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LOS APÓCRIFOS CRISTIANOS 
PRESENTACIÓN 


1. Descripción general 


Consideramos «Apócrifos cristianos» aquellos libros 
compuestos durante los primeros siglos de la Iglesia, 
que se han transmitido con títulos similares a los de 
los libros sagrados, y que no forman parte de la Bi- 
blia. La mayoría de esos libros muestran algún pareci- 
do con los del Nuevo Testamento, bien en razón del 
autor al que se atribuyen de manera ficticia, general- 
mente a un apóstol o a otro discípulo de Jesús; o bien 
por los protagonistas de sus narraciones, el Señor, la 
Virgen, san José, los apóstoles... Pero por el contenido, 
e incluso por la forma literaria, difieren profundamen- 
te de los libros del Nuevo "Testamento, aunque se pre- 
senten como evangelios, hechos de apóstoles, cartas, 
apocalipsis. 

Estas obras nunca han pertenecido al canon de los 
libros inspirados reconocidos oficialmente por la Igle- 
sia. Incluso los que fueron escritos antes de quedar de- 
finitivamente configurados los límites del canon neo- 
testamentario en el siglo IV, no fueron tenidos como 
autoridad normativa, salvo alguno de ellos por perso- 
nas particulares y en áreas muy limitadas. De ahí que 
la denominación de estos libros como «Apócrifos del 
Nuevo Testamento», en el sentido de «excluidos» a pos- 
teriori de la colección canónica, en analogía con los que 
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en ámbito protestante se consideran «Apócrifos del An- 
tiguo Testamento», no sea exacta. Los protestantes, en 
efecto, llaman «Apócrifos del AS Testamento» a 
aquellos libros transmitidos por los judíos en los códi- 
ces griegos de la Biblia, que la Iglesia había aceptado 
como sagrados desde los primeros siglos, y que Lute- 
ro y los reformadores quitaron del Antiguo Testamen- 
to en el siglo XVI. Son los libros de Judit, “Tobías, 1 
y 2 Macabeos, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, y las par- 
tes que se han transmitido en griego de Ester y Da- 
niel. Los católicos llamamos a estos libros «deuteroca- 
nónicos», debido a que en algún momento, y en algu- 
nas áreas de la cristiandad, existieron dudas sobre su 
carácter sagrado, y se tardó más tiempo en reconocer- 
los de forma universal como pertenecientes al canon. 
El nombre de «Apócrifos del Antiguo Testamento» de- 
signa, en terminología católica, aquellas obras escritas 
por autores judíos en los dos siglos antes y después de 
Cristo, que tienen algún parecido con las del Antiguo 
Testamento sin que pertenezcan a él, aunque en algún 
caso estuvieran incluidas en códices bíblicos griegos o 
latinos 1. Los protestantes suelen llamar a estos libros 
«pseudoepigráficos», en razón de que son atribuidos a 
un «falso autor» y para distinguirlos de los que ellos 
consideran «apócrifos» o «excluidos» del canon. 

Los «Apócrifos cristianos» no fueron excluidos del 
canon, puesto que nunca pertenecieron a él. La pre- 
tensión de Lutero de quitar del Nuevo "Testamento al- 
gunos libros no ha sido seguida mi por las mismas con- 
fesiones protestantes, que reconocen el mismo canon 


1. Tales son 3 y 4 Macabeos, la Oración de Manasés, los Sal- 
mos 101 al 105, y los libros 3 y 4 de Esdras en la designación de 
la Vulgata, que los trae como apéndice a los libros bíblicos. 
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neotestamentario que los católicos. De ahí que no exis- 
tan en realidad «Apócrifos del Nuevo Testamento», ni 
siquiera para los protestantes; aunque, de hecho, se uti- 
lice con frecuencia este nombre para designar la pro- 
ducción literaria cristiana de los primeros siglos que 
presenta ciertas semejanzas con los libros del Nuevo 
Testamento. Quizás podríamos llamar a esas obras 
«Apócrifos en torno al Nuevo Testamento», o mejor 
aún, encuadrarlas como «literatura cristiana apócrifa». 
El término «apócrifo» podemos mantenerlo, a falta de 
otro mejor, en razón de que se trata generalmente de 
obras atribuidas a autores ficticios, o anónimas, y por- 
que, dado el uso que se viene haciendo de tal término, 
indica a qué tipo de libros nos referimos. 


2. Amplitud de la literatura cristiana apócrifa 


El conjunto de los libros que llamamos «los Apó- 
crifos» nunca constituyó en la antigiedad un corpus que 
les diese cierta unidad. La presentación de éstos en 
forma de una colección es relativamente reciente, a par- 
tir del siglo XVII. Ni por su género literario, ni por 
su orientación doctrinal, ni siquiera por la época de su 
composición, que se mueve en márgenes muy amplios, 
es posible precisar qué libros han de considerarse entre 
los «Apócrifos cristianos». Los criterios para delimitar 
tal colección son tan vagos, o más, que los que se em- 
plean acerca de los «Apócrifos del Antiguo 'Testamen- 
to.» A ello contribuye, además de la imprecisión de los 
conceptos ya señalada, la diversidad de significados que 
en época antigua se daba al término «apócrifo». 

El término «apócrifo», en efecto, derivado del grie- 
go apókryphos (oculto), ha tenido diversos significados 
a través de los siglos. En un principio designó libros 
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«secretos», en cuanto que su contenido era considera- 
do misterioso, muy elevado, y su lectura estaba reser- 
vada a los sabios e iniciados. Así se desprende del uso 
del término en el ámbito apocalíptico judío, como, por 
ejemplo, en 4 Esdras, y entre los gnósticos ya en época 
cristiana, como, por ejemplo, en el título de la obra 
«Apócrifo de Juan». Todavía hay quienes entienden algo 
parecido cuando oyen hablar de libros «apócrifos». Por 
el uso que los gnósticos y otros herejes hacían de sus 
libros secretos, algunos santos Padres dieron al térmi- 
no «apócrifo» un sentido peyorativo, empleándolo para 
indicar el carácter nocivo (san lIreneo), o falso (Tertu- 
liano) de tales libros. En otras ocasiones, como en un 
documento de finales del siglo II, conocido como 
«Canon de Muratori», dicho término designa sencilla- 
mante aquellos libros que no pertenecen a la lista de 
libros recibidos por la Iglesia como Sagrada Escritura, 
aunque su lectura pueda ser recomendable para la pie- 
dad. En este mismo sentido, el Decreto Gelasiano (s. 
VI) coloca entre los apócrifos obras como el Pastor de 
Hermas o la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesa- 
rea. Con ninguno de estos significados empleamos ahora 
exáctamente el término «apócrifo», sino más bien en un 
sentido amplio para designar aquellos libros que se pa- 
recen de algún modo a los de la Sagrada Escritura, pero 
que no pertenecen al canon bíblico. 

Al componer obras de este tipo, los cristianos no 
sólo recurrieron a personajes del Nuevo "Testamento 
para ponerlos como autores de sus propias obras, O 
para hacer de ellos los protagonistas de las mismas, sino 
que se fijaron también en los del Antiguo “Testamento, 
puesto que los consideraban profetas de Jesucristo. Su- 
cede entonces que obras que por sus títulos inclinarí- 
an a ser enmarcadas en una colección de Apócrifos del 
Antiguo Testamento, como, por ejemplo, la Ascensión 
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de Isaías, las Odas de Salomón o los Testamentos de 
Isaac o Jacob, pertenecen en realidad al ámbito de la 
literatura cristiana apócrifa. Algunas de éstas fueron 
compuestas directamente por autores cristianos; otras se 
formaron reelaborando profundamente escritos judíos 
con la intención de presentarlos como testimonios pro- 
féticos acerca de Jesucristo y de la Iglesia. En ambos 
casos, merecen formar parte de la colección de «Apó- 
crifos cristianos.» 

Para explicar la abundancia de obras apócrifas cris- 
tianas hay que tener en cuenta que los copistas y trans- 
misores de esas obras no se sentían obligados a respe- 
tar meticulosamente su contenido, puesto que no las 
consideraban escritos sagrados. De ahí que los temas y 
las historias se fueran recreando introduciendo en ellos 
cambios que respondían a intereses distintos, como su- 
cede en los cuentos. Esto explica que con frecuencia se 
hayan transmitido formas tan diversas de una misma 
obra, que hayan de considerarse en realidad obras di- 
ferentes. Así ocurre especialmente cuando son traduci- 
das de una lengua a otra; pero también al propagarse 
en el mismo ámbito lingúístico. Por otra parte, se da 
la tendencia a unir, modificándolos cuando bien pare- 
ce, varios relatos o tradiciones ya existentes, formando 
de este modo obras de contenido más extenso, que na- 
rren, por ejemplo, toda la vida de la Virgen, o los he- 
chos de varios apóstoles. "Tales obras son generalmente 
tardías; pero reflejan tradiciones o escritos apócrifos de 
época anterior. Otras veces, los relatos apócrifos se han 
conservado en el contexto de una homilía; dando in- 
cluso la impresión de que han sido compuestos o ree- 
laborados en orden a la predicación de un determina- 
do tema. Todo ello explica la gran cantidad y la enor- 
me diversidad de escritos apócrifos en la tradición cris- 
tiana. 
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3. Principales características de los apócrifos cristianos 


En general, los apócrifos sobre el Nuevo "Testamento 
pertenecen a la literatura cristiana de la época patrísti- 
ca. Sin embargo, presentan rasgos peculiares en el con- 
junto de esa literatura. Mientras las obras que compo- 
nen la literatura patrística pueden asignarse a un santo 
Padre o a un escritor eclesiástico posterior a la gene- 
ración apostólica (aunque a veces no se conozca exac- 
tamente el autor), la literatura apócrifa es siempre anó- 
nima y en ella se suele utilizar sistemáticamente la pseu- 
doepigrafía para presentar al autor como un apóstol o 
alguien cuyo nombre aparece en el Nuevo Testamento 
o en el Antiguo. Por otra parte, los escritos de los san- 
tos Padres tienen generalmente carácter doctrinal, y en 
conjunto son valorados por la Iglesia como expresión 
de su tradición auténtica. En los apócrifos, en cambio, 
predomina el carácter popular y el estilo narrativo le- 
gendario. Responden en gran medida a la curiosidad 
por conocer detalles de la vida del Señor, de la Virgen 
o de los Apóstoles, y son fruto de la fantasía. 

Aunque en muchos casos las obras apócrifas están 
en sintonía con la tradición de la Iglesia, otras veces 
han servido de vehículo para propagar o apoyar ideas 
no acordes con dicha tradición. Hay apócrifos de ca- 
rácter ortodoxo que surgieron para alimentar la imagi- 
nación y la piedad creando relatos que venían a relle- 
nar silencios del Nuevo Testamento; constituyen en gran 
medida una catequesis popular sobre los misterios de 
Cristo. Pero hay otros de corte heterodoxo que inten- 
taban, también con relatos inventados, dar una imagen 
de Jesucristo distinta de la que proclamaba la Iglesia, 
o, alterando las palabras de Jesús, propugnar una moral 
que se consideraba a sí misma «superior» —general- 
mente con tendencias rigoristas— a la que vivía la misma 


PRESENTACIÓN 17 


Iglesia. Esto último se encuentra especialmente en los 
textos gnósticos encontrados en Nag Hammadi en 1945, 
muchos de los cuales llevan títulos similares a los de 
los libros del Nuevo Testamento. El contenido y esti- 
lo de estos textos son, sin embargo, muy distintos a lo 
que es común en los apócrifos, y su doctrina coincide 
en buena medida con la de los escritos heréticos men- 
cionados por los santos Padres. Este hecho ha levanta- 
do la cuestión de hasta qué punto esos escritos de ca- 
rácter gnóstico han de considerarse literatura apócrifa 
en el mismo sentido que la ya conocida antes, pues, en 
realidad, no pertenecen al género popular que caracte- 
riza normalmente a los apócrifos, sino que se mueven 
en el ámbito de elucubraciones mitológicas o filosófi- 
cas difíciles de entender. A pesar de ello, algunas de 
esas obras se incluyen entre los «Apócrifos cristianos» 
en cuanto que, atribuidas a un falso autor, transmiten 
con tono gnóstico material de la tradición evangélica, 
como, por ejemplo, el Evangelio de Tomás, o se pre- 
sentan como revelaciones secretas de Jesús a alguno de 
sus discípulos. 

En general, los apócrifos cristianos tienen su valor 
como testimonio de la tradición de la Iglesia de los pri- 
meros siglos, y son un complemento de la literatura 
patrística. En ellos se reflejan las costumbres y la vida 
de la Iglesia en aquella época. Las tradiciones que re- 
cogen ilustran las celebraciones de algunas fiestas litúr- 
gicas, como la Asunción de la Virgen, o la fiesta de san 
Joaquín y santa Ana. Por otra parte, a ellos debemos 
motivos tan populares como, por ejemplo, los nombres 
de los tres Reyes Magos o la presencia de la mula y el 
buey en el pesebre de Belén. El influjo que los Apó- 
crifos han ejercido en la literatura y el arte medieval y 
renacentista ha sido enorme, hasta el punto de que di- 
fícilmente se pueden comprender muchas expresiones 
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escultóricas y pictóricas de esas épocas sin conocer las 
leyendas apócrifas. 


4. La presente colección de «Apócrifos cristianos» 


La publicación de obras cristianas apócrifas que 
ahora inician la Fundación San Justino y la Editorial 
Ciudad Nueva va a seguir un criterio amplio en la pre- 
sentación de textos antiguos pertenecientes a la litera- 
tura cristiana apócrifa. Quiere ofrecer a los lectores el 
material literario con carácter de tradición apócrifa, per- 
teneciente a lo que solemos entender como época pa- 
trística, es decir, del siglo II al X aproximadamente. 
Tales tradiciones apócrifas pueden aparecer: a) en es- 
critos cuyo autor o título recuerdan a los del Nuevo 
Testamento, o a los del Antiguo; b) en obras de ca- 
rácter fundamentalmente narrativo sobre la fundación 
y el origen de algunas iglesias, como la leyenda del rey 
Abgar respecto a la iglesia de Edesa; c) en homilías que 
recogen o crean relatos ficticios, como las que tratan el 
final de la vida de la Virgen; d) en composiciones acer- 
ca de personajes bíblicos o de otros héroes, tales in- 
cluso como Alejandro Magno, que reinterpretan o 1n- 
ventan las historias creando una especie de «novelísti- 
ca» cristiana. 

Esta literatura se ha transmitido en todas las len- 
guas de la antigúedad cristiana, adquiriendo connota- 
ciones propias en unos u otros ámbitos lingúísticos, que 
reflejan, a su vez, la forma en que fue asumida por las 
diversas iglesias. Aunque las mismas obras se transmi- 
tieron contemporáneamente en Oriente y en Occiden- 
te, en Siria, Egipto, Roma o las Galias, su presentación 
difiere, a veces notablemente, según la lengua en que 
nos ha llegado. La reconstrucción del arquetipo más 
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primitivo de una obra es generalmente difícil de deter- 
minar y pertenece a estudios eruditos. En los volúme- 
nes de la presente colección queremos recoger las tra- 
diciones de las diferentes áreas lingijísticas, como ex- 
presión de la riqueza literaria y religiosa de las distin- 
tas iglesias. Según este criterio, cada volumen, o bien 
ofrecerá la traducción de una obra desde diversas len- 
guas, O bien, si la abundante tradición manuscrita y la 
originalidad de la transmisión en una determinada len- 
gua lo requieren, estará dedicado a una sola tradición 
lingúística. En cada caso se atenderá también, eviden- 
temente, a las posibles dependencias y conexiones entre 
unas y otras formas de transmisión, tanto en el inte- 
rior de una misma lengua, como en relación con otras. 

A través de los volúmenes de esta colección el lec- 
tor podrá tener a mano la traducción directa al caste- 
llano de los textos originales, transmitidos en todas las 
lenguas de la antigúedad cristiana, algunos de ellos to- 
davía inéditos. Podrá valorar por sí mismo, con ayuda 
de las correspondientes introducciones y notas, cada una 
de esas obras, y deleitarse en su lectura, ya que los Apó- 
critos, aunque, llenos generalmente de ingenuidad teo- 
lógica e histórica, son, sin embargo, expresión de una 
piedad profunda, de un gran amor a Nuestro Señor y 
a la Santísima Virgen, y de devota veneración a los Após- 
toles. A veces la lectura de los apócrifos podrá resultar 
monótona y reiterativa, incluso difícil, pues se han es- 
crito desde una mentalidad muy distinta a la nuestra. 
Sin embargo, en esa lectura siempre aprenderemos cómo 
los cristianos de los primeros siglos supieron expresar 
su fe en las categorías culturales de carácter popular de 
su propia época, y cómo a veces no acertaron ni en el 
estilo ni en la doctrina. En cualquier caso, y por con- 
traste, los apócrifos pueden ayudar a valorar mejor la 
tradición apostólica recogida en los libros del Nuevo 
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Testamento y explicada por los Padres de la Iglesia, y 
cómo la misma Iglesia fue guiada por el Espíritu Santo 
en la confección del canon del Nuevo “lestamento, y 
llegó a proponer como autoritativos sólo aquellos es- 
critos que, inspirados por el mismo Espíritu Santo, ha- 
bían de constituir el «testimonio divino y perenne» acer 
ca de Jesucristo y de su obra de salvación ?. 

El lector de lengua española dispone ya desde hace 
tiempo de una buena publicación en la que puede en- 
contrar la traducción castellana de los evangelios apó- 
crifos más importantes. Se trata del libro de AURELIO 
DE SANTOS, Los Evangelios apócrifos. Colección de tex- 
tos griegos y latinos, versión crítica, estudios introduc- 
torios, comentarios e ilustraciones (BAC 148), Madrid, 
editado en 1954 y actualizado en sucesivas ediciones, 
hasta la octava de 1993. También puede contar con una 
sucinta introducción hecha por un buen especialista, el 
Prof. D. Ramón Trevijano, de la Pontificia Universidad 
de Salamanca, en el manual de Patrología, recientemente 
publicado por la Biblioteca de Autores Cristianos (Ma- 
drid 1994, cap. IL p. 49-66). Algunas otras publicacio- 
nes aparecidas en los últimos años en castellano care- 
cen de rigor científico y de criterio doctrinal, y buscan 
principalmente efectos sensacionalistas, aunque para ello 
sacrifiquen la verdad acerca de lo que realmente es la 
literatura apócrifa cristiana. Esperamos que la presente 
colección de «Apócrifos cristianos» contribuya a un co- 
nocimiento serio y de primera mano de la abundante 
literatura cristiana apócrifa, y sirva para poder apreciar 
mejor la rica tradición de la Iglesia. 


Gonzalo Aranda 
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INTRODUCCIÓN 


Dentro de la literatura apócrifa cristiana que se nos 
ha conservado en lengua siríaca la Enseñanza del após- 
tol Addai (malpánúta da-sliba Addai)? ocupa un lugar 
destacado. En primer lugar, porque, como afirma R. 
Duval *, mientras que la mayoría de los escritos apó- 
crifos en siríaco son traducciones de textos originales 
griegos, éste es un documento escrito originalmente en 
siríaco. Por otra parte, se trata de un apócrifo que tiene 
un gran interés para el conocimiento de la historia de 
las primitivas iglesias del área de Mesopotamia y Siria 
oriental. La EnsAdSir, en efecto, aun dentro de su ca- 
rácter legendario, nos proporciona detalles preciosos que 
ayudan a saber cómo se llevó a cabo la evangelización 
de Mesopotamia y Siria a partir del siglo II. 


I. ESTRUCTURA Y CONTENIDO DE LA OBRA 


La EnsAdSir narra cómo el rey de Edesa Abgar 
Ukáma, que sufre una enfermedad incurable, oye de 
unos funcionarios suyos, que han viajado a Palestina 
por asuntos oficiales, los milagros y curaciones que Jesús 
está realizando ($ 1-2). Abgar escribe una carta a Jesús 


3. En adelante nos referiremos a ella como EnsAdSir. 
4. R. DUVAL, La littérature syriaque, Paris 1907 (reimpr.: Áms- 
terdam 1970), 95. 
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invitándole a venir a Edesa para curarlo y gozar de su 
hospitalidad en su bella y acogedora ciudad ($ 3-4). 
Jesús recibe la carta y por medio del secretario de Abgar 
le responde que no puede ir porque la misión que ha 
venido a cumplir en la tierra está a punto de terminar 
y debe volver junto al Padre. Pero le promete que, des- 
pués de ascender al cielo, le enviará a uno de sus dis- 
cípulos para que le cure, y le envía una bendición para 
la ciudad y sus habitantes ($ 5). El secretario del rey 
aprovecha la ocasión para pintar un retrato de Jesús ($ 
6). 

Después de la Ascensión de Jesús, el apóstol Judas 
Tomás envía a Edesa a Addai, uno de los setenta y dos, 
para que cumpla la promesa de Jesús. Addai llega a 
Edesa y cura a Abgar y a algunos de sus nobles ($ 7- 
10). Respondiendo a la invitación de Abgar, el apóstol 
Addai hace una primera predicación ante los príncipes 
de la corte ($ 11-15), en la que aprovecha para narrar 
la historia de la Invención de la cruz de Cristo por 
parte de la emperatriz Protonice ($ 16-32). Luego, a 
instancias del rey Abgar, hace reunir a los habitantes 
de la ciudad a los que dirige un largo discurso, que 
constituye el núcleo principal de la obra ($ 33-61). El 
apóstol obtiene un gran éxito, pues toda la ciudad se 
convierte, incluidos los sacerdotes de los ídolos paga- 
nos; por consejo del rey, Addai construye la primera 
iglesia de Edesa ($ 62-66). Constituida la iglesia, Addal 
prepara a los que ejercerán el ministerio con él ($ 67- 
71). A partir de ese momento el cristianismo conoce 
una fuerte expansión hacia oriente, llegando las not- 
cias hasta el rey persa Narsés, que se interesa por la 
predicación del apóstol ($ 72-73). 

Airado por la conducta que los judíos habían teni- 
do para con Jesús, Abgar escribe al César Tiberio para 
que tome alguna medida contra ellos; Tiberio le hace 
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saber que por encontrarse en guerra con los hispanos 
no ha podido hacer nada, pero que tomará medidas en 
seguida: hará matar a los jefes de los judíos ($ 74-76). 
Pasados muchos años, y asentada ya la Iglesia en Edesa, 
Addai cae enfermo; convoca a sus colaboradores más 
cercanos, a los que designa sus sucesores, y deja per- 
fectamente organizada la Iglesia en manos de su discí- 
pulo Aggai. El apóstol Addai aprovecha la ocasión de 
la enfermedad para darles su testamento, un largo dis- 
curso de despedida, en el que les recuerda sus deberes 
como pastores que deben proteger el rebaño de las ase- 
chanzas del paganismo y de las herejías ($ 77-91). Den- 
tro del testamento de Addai tiene gran interés el dis- 
curso acerca de la resurrección de los muertos ($ 90- 
91). y 

Tras recibir las palabras de fidelidad de sus minis- 
tros y las pruebas de reconocimiento del rey Abgar ($ 
92-93), Addai muere y es enterrado con gran pompa y 
honor, entre el duelo de toda la ciudad, en el mauso- 
leo de los reyes ($ 94-95). La obra se cierra con unas 
anotaciones acerca del culto que muy pronto se dio a 
Addai en Edesa ($ 96), sobre sus sucesores ($ 97), sobre 
el estilo de vida de los miembros de la «Alianza» ($ 
98-99), sobre las circunstancias que siguieron a la muer- 
te del rey Abgar y la subida al trono de un hijo suyo, 
pagano, que hizo matar a Aggai ($ 100); del sucesor de 
éste, Palut ($ 101-102), y del testimonio del autor de 
la obra, Labubna ($ 103). 


Il. LA ENSEÑANZA DE ADDAI 
Y LA EVANGELIZACIÓN DE EDESA 


Al indicar que los sucesos que va a narrar tuvieron 
lugar después de la Ascensión del Señor, en tiempos 
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del rey Abgar Ukáma ?, el autor de la EnsAdSir pre- 
tende dar autoridad apostólica a la evangelización de 
Edesa. Pero es claro que se trata de un artificio Íitera- 
rio, y que las cosas no sucedieron exactamente así. 
No se conocen muy bien los orígenes de Edesa. 
Según una tradición judía *, que recoge san Efrén, Edesa, 
en siríaco Orhai, es la Erek bíblica fundada por Nem- 
rod, uno de los descendientes de Cam, segundo hijo de 
Noé”. El gran pensador siríaco Barhebraeus atribuye la 
fundación de Edesa a Henoc, de la que precisa que fue 
«la última de las ciudades que fundó» *. Pero, según otra 
leyenda, la ciudad habría sido fundada por Orhai, hijo 
de Hewya, primer rey legendario de la ciudad ?. Según 
una tradición conocida por Eusebio, Edesa fue recons- 
truida hacia el 304 a. C. por Seleuco 1 Nikator, el suce- 
sor de Alejandro Magno en Siria, Mesopotamia e Irán, y 
fue él quien probablemente le dio el nombre de Edesa *. 


5. El rey de Edesa Abgar V Ukáma reinó primero desde el 
año 4 a. C. hasta el 7 d. C., año en que fue destronado por su 
hermano Manu IV, y luego desde el 13 hasta el 50 d. C. 

6. Así aparece, por ejemplo, en el midrás Beresit Rabbab 37,4 
sobre Gn 10, 10. Aunque esta obra pudo ser redactada hacia la 
mitad del siglo V, recoge tradiciones de rabinos muy anteriores. 

7. Cf. Gn 10, 8-10. San EFRÉN, Comentario al Génesis VIII, 
1. De esta tradición se hizo eco también san Isidoro en sus Éti- 
mologías: «Edesa, ciudad de Mesopotamia, fue levantada por Nem- 
rod... Su nombre era Arach» (XV, 1, 13). 

8. Cf. J. B. SEGAL, Edessa «The Blessed City», Oxford 1970, 2. 

9. Cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, politique, religiense et lit- 
téraire, Amsterdam 1892, 20-23; J. B. SEGAL, Edessa, 2. 

10. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 6. No es improbable que ese nom- 
bre le fuese dado en razón de los colonos macedonios que la ha- 
bitaban. Respecto al significado del nombre «Edesa», del que se han 
dado distintas explicaciones, véanse R. DUVAL, Histoire d"Édesse, 
22-23; J. B. SEGAL, Edessa, 6-7. 


LA ENSEÑANZA DEL APÓSTOL ADDAI - INTRODUCCIÓN 27 


La ciudad no jugó ningún papel importante durante el 
reinado de los seléucidas; pero cuando éstos renuncia- 
ron a defender contra los partos sus posesiones del otro 
lado del Eufrates, se formaron en Mesopotamia y Ba- 
bilonia pequeñas soberanías entre las que se encontraba 
la Osroene, región cuya capital era Edesa !!. A finales 
del reinado del seléucida Antíoco IV Epífanes (año 164 
a. C.), el rey parto Mitrídates 1 (171-137 a. C.) puso fin 
a la supremacía griega en el Oriente Próximo, conquis- 
tando Seleucia del Tigris, la capital de la Mesopotamia 
seléucida, en el año 141 a. C. Pocos años después, en 
el 129 Fraates Il, hijo y sucesor de Mitrídates l, acabó 
definitivamente con el reino seléucida al vencer a Antío- 
co VII Sidetes, estableciendo un gobernador parto en 
Mesopotamia. 

Así se mantuvieron las cosas hasta que en el año 
87 '"Tigranes, rey de Armenia, ocupó la Mesopotamia 
septentrional. Pero con la victoria del general romano 
Luculo sobre Tigranes (año 69) y la ocupación de Ar- 
menia por Pompeyo (66-65), la Osroene estuvo bajo 
el control romano, aunque se dejó a los reyes partos 
la soberanía nominal. A partir de ese momento Edesa 
gozó de una relativa independencia, aunque política- 
mente no jugó ningún papel relevante. Pero después 
de algunos avatares que hicieron que Edesa pasara a 
depender de Adiabene, en el año 114 d. C. el empe- 
rador Trajano realizó una campaña que le llevó a con- 
quistar Armenia, Mesopotamia y la Adiabene, incen- 
dió Edesa y entregó el gobierno de nuevo a un rey 
parto. Edesa conoció de nuevo un período de relativa 
calma. Pero en el año 213, bajo el reinado del empe- 


11. Cf. R. DUuvaL, Histoire d'Édesse, 23-25; J. B. SEGAL, Edes- 
Eo UN o 
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rador Caracalla, siendo rey Abgar IX, Edesa fue con- 
vertida en colonia romana con el nombre de Anton:- 
na Edessa Colonia Metropolis Aurelia Alexandra, en 
honor del emperador 1. En adelante el título real de 
Edesa llevará unido el de consularis, hasta la desapart- 
ción de la dinastía en el año 242. Entre los años 252 
y 260 tuvo lugar un acontecimiento que debió marcar 
profundamente la vida de los habitantes de Edesa: el 
asedio de la ciudad por el rey Sapor 1. El rey persa, 
que venía de derrotar al emperador Valeriano a las afue- 
ras de Edesa, puso sitio a la ciudad. Después de va- 
rios meses de infructuosos intentos, debido a la enér- 
gica resistencia de los de Edesa, Sapor tuvo que mar- 
charse en retirada, no sin antes pagar un alto precio a 
los palmirenos por atravesar su territorio *. El princi- 
pado de Edesa, atenazado entre los dos grandes impe- 
rios de la época, romano y parto, supo guardar una 
cierta independencia, y resistió al imperio persa, que 
no pudo tomar Edesa hasta el año 609 *. Dada su po- 
sición en la vía de la seda, Edesa tenía grandes posl- 
bilidades para ser evangelizada tempranamente. La cris- 
tiandad de Siria reclutó sus primeros adeptos entre los 
¡judíos de Adiabene, numerosos por entonces en aquel 
reino, cuyos reyes mantenían estrechas relaciones con 
Palestina desde muy antiguo, sobre todo tras su con- 
versión al judaísmo. Parece que fue desde el este, más 


12. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 14; A. DESREUMAUX, Histoire du 
roi Abgar et de Jésus. Présentation et traduction du texte syriaque 
intégral de la Doctrine d'Addaz (Apocryphes. Collection de poche 
de PAELAC), Brepols 1993, 18-19. 

13 C£ R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 126-127; J. B. SEGAL, Edes- 
say 13.1 10; 

14 Cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 60-73; A. DESREUMAUX, 
Histoire du roz, 18-19. 
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que desde Palestina, por donde el cristianismo empe- 
zó a difundirse en Osroene ''. 

Pero que la evangelización de Edesa no pudo tener 
lugar en el siglo l, bajo Abgar V Ukáma, como pre- 
tende EnsAdSir, parece demostrarse por varias razones. 
En primer lugar, el documento histórico más antiguo 
que atestigua la presencia del cristianismo en la región 
de Edesa es el epitafio de Abercio, que data de la se- 
gunda mitad del s. II. El primero en hablar de la con- 
versión del rey de Edesa al cristianismo es Eusebio en 
su Historia Eclesiástica, que data del s. IV. Pero pare- 
ce claro que la conversión de un monarca tan impor- 
tante en los primeros momentos del cristianismo no ha- 
bría sido ignorada por los escritores cristianos durante 
casi trescientos años ', En segundo lugar, el documen- 
to más importante de la historia de Edesa, la Crónica 
de Edesa Y comienza con la inundación que sufrió la 
ciudad en el año 201, dañando de manera especial «la 
iglesia de los cristianos», pero no habla de la conver- 
sión de su rey al cristianismo. La misma expresión «igle- 
sia de los cristianos» da a entender que el cristianismo 


15. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 65-66; R. LAVENANT, «Edesa», en 
A. DI BERARDINO (ed.), Diccionario Patrístico y de la Antigúedad 
Cristiana (Vel 97), Salamanca 1992, 661 (en adelante citaremos 
DPAC ID. Como hace notar el autor, esta hipótesis se ve reforza- 
da por el hecho de que la versión siríaca del AT, conocida como 
Pesittá, parece tener su origen en los ambientes judíos de Adiabe- 
ne. Por otra parte, es posible que EnsAdSir proporcione una prue- 
ba indirecta de ello: cuando Addai llega a Edesa se hospeda en casa 
de Tobías bar Tobías, un judío conocido en la ciudad. 

16. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 64-65. 

17. La Crónica de Edesa, aunque se remonta al s. VI, es una 
recopilación de documentos de archivos mucho más antiguos. Un 
estudio de este importante documento siríaco puede verse en l. 
GUIDL, Chronica Minora 1 (CSCO 1-2) (sir. 1-2), Louvain 21960. 


30 LA LEYENDA DEL REY ABGAR Y JESÚS 


no era aún la religión del Estado, lo que hace suponer 
que el rey de Edesa no era cristiano en esa época. Todo 
hace pensar, por tanto, que el primer rey cristiano debió 
ser Abgar IX el Grande, que reinó entre el 177 y el 
212 d. C.!%, Finalmente, Edesa estaba, al menos desde 
comienzos del siglo TIL, bajo la jurisdicción eclesiásti- 
ca de Antioquía; pero es improbable que su comun:- 
dad cristiana hubiese aceptado esa subordinación si su 
rey y la mayoría de su gente hubiesen aceptado el cris- 
tianismo, poco después de la muerte de Jesús ””, 

Es muy probable que la cristianización de Edesa se 
llevase a cabo en la segunda mitad del siglo 11. Como 
hemos dicho, la Crónica de Edesa menciona el daño 
que la «iglesia de los cristianos» sufrió con motivo de 
la inundación del 201. Esto significa que la comuni- 
dad cristiana de Edesa debía estar fuertemente conso- 
lidada por entonces, pues era bien conocida. Por otra 
parte, se sabe que los marcionitas, los valentinianos y 
otras sectas gnósticas tenían allí sus adeptos. El am- 
biente cultural y religioso de la ciudad constituía sin 
duda un terreno privilegiado para el nacimiento de las 
sectas. Al mismo tiempo escritos como las Odas de 
Salomón (comienzos del s. ID), el Evangelio de Tomás 
(mitad del s. II), el Libro de las Leyes de los países de 
Bardesanes y el Discurso a los griegos de Taciano (se- 


18. Cf. R. Duval, Histoire d'Édesse, 65; J. B. SEGAL, Edessa, 
14. Otros autores, en cambio, piensan que se trataría de Abgar VIII 
(cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roz, 19.164). 

19. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 65. Como ha puesto de relieve 
este autor, en la versión siríaca de los Hechos de Juan se dice: «Que 
las naciones de la tierra oigan que la ciudad de Éfeso fue la pri- 
mera en recibir tu Evangelio antes que todas las ciudades y llegó 
a ser una segunda hermana para Edesa de los partos» (cf. p. 65, 
nota 1). 
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gunda mitad del s. II), fueron compuestos, aunque no 
todos, en Edesa ?, 


III. LA FIGURA DEL APÓSTOL ADDAI 2 


La identificación del apóstol que evangelizó la re- 
gión de Edesa ofrece ciertas dificultades. Es muy pro- 
bable que acerca de ese personaje existiesen diversas 
tradiciones. La EnsAdSir atribuye dicha evangelización 
al apóstol Addai, del que dice que era uno del grupo 
de los setenta y dos 2. Es probable que la Enseñanza 
refiera en este punto una tradición muy antigua de la 
Iglesia de Edesa %. Se sabe, en efecto, que un misione- 
ro de este nombre, junto con un compañero de nom- 
bre Mari 2, cristianizó la región de Adiabene a co- 
mienzos del siglo 11. Pudo ser muy bien él mismo quien 
lo introdujera en Edesa. El idioma habría jugado un 
papel decisivo, pues el siríaco era la lengua que se ha- 
blaba tanto en Adiabene como en Edesa *. 


20. Cf. R. LAVENANT, «Edesa», 662. 

21. «Adda1» es un nombre semítico, de significado incier- 
to, que aparece con cierta frecuencia en las inscripciones de 
Edesa y de otros lugares del entorno; cf. H. J. W. DRIVERS, 
Old Syriac (Edessean) Inscriptions (Semitic Study Series IID), 
Leiden 1972, 47-48. Bajo la forma «Addi» nos encontramos con 
el nombre de un antepasado de Jesús según la genealogía de Lc 
3, 28. 

2d Chanucid Ode 

23. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 65. En sentido contrario se ha ma- 
nifestado A. Desreumaux, para quien el apóstol Addai es una fi- 
gura apócrifa (Histoire du rot, 26-29). 

24. Con los nombres de Addai y Mari se han conservado los 
Hechos de Adda: y Mari y la Anáfora de Addai y Mari. 

25. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 65. 
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Addai, sin embargo, era desconocido para la iglesia 
de habla griega. En la Historia Eclesiástica Eusebio trans- 
mite una tradición según la cual el apóstol que predicó 
en Edesa fue Tadeo, uno del grupo de los setenta ?. La 
identificación de Addai y Tadeo se debió probablemente 
a la semejanza que estos dos nombres tienen en siríaco: 
Addai-Taddai 7. Pero esta identificación causa algunas 
contradicciones. Comparando, en efecto, las listas que los 
evangelistas ofrecen de los apóstoles de Jesús, se obser- 
va que Tadeo es el nombre que Mateo * y Marcos” dan 
a uno de los Doce. ¿Cómo puede pertenecer al mismo 
tiempo al grupo de los Doce y al de los setenta y dos? 
Por otra parte, Tadeo es el apóstol-que en la tradición 
lucana % corresponde a Judas de Santiago. Es posible que 
también en este caso la similitud de los nombres en ara- 
meo (Yhuda-Taddai) facilitase esta identificación *. 

El uso del nombre Judas pudo favorecer al mismo 
tiempo la introducción de la figura del apóstol Tomás 
en esta constelación de tradiciones sobre la evangeliza- 
ción de Edesa. La EnsAdSir dice que fue el apóstol 
Tomás quien, siguiendo el mandato del Señor, envió a 
Addai a Edesa a curar al rey Abgar ($ 5). Por otra parte, 


26. H.E. 1, 13, 1-22. En opinión de R. DuvaL, La littérature | 
syriaque, 98, Eusebio mismo habría sido el responsable de este cam-' 
bio de nombre, debido a que él pensaba que el nombre stríaco 
Addai respondía al nombre griego del apóstol Tadeo. 

27. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 66; A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 27. 

28. Mt 10, 3: Thaddaios. Los testigos textuales, sin embargo, 
varían en el nombre que se da al apóstol. Unos tienen Lebbaios; 
otros Lebbaios, el llamado Thaddasos. 

29. Mc 3, 18: Thaddaios. Unos pocos manuscritos (D it) tie- 
nen la lectura Lebbasos. 

3010616; Hch: 1; 137/c£+ Jn 14,22. 

31. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 66; A. DESREUMAUX, Histoire du 
rot, 26-27. 
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los Hechos de Tomás dicen que este apóstol fue a evan- 
gelizar a la India, donde murió martirizado y cuyas re- 
liquias fueron trasladadas más tarde a Edesa *. Otra razón 
que pudo favorecer esta identificación con el apóstol se 
encuentra en la carta de Jesús a Abgar. Por un lado, las 
palabras con las que Jesús se disculpa de no poder ir a 
Edesa son: «Cuando haya subido junto a mi Padre te 
enviaré a uno de mis discípulos.» El término siríaco usado 
para «discípulos» es talmíde, que es el que se suele usar 
para referirse al grupo de los Doce, frente a slíbe, «após- 
toles», que se da a los seguidores de Jesús, y es el que 
se da a Addai. Parece por tanto, que una rama de la tra- 
dición acerca de la evangelización de Edesa ha creído 
que ésta tenía que ver con uno de los Doce. La asocia- 
ción del apóstol Tomás, uno de los Doce, con Addai- 
Tadeo integraba de este modo la evangelización de Edesa 
dentro de la tradición apostólica directa *. 

La fama y la autoridad del apóstol Addai llegaron a 


32. Un apócrifo siríaco, probablemente escrito en Edesa a fi- 
nales del s. III, 

33. Según la Passio Thomae, los restos del apóstol habrían sido 
trasladados a Edesa en el año 232. Este apócrifo refiere que Ale- 
jandro Severo, a su vuelta de vencer a los persas, reclamó a los 
reyes de la India el cuerpo del apóstol, que fue depositado en Edesa. 
Según otra tradición conocida por san Efrén, los restos del apóstol 
habrían sido traídos a Edesa desde la India por un mercader. Según 
Salomón de Basora, este mercader se llamaba Habbán, que es el 
nombre del mercader que llevó al apóstol Tomás a la India (cf. R. 
Duval, Histoire d'Édesse, 102-103). La monja Egeria cuenta que 
en su viaje por Tierra Santa visitó en Edesa la iglesia y el marty- 
rium del apóstol Tomás (Peregrinatio ad loca sancta 19, 2-3). 

34. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 66. Más lejos aún van otros testi- 
monios que nos han llegado. En una inscripción del s. IV encontrada 
en Kirk Magara, cerca de Edesa, que contiene la carta de Jesús a Abgar, 
se identifica a Tadeo con Tomás (cf. J. B. SEGAL, Edessa, 66). 
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“ser tan grandes que la iglesia armenia le atribuye también 
su evangelización, reclamando de este modo su origen apos- 
tólico. Esta atribución nos ha llegado por medio de varios 
testimonios. La versión armenia de la EnsAdSir deja en- 
tender que el mismo Addai había concebido el proyecto 
de visitar las regiones más orientales y Asiria *. Según el 
testimonio de un manuscrito siríaco editado por W. Cu- 
reton, «cuando Addai estaba en Sofene, Severo, hijo de 
Abgar, le hizo matar en la ciudadela de Aghel, junto con un 
¡oven, discípulo suyo» *. Es ésta sin duda una tradición 
armenia que, confundiendo a Addai con Aggal, su suce- 
sor, ha beneficiado a Armenia con la evangelización y el 
martirio del apóstol ”. En su Historia Armeniae Moisés de 
Korene recoge la tradición de que Addai estuvo relacio- 
nado con el rey de Armenia Sanatrouk, al que había con- 
vertido; pero éste, habiendo recaído en el paganismo, hizo 
matar a Addai y a sus compañeros en Schawarschan *, 


IV. LA COMPOSICIÓN LITERARIA 
DE LA ENSEÑANZA DE ADDAI 


La EnsAdSir comienza con una introducción que 
detalla las circunstancias en las que Abgar tiene noti- 


35. Cf. R. DUvaL, Histoire d'Édesse, 87. 

36. W. CURETON, Ancient Syriac Documents Relative to the 
Earliest Establishment of Christianity in Edessa and the Neighbou- 
ring Countries, from the Year after our Lord's Ascension to the Be- 
ginning of the Fourth Century, London-Edinburgh 1864, 110; cf. 
R. Duval, La hittérature syriaque, 105. 

37. Cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 87; La littérature syria- 
que, 105-106. 

38. Cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 88, M. VAN ESBROECK, 
«Le roi Sanatrouk et Papótre Thaddée», Revue des Études Armé- 
niennes N.S. 8 (1972) 241-283. 
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cias de la vida de Jesús en Palestina. Esto da pie al rey 
para enviarle una carta invitándole a venir a Edesa, la 
respuesta de Jesús por medio del secretario Hannán, el 
envío de Addai por parte del apóstol Judas Tomás, la 
curación de Abgar, la petición del rey para que Addai 
se dirija a toda la ciudad y el anuncio detallado por 
parte de Addai de lo que ha venido a predicar acerca 
de Jesús ($ 1-11). A partir del $ 12 el libro relata de 
manera exhaustiva y pormenorizada la predicación que 
el apóstol Addai hace en la ciudad de Edesa. 

En su HE. l, 13, 6-21, el historiador Eusebio, al 
hablar del apóstol Tadeo y de la evangelización de Edesa, 
ha conservado el testimonio de la correspondencia entre 
Abgar y Jesús, que dice haberla tomado de documen- 
tos siríacos de los archivos de Edesa *?. Su texto sigue 
estrechamente el de la introducción de la EnsAdSir; 
pero existen también entre ellos algunas diferencias. En 
EnsAdSir Abgar se dirige a Jesús como el «médico 
bueno»; la respuesta de Jesús a Abgar por medio de 
Hannán es oral, y éste pinta un retrato de Jesús que 
lleva a su señor; por último, todo sucede el año 343 
del cómputo griego, es decir, el 32 de la era cristiana. 
En la Historia Eclesiástica, Jesús es el «salvador bueno»; 
Eusebio sugiere que Cristo envió una respuesta escrita 
de su puño y letra; en la respuesta no está la bendi- 
ción de la ciudad de Edesa asegurando su invulnerabi- 
lidad; no se hace ninguna mención del retrato de Cris- 
to; finalmente, todo sucede el año 340, es decir, el 29 


39. Sin embargo, las palabras de Eusebio hémin analéphtheisón 
son un tanto ambiguas y no dejan suficientemente claro si esos do- 
cumentos los tomó y los tradujo directamente él, o si se los con- 
siguieron estando ya traducidos. Véase a este respecto, EUSEBIO DE 
CESAREA, Historia Eclesiástica (BAC 349), IL, ed. por A. Velasco, 
54, nota 189. 
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después de Cristo. ¿Cómo explicar la relación entre 
estas dos tradiciones? 

A lo largo del tiempo se han dado respuestas muy 
diferentes %. Según la opinión común de los autores, tanto 
la tradición de Eusebio como la de EnsAdSir dependen 
de un texto siríaco perdido, anterior a Eusebio *. Algu- 
nos detalles dejan entender que este documento, que 
puede remontarse muy bien a la mitad del siglo 111 *, 
estaba redactado en siríaco. Así, por ejemplo, Hannán, 
el enviado del rey Abgar, lleva en Eusebio el título ta- 
quídromos, «correo» (latín tabellarins), mientras que en 
la Enseñanza recibe el de «secretario» (latín tabularins). 
Esta variante se explica porque Eusebio leyó en su fuen- 
te la palabra tablara, «correo», en lugar de tábulara, 
confusión a la que se prestaba la transcripción de las 
palabras en siríaco *. 


40. Un resumen de las distintas explicaciones ofrecidas puede 
encontrarse en A. DESREUMAUX, Histoire du rol, 154-159. 

41. Cf. R. A. LipsIus, Die edessenische Abgarsage, Braunsch- 
weig 1880; Acta Apostolorum Apocrypha, 1, Leipzig 1891 (3* reimpr.: 
Hildesheim-Zúrich-New York 1990), CVI-CXI; G. BONET-MAURY, 
«La légende d'Abgar et de Thaddée et les missions chrétiennes 4 
Édesse», Revue d'histoire des religions 16 (1887) 269-283; R. PEP- 
PERMULLER, «Griechische Papyrusfragmente der Doctrina Addas (P. 
Kairo 10736 und Oxford Bodl. Ms. g. b. 1)», Vigiliae Christianae 
25 (1971) 289-301; A. DESREUMAUKX, «La Doctrine d'Addaj. Essal 
de classement des témoins syriaques et grecs» (Incontri 11), Au- 
gustinianum 23 (1983) 186; L. LeLOIR, Écrits apocryphes sur les 
Apótres. Traduction de Pédition arménienne (CCSA 4), Turnhout 
1992, 682 (en adelante citaremos como Apocrypha Apostolorum Ar- 
mentaca). 

42. Cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 90-91; A. DE SANTOS 
OTERO, Los Evangelios apócrifos. Colección de textos griegos y la- 
tinos, versión crítica, estudios introductorios y comentarios (BAC 
148), Madrid 1984, 662. 

43. Cf. R. Duval, La littérature syriaque, 98. 
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Es probable que Eusebio no abreviase sustancial- 
mente su fuente; pero parece claro que la EnsAdSir es 
una Obra compuesta a partir de varios documentos. Su 
autor, Labubna, ha partido de un texto siríaco, seme- 
jante al que encontramos en Eusebio, al que añadió 
otros relatos y documentos *. Entre los documentos 
utilizados se encuentran: una leyenda del retrato de 
Cristo; una acomodación del relato de la Invención de 
la cruz por santa Elena a Protonice, mujer del empe- 
rador Claudio; la correspondencia entre Abgar y Tibe- 
rio, utilizada también en varios Tránsitos de la Virgen; 
un pasaje de la Didascalía del Apóstol Addai, pertene- 
ciente al texto siríaco de la Didascalia Apostolorum, y 
la Enseñanza de Simón Pedro en la ciudad de Roma *. 
A estos documentos mayores, el autor ha añadido otros 
documentos o relatos menores que contienen alusiones 
y noticias de personas, lugares o acontecimientos his- 
tóricos, que le ofrecen un marco adecuado a sus inte- 
reses: Santiago el hermano del Señor, el apóstol Addai, 
la correspondencia entre Abgar y Narsés, los primeros 
obispos de Osroene, tomada probablemente de una lista 
episcopal de las Actas de Sarbil, Babai y Barsamya. 

Según el lugar que ocupa en la obra, el documen- 
to más importante, y a la vez el más conocido, utili- 
zado por el autor de EnsAdSir es la correspondencia 
entre Abgar y Jesús (S 3-5). Como hemos dicho más 
arriba, esta correspondencia es transmitida también por 
Eusebio, que dice haberla encontrado en los archivos 
reales de Edesa. Las diferencias más notables entre ambas 


44, Cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 91ss; A. DESREUMAUX, 
Histoire du rot, 22-23. 

45. Cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 22-23; R. DUVAL, La 
littérature syriaque, 97ss. 
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tradiciones son dos: que la respuesta de Jesús es oral 
en el texto siríaco, mientras que Eusebio da por en- 
tendido que se trata de una carta escrita, y la ausencia 
de la bendición de la ciudad en el texto de Eusebio. 

Respecto a la primera cuestión, sl la respuesta de 
Jesús fue oral o escrita, no es fácil saber qué tradición 
es original. La peregrina gallega Egeria cuenta que en 
su visita a Edesa el año 384 el obispo de la ciudad le 
mostró las cartas, y que ese mismo obispo le contó que 
en una ocasión la carta de Jesús, abierta, fue expuesta 
a las puertas de la ciudad como protección contra el 
ataque de los persas. Esto da a entender que en su tiem- 
po estaba consolidada la tradición de que Jesús había 
escrito una carta de respuesta al rey Abgar**. Dado que 
Egeria coincide también con Eusebio en no hablar de 
la imagen de Jesús pintada por Hannán, es posible que 
ya desde antiguo hayan coexistido dos tradiciones: una, 
cuyo representante más antiguo es Eusebio, que habla- 
ba de la carta escrita por Jesús, pero desconocía la his- 
toria de su imagen; Otra, representada por EnsAdSir, 
que daba menos importancia al hecho de que la carta 
fuera escrita por el mismo Jesús, pero, en cambio, hacía 
especial hincapié en el retrato de Jesús *. 

Por lo que se refiere a lo que se ha dado en llamar 
«el final edesano» *, es decir, las palabras finales de 
Jesús con la bendición de Edesa, tampoco es fácil de- 
cidir qué tradición es más antigua. En este Caso, sor- 


46. Peregrinatio ad loca sancta 19, 8-9.16.19. Cf. A, ARCE, 1ti- 
nerario de la virgen Egeria (BAC 416), Madrid 1980, 237.241. 

47. Véase lo que diremos más adelante, p. 42-44. 

48. Cf. A. DESREUMAUX, «La Doctrina Addai: Le Chroniqueur 
et ses documents», Apochrypha 1 (1990) 258; ID., «La Doctrine 
d'Addai. Essai», 186. 
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prendentemente, el acuerdo existe entre la EnsAdSir y 
Egeria contra Eusebio. R. Duval, siguiendo a R. A. Lip- 
sius, supone que la bendición de Edesa es una adición 
posterior a Eusebio que se explica fácilmente por la re- 
flexión sobre las primeras palabras de la carta: del sa- 
ludo «dichoso tá...» que Jesús dirige a Abgar podía de- 
ducirse la bendición también para la ciudad *. Sin em- 
bargo, hay datos que nos hacen pensar que la bendi- 
ción de Edesa puede haber formado parte de la carta 
de Jesús mucho antes. En primer lugar, el mismo Eu- 
sebio, en el libro segundo de su Historia Eclesiástica, 
al hablar de la vida de los apóstoles después de la As- 
censión de Jesús, refiere de nuevo la evangelización de 
Edesa por Tadeo. El relato termina en los siguientes 
términos: «Desde entonces hasta hoy, la ciudad entera 
de Edesa está consagrada (prosanákeitai) al nombre de 
Cristo» %, Estas palabras, creemos, pueden ser consi- 
deradas muy bien como un eco de la bendición de la 
ciudad por Jesús. Por otra parte, no es imposible que 
en vez de una adición en EnsAdSir, tengamos una omi- 
sión en Eusebio, motivada quizá por el deseo de evi- 
tar dar a Edesa la prevalencia sobre otras ciudades de 
la cristiandad, sea Jerusalén sea Roma. En nuestra opi- 
nión, es probable que la tradición acerca de la bendi- 
ción de Edesa por Jesús naciera a partir de un aconte- 
cimiento como el asedio fallido por Sapor 1 contra la 
ciudad en el año 259-260. 


49. Cf. R. A. LIPSIUS, Die edessenische Abgarsage, 7; R. DUVAL, 
La littérature syriaque, 99; ID., Histoire d'Édesse, 91-93. «Esta le- 
yenda —dice Duval — pudo nacer en Edesa en el espacio de tiem- 
po que separa a Eusebio de san Efrén (339-373), es decir, hacia la 
segunda mitad del s. IV.» 

50. HiBi¡Mgd, A 
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La correspondencia entre Abgar y Jesús conoció una 
extraordinaria difusión en toda la cristiandad. Buena 
prueba de ello son las innumerables versiones que se 
bicieron de ella %. Dos hechos favorecieron decisiva- 
mente dicha expansión: el que la carta de Jesús se usaba 
como talismán contra todo tipo de calamidades, espe- 
cialmente las guerras y las enfermedades ”; y el que la 
autoridad de Jesús que se daba a las cartas hizo que se 
leyeran en las asambleas litúrgicas no sólo en las 1gle- 
sias de Siria, sino también en algunas iglesias latinas, 
como si de la Sagrada Escritura se tratase ”, Ésta fue 
sin duda la razón de que el Decretum Gelasianum del 
año 494 saliese al paso de dicha costumbre relegándo- 
las entre los apócrifos *. 

El contenido de las cartas de Abgar y Jesús es ci- 
tado también por autores importantes tanto de Orien- 


51. Una relación muy completa de estas versiones puede en- 
contrarse en M. GEERARD, Clavis Apochryphorum Novi Testamen- 
ti, Turnhout 1992, 65-70; véanse también H. LECLERCQ, «Abgar 
(La Légende)», en DACHEL, L Paris 1924, col. 87-97; A. DE SAN- 
TOS OTERO, Evangelios apócrifos, 666-667. 

52. El autor griego Procopio de Cesarea (s. VI) da testimonio 
de que los habitantes de Edesa tenían la costumbre de poner la 
carta de Jesús a las puertas de la ciudad para conjurar el peligro de 
las guerras (De bello persico 1,12); véase para este particular E. VON 
DoBscHUTZ, Christusbilder. Untersuchungen zur christlichen Le- 
gende (TU 18, N.S. 3), Leipzig 1899, 179”. En Egipto se han en- 
contrado numerosos ostraca y pergaminos, fechados entre los siglos 
VI y VIL en los que aparece el texto de la carta de Jesús acomo- 
dado para servir de amuleto contra las enfermedades (cf. A. DE 
SANTOS OTERO, Evangelios apócrifos, 664-665). 

53. Eso explica por qué las cartas aparecen también en leccio- 
narios litúrgicos. Sobre este punto véase lo que diremos más ade- 
lante, p. 68. 

54. Canon 55: Epistula lesu ad Abgarum, apocrypha. Canon 
56: Epistula Abgari ad lesum, apocrypha. 
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te como de Occidente. En el llamado Testamento de 
san Efrén leemos: «Bendita ciudad en la que habitáis, 
Edesa, madre de los sabios: que fue bendecida por la 
propia boca del Hijo por medio de su discípulo. Esa 
bendición habitará en ella hasta que aparezca el Santo» 5. 
En una poesía incluida en la Vita de san Efrén se lee 
igualmente: «Edesa, llena de castidad, llena de inteli- 
gencia y discreción... Su armadura es la fe que todo 
lo vence; su corona, el amor que todo lo engrande- 
ce. ¡Que Cristo bendiga a sus habitantes! ¡Edesa, cuyo 
nombre es su gloria!» %, En Occidente, según el tes- 
timonio de Egeria, las cartas habían llegado hasta Es- 
paña ”. La traducción que Rufino de Aquileya hizo 
de la Historia Eclesiástica de Eusebio hacia el 402 in- 
fluyó también de manera decisiva para dar a conocer 
la leyenda del rey de Edesa %. Ecos de ella encon- 


55. El Testamento, una obra tenida por auténtica durante 
mucho tiempo, ha sido fechada en el s. V por Dom B. Outtier 
en su artículo «Saint Éphrem d'aprés ses biographies et ses oeu- 
vres», Parole de "Orient 4 (1973) 24. Un estudio detallado sobre 
esta obra puede encontrarse en E. BECK, Des heiligen Ephraem 
des Syrers Sermones IV (CSCO 334-335) (sir. 148-149), Louvain 
19733 

56. El texto siríaco con traducción francesa puede encontrarse 
en R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 143. Cf. también E. ASSEMANL, 
Sancti Ephraemi Opera syriaca, IL, Romae 1743, LVIL. 

57. Peregrinatio ad loca sancta 19,19: «Fuéme también de gran 
contento recibir las mismas cartas que el santo obispo nos había 
leído allí, tanto la de Abgar al Señor como la del Señor a Abgar; 
y aunque tenía en mi patria copias de las mismas, con todo tuve 
gran gusto en recibirlas allí de él mismo.» 

58. Rufino de Aquileya, gran amigo de san Jerónimo, con quien 
sin embargo tuvo sus diferencias, realizó la traducción de la obra 
de Eusebio hacia el 402/403. La traducción italiana del texto de Ru- 
fino se encuentra en M. ERBETTA, Gl Apocrifi del Nuovo Testa- 
mento. III: Lettere e Apocalissi, Casale Monferrato 1983, 77-78. 
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tramos asimismo en san Jerónimo 5? y en san Agus- 
tá: 

El segundo documento utilizado por el autor de 
EnsAdSir es la leyenda del retrato de Jesús ($ 6) *. 
Como hemos dicho, esta leyenda no es conocida por 
Eusebio ni por Egeria. En opinión de A. Desreumaux, 
la tradición sobre el retrato de Jesús habría nacido en 
Palestina, donde estaría ligada al aspecto taumatúrgico 
del ministerio de Jesús %. La leyenda se habría desa- 
rrollado en Osroene, de acuerdo con las costumbres ar- 
tísticas locales en materia de retratos, especialmente fu- 
nerarios %. Es posible que la EnsAdSir sea el testigo de 
una tradición que está pugnando por desplazar la tra- 
dición de las cartas. En esta pugna, el paso siguiente 
consistirá en hacer del retrato de Jesús una «imagen no 


59. SAN JERÓNIMO, ln Matthaeum Commentarium 1, 1: Thad- 
daeum apostolum ecclesiastica tradit historia missum Edessam ad Ab- 
garum regem Osroenae (PL 26, 61). 

60. El obispo de Hipona recibió una carta de su amigo el conde 
Darío en la que éste le cuenta que un rey escribió a Jesús para pe- 
dirle que le curase de su enfermedad, y que Cristo le contestó con 
otra carta en la que le prometía que su ciudad «ab hostibus in per- 
petuum esse ac semper immunem» (SAN AGUSTÍN, Epistula 230, 5; 
CSEL 502-503). 

61. Sobre la leyenda de la imagen de Cristo resulta imprescin- 
dible la consulta de la magnífica obra, ya citada, de E. VON 
DoOBScHUTZ, Christusbilder. 

62. Cf. A. DESREUMAUX, «La Doctrina Addai», 265. El autor 
recuerda que el historiador Eusebio refiere que en Paneas había una 
estatua de bronce, que se decía representaba a Jesús curando a la 
hemorroísa (H.E. VII, 18, 1-3). Es digno de tenerse en cuenta que 
en algunos apócrifos esta hemorroísa es la Verónica que guarda la 
imagen que Cristo había impreso en el lienzo que ella le había pre- 
sentado (cf. R. DUVAL, Histoire d"Édesse, 96; A. DESREUMAUX, «La 
Doctrina Addat», 266). 

63. Cf. A. DESREUMAUX, «La Doctrina Addat», 266. 
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hecha por mano de hombre (ezkón akbheiropotétos)», 
como aparece sobre todo en las redacciones etiópicas, 
coptas, árabes y armenias: el retrato no es la obra de 
un artista, sino de Jesús mismo. No pudiendo Hannán 
pintarlo, pues el rostro de Jesús cambia constantemen- 
te de aspecto, es Jesús quien toma un lienzo de manos 
del pintor y se lo aplica al rostro, que queda dibujado 
en él 6, En este punto, la leyenda de la imagen de Jesús 
va cobrando fuerza por sí misma y se va independi- 
zando de la tradición de las cartas, hasta el punto de 
que más tarde suplantará el lugar que ocupaba la carta 
de Jesús para convertirse en el talismán de la ciudad de 
Edesa, capaz de rechazar los ataques de los enemigos 6. 


64. Según otra rama de la tradición, Jesús se lava con agua y 
se seca con la ropa del pintor o con una toalla, dejando sus rasgos 
impresos en ella. Para L.-J. TIXERONT, Les origines de lEglise 
d'Edesse et la légende d'Abgar. Etude critique suivie de deux tex- 
tes orientaux inédits, Paris 1888, 54, se trata de la unión de dos tra- 
diciones: la del retrato de Jesús y la de la Verónica que aparece en 
los Hechos de Pilato. 

65. Según Evagrio, el fracaso del asedio al que Cosroes some- 
tió a Edesa el año 544 se debió a la acción milagrosa de este re- 
trato de Jesús (H.E. TV, 27). La historia, según la cuentan Cedre- 
nus y Constantino Porfirogéneto, es la siguiente: el rey Abgar había 
hecho colocar el retrato de Jesús sobre la puerta de la ciudad en 
un nicho, donde antes estaba la estatua de un dios pagano. El hijo 
menor de Abgar, Severo, convertido al paganismo, quiso destruir- 
lo. Enterado de ello, el obispo de la ciudad colocó una lámpara en- 
cendida en el nicho, que tapó para ocultarlo a la vista. Mucho tiem- 
po después, cuando Cosroes asediaba la ciudad, el lugar del nicho 
fue revelado al obispo Eulalio, que encontró la lámpara aún en- 
cendida y el retrato de Jesús. Gracias a esta «defensa», Cosroes no 
pudo tomar la ciudad (cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 94). De 
esta imagen «no hecha por manos de hombre» hablan en sus es- 
critos, entre otros, san Juan Damasceno (+ 754; De fide ortbodoxa 
4, 16), Jorge Syncellus (ca. 810; Cronographia: Anno mundi 5536; 
CSHB L, 622-623) y Teodoro Estudita (j 826; Epist. 1, 33; II, 12). 
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La fuerza de la leyenda es tal que llegan a realizarse 
diversas copias de la imagen, que son llevadas a las ciu- 
dades más importantes de la cristiandad %. Se ha llega- 
do al último eslabón de la cadena: la imagen, el icono 
de Cristo, ha desplazado a la la carta: si se tiene el re- 
trato de Cristo mismo, ¿qué valor puede tener la letra 
deunáiicarta? $. 

El tercer documento es la leyenda de la Invención 
de la cruz por Protonice ($ 16-32). No podemos en- 
trar en la discusión de los muchos problemas que plan- 
tean las tradiciones de la Invención de la cruz *%, pero 
podemos afirmar que la EnsAdSir es testigo de la ver- 
sión más larga del último estadio de la leyenda *. El 
relato de la Invención de la cruz presenta los rasgos tí- 


66. Una de las copias estaba en Hierápolis (Mabbug), que fue 
enviada a Constantinopla bajo Nicéforo Il Focas (963-976); otra 
había sido hecha para el rey de los persas, que había pedido el ori- 
ginal para expulsar un demonio que tenía su hija. Llegado a la fron- 
tera, el retrato se quedó en Edesa. Cf. L.-J. TIXERONT, Les origi- 
nes, 122; R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 95. 

67. Para el desarrollo seguido por la leyenda del retrato de 
Jesús, cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roz, 37-42. Sobre la teoría 
del mismo autor acerca del papel que esta leyenda ha podido jugar 
como medio de legitimación de las doctrinas monofisitas, cf. «La 
Doctrine d'Addai, Image du Christ et les monophysites», en F. 
BOESPFLUG-N. LosskY (ed.), Nicée II, 787-1987. Douze siecles 
d'images religienses (Actes du Colloque International Nicée II tenu 
au College de France, Paris les 2,3,4 Octobre 1986), Paris 1987, 73- 
79. 

68. Un estudio detallado y convincente puede encontrarse en 
M. VAN ESBROECK, «Jean II de Jérusalem et les cultes de Saint 
Étienne, de la Sainte-Sion et de la Croix», Analecta Bollandiana 102 
(1984) 99-134. 

69. Cf. M. VAN ESBROECK, «L'opuscule “Sur la Croix” d'Ale- 
xandre de Chypre et sa version géorgienne», Bedi Kartlisa 37 (1979) 
102-132, esp. 112-121; A. DESREUMAUX, «La Doctrina Addai», 263. 
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picos de un relato que debió circular de manera inde- 
pendiente antes de ser integrado por el autor de Ens 
AdSir en su obra ”. Es evidente que esta leyenda está 
construida sobre la de la Invención de la cruz por santa 
Elena, la madre del emperador Constantino, y es pos- 
terior a ella ?!. Es muy probable que la tradición siría- 
ca haya confundido a santa Elena con Elena de Adia- 
bene, la reina que, según Josefo, vivió en Jerusalén en 
tiempo del emperador Claudio (41-54 d. C.), en donde 
se construyó un magnífico mausoleo. Esto explicaría 
por qué un acontecimiento que tuvo lugar en el siglo 
IV, fue referido en la tradición oriental al siglo 1”. 
Una de las cosas que más extraña de esta tradición 
es el nombre que se da a la mujer de Claudio «Proto- 
nice», que no responde en absoluto a la realidad his- 
tórica. Partiendo del hecho de que en los manuscritos 
el nombre de la emperatriz aparece bajo distintas for- 
mas, se han buscado diversas respuestas. "Th. Zahn, que 
adopta la lectura Ptrng” (en griego Petronike), explica 
el nombre como «Petro-nike», es decir, «victoria de 
Pedro» ”?, Esto encajaría muy bien con el hecho de que 
en el relato de la Invención aparezca Simón Pedro ocu- 


70. Cf. L.-J. TIXERONT, Les origines, 178; A. DESREUMAUX, 
«La Doctrine d'Addai. Essai», 184. 

71. Cf. L.-J. TIXERONT, Les origines, 185; R. DUVAL, La lit- 
térature syriaque, 102; ID., Hastoire d'Édesse, 99; L. LELOIR, 
Apocrypha Apostolorum Armeniaca, 688. 

72. Cf. R. DUVAL, La littérature syriaque, 102-103; ID., Has- 
toire d'Édesse, 98. 

73. Cf. Th. ZAHN, Gotting. Gelebrte Anzeigen, Góttingen 1877, 
177, citado por R. DUVAL, La littérature syriaque, 103. La tradi- 
ción armenia, que suele transcribir el nombre como «Patronikea», 
puede constituir un apoyo indirecto a la opinión de Zahn (cf. L. 
LELOIR, Apocrypha Apostolorum Armeniaca, 690). 
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pando un lugar de cierta relevancia: todo sucedió cuan- 
do la esposa del emperador se convirtió al oír predicar 
al cabeza de los apóstoles ”*. Por su parte, L.-J. “Tixe- 
ront acepta la forma más corriente Pring” (en griego 
Protonike) y la interpreta como «Proto-nike», es decir, 
«primera victoria», refiriéndola a la primera Invención 
de la cruz, por oposición a la segunda atribuida a santa 
Elena 75. J. B. Segal, por su parte, considera que «Pro- 
tonice» puede ser una variante del nombre «Berenice», 
que en la tradición posterior se confundirá con la Ve- 
rónica 7. | 

Sea lo que sea de la explicación del nombre, es pro- 
bable que la tradición utilizada por el autor de la Ens 
AdSir estuviese compuesta en griego ”? y se remontaría 


74. Este detalle es un dato más que hace pensar que el autor 
de EnsAdSir ha utilizado la obra apócrifa en siríaco la Enseñanza 
de Simón Pedro en la ciudad de Roma, que A. Baumstark ha fe- 
chado entre los s. IV-V (Geschichte der syrischen Literatur, Bonn 
1922 [reimpr. 1968], 69), pero que otros autores sitúan incluso en 
el siglo III. En nuestra opinión, tanto el relato de la Invención de 
la cruz como el de EnsAdSir pueden haber guardado un recuerdo 
histórico. En el año 42, durante el reinado de Claudio, estando 
Pedro en Roma, se conviritó al cristianismo la noble romana Pom- 

onia Graecina, esposa del cónsul A. Plauzio y emparentada con 
la familia de los Julio Claudio, que desempeñó un papel muy re- 
levante en el desarrollo de la primera comunidad cristiana en la 
ciudad eterna. Sobre este punto, puede verse M. SORDI, 1 cristia- 
ni e Plmpero romano (Di fronte e attraverso 118), Milano 1984, 
33-36. 

75. L.-J. TIXERONT, Les origines, 187. 

76. Cf. J. B. SEGAL, Edessa, 77-78. Esta Berenice de Paneas, de 
la que se dice que ofreció una estatua de Jesús como ofrenda de 
acción de gracias por haber sido curada de una enfermedad, es te- 
nida por un autor griego del s. V como princesa de Edesa. 

A Cf. R. Duval, La littérature syriaque, 103; ID., Histoire 
d'Edesse, 99. 
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a finales del siglo IV ”. La intención del autor habría 
sido la de situar el madero precioso de la cruz en la 
continuidad directa de la Iglesia judeo-cristiana de Jeru- 
salén, dependiente de Santiago, el hermano del Señor ?. 

El cuarto documento es la correspondencia entre 
Abgar y Tiberio (S 74-76). El documento consta de dos 
cartas: una que Abgar escribe a Tiberio para explicar- 
le la muerte injusta que Cristo ha sufrido de parte de 
los judíos, muerte que se ha visto acompañada de ex- 
traordinarias señales cósmicas; y la respuesta de Tibe- 
rio dándole a conocer que ya Pilato, a través de su pre- 
fecto Aulbino, le había notificado esos acontecimientos, 
que ha tomado medidas contra Pilato y que, cuando 
acabe la guerra con los hispanos, castigará a los judíos. 

El ciclo de la correspondencia entre Abgar y Tibe- 
rio tiene paralelos también en los Tránsitos de la tra- 
dición siríaca, pero en redacciones sensiblemente dife- 
rentes %. Un detalle digno de tenerse en cuenta es que 


78. M. VAN ESBROECK, «L'opuscule», 118-119. El autor sitúa 
la composición del relato de la Invención de la cruz alrededor de 
Juan II de Jerusalén, en el año 392, año en que Porfirio de Gaza 
tuvo su visión y recibió el privilegio de ser estaurophylax, es decir, 
guardián de la cruz («Jean 11 de Jérusalem», 99-134; cf. A. Des- 
REUMAUX, «La Doctrine d'Addai. L'Image», 78). 

79. Cf. M. VAN ESBROECK, «L'opuscule», 118-119; A. Des- 
REUMAUX, «La Doctrine d'Addai. L'Image», 78-79. 

80. El texto del Transitus C, que se encuentra en dos manus- 
critos datados entre los siglos V-VI (Sinaítico siríaco 30; BL Add. 
14484), es mucho más largo. Contiene, además de una vaga fór- 
mula introductoria, un resumen de los 13 primeros párrafos de la 
EnsAdSir, que falta en el Transitus D (cf. E. A. W. BUDGE, The 
History of the Blessed Virgin Mary and the History of the Like- 
ness of Christ, London 1899 [reimpr. 1976], 1, 96-97). Después se 
dice que el rey Abgar se dirigió hasta el Eufrates, a cuya orilla se 
detuvo por miedo al emperador Tiberio; desde allí envió por medio 
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la carta de Tiberio a Abgar ($ 75) menciona la guerra 
con los hispanos, de la que se hablaba ya en el ciclo 
de la Invención de la cruz por Protonice ($ 16). Es 
probable, por tanto, que estas dos leyendas estuvieran 
unidas en un mismo documento y que fueran tomadas 
por el autor de EnsAdSir para incorporarlas a su obra?!. 

Finalmente, otro documento que EnsAdSir parece 
haber utilizado es la Enseñanza de Simón Pedro en la 
ciudad de Roma. Los datos que hablan a favor de este 
uso son varios. En primer lugar, la presentación que se 
hace de la predicación del apóstol Addai es muy se- 
mejante a la del apóstol Pedro: en Roma Simón pre- 
dica ante algunos nobles paganos a los que invita a re- 
nunciar a sus dioses *. En segundo lugar, para con- 
vencer a su auditorio el apóstol aduce el hecho de que 
Jesús realizaba sus curaciones milagrosas por medio de 


del procurador Sabino una carta a Tiberio, en términos muy se- 
mejantes a los que tenemos en los demás testigos. Finalmente, el 
relato se cierra con la noticia del enfado que la carta produjo en 
Tiberio (en el Transitus C quien se irrita es Sabino). En ninguno 
de los dos casos, sin embargo, hay una carta de respuesta de Ti- 
berio a Abgar. En opinión de A. Desreumaux, hay fuertes razones 
para pensar que la correspondencia entre Abgar y Tiberio circuló 
de manera independiente y antes de la redacción de los libros del 
Transitus (cf. «La Doctrine d'Addai. Essai», 185; «La Doctrina 
Addat», 265). 

81. Según R. DUVAL, La littérature syriaque, 104, este docu- 
mento debió de ser compuesto en griego en Palestina a comienzos 
del siglo IV. En su opinión, el cambio del nombre del procurador 
de Tiberio, Sabino ($ 1), por el de Aulbino ($ 67) se explica muy 
bien desde el griego: OA(BINOS) y XA(BINOS) son fácilmente 
confundibles. Como hemos visto, el nombre Sabino está atestigua- 
do también por los Tránsitos. 

82. Esta es precisamente la situación que describe el comienzo 
de la Invención de la cruz por Protonice. 
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su palabra. En tercer lugar, Pedro utiliza en su predi- 
cación un argumento que aparece también en la predi- 
cación de Addai en Edesa: los romanos mismos han 
visto las señales cósmicas que acompañaron la muerte 
de Cristo, y acerca de los que Pilato escribió al em- 
perador Tiberio *%. Finalmente, una comparación deta- 
llada entre la predicación del apóstol Pedro y la de 
Addai muestra que ambas siguen el mismo esquema, 
tratan los mismos temas y contienen expresiones co- 
munes **, 


V. LAS CLAVES TEOLÓGICAS DE LA OBRA 
La clave apologética 


El contenido de EnsAdSir pone de manifiesto que 
su autor quiere responder a tres grandes preocupacio- 
nes: poner al descubierto la falsedad del paganismo y 
mostrar la superioridad de la fe cristiana, polemizar con 
el judaísmo y probar su culpabilidad por rechazar a 
Cristo, y defender la fe ortodoxa de la Iglesia frente a 
las doctrinas de los herejes. 

Para hacer frente al empuje del paganismo, todavía 
floreciente en Edesa $, la EnsAdSir utiliza fundamen- 


83. Las señales que aparecieron en el cielo, especialmente el os- 
curecimiento del sol, es precisamente uno de los temas que apare- 
cen en los relatos del ciclo de Pilato. 

84. Sobre los argumentos a favor de esta utilización del apó- 
crifo de Pedro por EnsAdSir, cf. A. DESREUMAUX, «La Doctrina 
Addai», 263-264. 

85. Cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 74-80; H. J. W. DRIJVERS, 
Cults and Beliefs at Edessa (Études préliminaires aux réligions orien- 
tales dans l'empire romain, 24), Leyden 1980. 
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talmente dos argumentos: la prueba de la Sagrada Es- 
critura y la evidencia de la razón. El autor, que se re- 
vela como un buen conocedor de la Biblia, usa de ma- 
nera acertada las invectivas de los profetas, especial- 
mente Isaías y Jeremías, contra los ídolos, los Salmos, 
los pasajes del libro de los Hechos en los que san Pablo 
habla de la inutilidad de los falsos dioses y el c. 1 de 
la carta a los Romanos ($ 49-61). 

Por otra parte, el autor pone especial énfasis en mos- 
trar cómo la crucifixión de Cristo constituye una prue- 
ba contundente contra el razonamiento de los paganos: 
las criaturas, que temblaron en el momento de su muer- 
te, ponen de manifiesto que Cristo es Señor de las cria- 
turas: «El terremoto que las hizo temblar en el mo- 
mento de la crucifixión da testimonio de que todo lo 
que ha sido hecho depende y subsiste por el poder de 
su Creador, que existe antes de los siglos y que la crea- 
ción» ($ 52); «pues las criaturas que fueron sacudidas 
en el momento de su muerte y temblaron con la pa- 
sión de su muerte, atestiguan que Él es quien creó las 
criaturas» ($ 55). El fenómeno astronómico del eclipse, 
que fue objeto de numerosos comentarios entre los es- 
critores de la antigúedad *, es además una prueba de 


86. Cf. TERTULIANO, Apologeticam XX1,18. Según el testimo- 
nio de Sexto Julio Africano y Orígenes, el historiador pagano Fle- 
gón de Trales, un liberto del emperador Adriano, habría escrito una 
Crónica según las Olimpíadas en las que mencionaba un eclipse de 
sol ocurrido en tiempos de Tiberio, que correspondería con el del 
momento de la muerte de Jesús: «En el año 4 de la 203 Olimpía- 
da, hubo un eclipse de sol, el más grande que se haya visto hasta 
ahora, a la hora sexta del día. Las estrellas aparecieron en el cielo, 
un violento terremoto sacudió Bitinia y la mayor parte de Nicea 
se derrumbó» (De Olympis XT, 1) (cf. JuLIO SEXTO, Crónica, ci- 
tado por JORGE SYNCELLUS, Chronograpbhia 610, l. 12; ORÍGENES, 
Contra Celsum Il, 33; IT, 59). 
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la historicidad y la universalidad de la crucifixión de 
Dios: hasta los habitantes de Edesa, ciudad muy dis- 
tante de Jerusalén, fueron testigos del eclipse de sol que 
se produjo en aquel momento ($ 42; 55). 

En este apartado el autor se muestra como un buen 
conocedor de los grandes apologistas y teólogos de los 
primeros siglos de la Iglesia, que utilizan el tema del 
eclipse como un argumento a favor de la divinidad de 
Jesús. Así, llama poderosamente la atención el parecido 
que las palabras de la EnsAdSir guardan con el siguiente 
pasaje del tratado sobre la Encarnación del Verbo 37 de 
san Atanasio: «Él es quien fue crucificado teniendo por 
testigo al sol, a toda la creación y a los que le habían 
conducido a la muerte; su muerte ha ofrecido la salva- 
ción a todos y la creación entera ha sido redimida» ”. 

El «argumento de razón» contra el paganismo re- 
toma el que ya utilizaba san Pablo en su polémica con- 
tra los paganos de Corinto $: como su mismo nombre 
indica, los seres creados y, más aún, las cosas fabrica- 
das por el hombre no pueden ser llamados de ningu- 
na manera «Dios», cuya esencia consiste precisamente 
en ser increado; de dios sólo tienen el nombre ($ 52; 
55). El autor además utiliza términos propios de la fi- 
losofía para descubrir la futilidad del paganismo: el tér- 
mino «naturaleza» (qyána) y la expresión de origen pla- 
tónico «ojo de la mente.» Otras veces recurre a una 
fina ironía para ridiculizar a los que adoran a las cria- 
turas: «Pues si los ídolos y las imágenes paganas es- 
culpidas y todas las criaturas en las que confiáis y a las 
que adoráis, tuviesen sentido e inteligencia, en vez de 


87. SAN ATANASIO, La Encarnación del Verbo (Biblioteca de 
patrística 6), trad. por J. C. Fernández Sahelices, Madrid 1989, 87. 
88. Cf. 1 Co 8, 4-6. 
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vosotros adorarlos y honrarlos a ellos, lo justo sería 
que ellos os dieran las gracias por haberlos esculpido 
y dado forma» ($ 49). 

Frente al judaísmo, EnsAdSir adopta una doble ac- 
titud. Por una parte, el autor, que se revela como una 
gran conocedor de la Escritura, muestra una cara ama- 
ble, manifestación de quien está dispuesto al diálogo. 
El autor realiza un recorrido por la Escritura para de- 
mostrar que toda ella es un anuncio de que Jesucristo 
es el Dios de los judíos: 

— Cristo es el Mesías anunciado por los profetas ($ 
38; 40; 52 y 82); 

— Es el Hijo de Dios ($ 4; 8; 25; 33; 36; 56-57; 67), 
que está con su Padre eternamente ($ 37-38); 

- Es el Dios glorioso ($ 56), en cuyo nombre glo- 
rioso ($ 41; 44; 91) han creído ya muchos pueblos; 

— Él es el Poder y el Rey victorioso ($ 57); 

— Es el Dios Modelador y Creador de todas las 
criaturas ($325:52,055); 

— Es el Dios que eligió a los patriarcas, a los jus- 
tos y a los profetas ($ 58); 

- Él es quien habló por medio del Espíritu Santo 
(S 58); 

- Es Dios hecho hombre ($ 12; 22; 36; 56); 

— Es Dios a quien los mismos judíos han crucifi- 
cado ($ 20; 22; 41; 58); 

— Él es Dios, Señor y dador de vida, que resucita 
a los muertos ($ 3-4; 12; 20; 25; 74). 

De todo ello se deduce que lo más conveniente es 
convertirse a la fe en Jesús, como hicieron los judíos 
que escucharon la predicación del apóstol Addai ($ 67). 

Pero, en otras ocasiones, el tono que se emplea con 
los judíos es duro: 

— Ellos se opusieron a Cristo desde el principio ($ 
2d 
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— Han sido los responsables de la muerte de Cris- 
to($ 41:9552030:223:74); 

— Se han opuesto a que los cristianos acudan al Gól- 
gota a orar, y se han quedado con el madero de la cruz 
y con el sepulcro ($ 18-19). 

Especialmente crítico resulta el $ 82, donde Addai 
da los consejos que los cristianos deben seguir en su 
trato con los judíos: «Guardaos de los crucificadores y 
no seáis amigos suyos, para no haceros reos de la san- 
gre de Cristo junto con ellos, cuyas manos están man- 
chadas... No se dan cuenta de que, al levantarse con- 
tra nosotros, se levantan contra las palabras de los pro- 
fetas.» También los ciclos de la Invención de la cruz y 
de la correspondencia entre Abgar y Tiberio resultan 
fuertemente antijudíos ($ 16-32; 74-75). 

En el curso de su obra el autor de EnsAdSir pare- 
ce estar preocupado por desenmascarar algunas de las 
doctrinas heréticas que recorren su tiempo. Entre ellas 
podemos destacar el gnosticismo, el maniqueísmo y el 
arrianismo. 

El gnosticismo, que habría aparecido ya en la época 
de los Apóstoles *, estuvo en la base de los grandes 
debates cristológicos a partir del siglo II. La lectura de 
EnsAdSir muestra que uno de sus objetivos centrales 
es hacer frente al gnosticismo. Todo el libro está atra- 


89. Somos conscientes de que al hablar del gnosticismo nos es- 
tamos refiriendo a uno de los temas más complejos de la historia 
y de la teología de los primeros siglos de la Iglesia, y que en cier- 
ta medida nuestro modo de hablar encierra una simplificación, pues 
no hubo un gnosticismo, sino varios. Nosotros queremos significar 
que la EnsAdSir se refiere al gnosticismo en cuanto sistema de pen- 
samiento que niega la autenticidad de la Encarnación del Hijo de 
Dios. Cf. F. GIROLAMO, «Gnosis, Gnosticismo», en DPAC I, 952- 
956. 
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vesado por el tema de la crucifixión de Jesús, que es 
la afirmación más rotunda de la realidad de su cuer- 
po: la pasión y la crucifixión son la consecuencia úl- 
tima de la realidad de la Encarnación. En el $ 12 el 
apóstol Addai anuncia al rey Abgar lo que será su en- 
señanza ante las gentes de Edesa: cómo Cristo «se abajó 
y humilló su divinidad excelsa en el cuerpo que tomó, 
cómo fue crucificado y descendió a la casa de los muer- 
tos.» 

En .el $ 66 se plantea en forma de pregunta de 
dos oficiales del rey Abgar, Awída y Bar Kalba, uno 
de los temas cruciales con los que se enfrenta el autor 
de EnsAdSir: «¿Cómo Cristo, siendo Dios, se había 
aparecido como hombre, y cómo podían verlo sus 
apóstoles?» El autor responde de una manera que no 
tiene nada de especulativa, como los tratados, estu- 
dios y homilías de los autores de su tiempo. No entra 
en grandes debates de orden filosófico, sino que acude 
a los hechos que ponen de manifiesto las verdades 
que quiere enseñar acerca de la divinidad de Jesús y 
de la realidad de su Encarnación. Es sin duda este 
interés el que ha llevado al autor de EnsAdSir a in- 
cluir en su obra la historia de la imagen de Jesús ($ 
6), la historia de la Invención de la cruz por la em- 
peratriz Protonice ($ 16-32), la correspondencia entre 
Abgar y Tiberio ($ 74-75), y el pasaje sobre la re- 
surrección de los cuerpos, en los que se halla una 
afirmación explícita de la resurrección de los hom- 
bres como consecuencia de la resurrección corporal 
de Cristo ($ 47). 

La misma función antignóstica cumplen, sin duda, 
los pequeños «credos» con los que el autor ha ido sal- 
picando toda su obra, y en los que insiste de manera 
especial en la Encarnación y pasión de Cristo ($ 9; 12; 
15; 36-39; 82). 
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La segunda herejía que EnsAdSir parece tener en su 
punto de mira es el maniqueísmo . Como ha puesto 
de relieve A. Desreumaux, en EnsAdSir hay temas y 
expresiones que podrían hacerla pasar por un «instru- 
mento de lucha contra el maniqueísmo» *, el rival más 
poderoso del cristianismo desde el s. III al V. Respec- 
to al maniqueísmo hay que tener en cuenta los siguientes 
elementos. Uno de los misioneros más conocidos, per- 
teneciente al entorno de Mani, llevaba el nombre de 
Addai. Predicó en el área de lengua siríaca y estaba 
adornado con los mismos poderes taumatúrgicos que 
su maestro. Mani mismo se presentaba como un médi- 
co. La doctrina de Mani se difundía mucho a través de 
cartas y precisamente en el Codex Manichaicus Colo- 
niensis se halla una carta de Mani dirigida a Edesa. El 
retrato de Mani jugaba un papel importante en la li- 
turgia de su iglesia: con motivo de la fiesta del Béma, 
la Pascua maniquea, el retrato era exhibido para que 
sus fieles lo venerasen. Finalmente, el rey persa Sapor 
I se convirtió en el protector de Mani ?. 


90. Sobre el maniqueísmo, cf. H. Ch. PUECH, Le Manichéis- 
me, son fondateur, sa doctrine, Paris 1949; M. TARDIEU, Le Ma- 
nichéisme (Que sais-je? 1940), Paris 1981; J. RIES, Les études ma- 
nichéennes. Des controverses de la Réforme aux- découvertes du 
XXe siécle (Collection Cerfaux-Lefort 1), Louvain-la-Neuve 1988; 
C. RIGGI, «Maniqueísmo», en DPAC Il, 1343-1344; F. DECRET, 
Essais sur D'Église manichéenne en Afrique du Nord et 4 Rome an 
temps de Saint Augustin. Recueil d'études (Studia Ephemeridis Au- 
gustinianum 47), Roma 1995. Sobre la relación entre el pensa- 
miento de Mani y la EnsAdSir, véase H. J. W. DRIJVERS, Addai 
und Mani. Christentum und Manicháismus im dritte Jabrhundert 
in Syrien (Orientalia Christiana Analecta 221), Roma 1983, 171- 
185, 

91. A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 32. 

92. A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 32-33. 
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Por otra parte, EnsAdSir contiene referencias que, 
aunque no explícitas, podrían entenderse como polé- 
micas frente a concepciones o prácticas maniqueas. Así, 
por ejemplo, la insistencia en rechazar el culto al sol y 
la luna, seres creados ($ 50; 83), se opondría a la ora- 
ción maniquea de la mañana y de la tarde dirigidas 
hacia el sol y la luna. En el libro de los Misterios Mani 
decía: «Sol y luna son nuestro camino y la puerta por 
la que nos adentramos en el mundo de nuestra exis- 
tencia.» Estos elementos pueden ser puestos fácilmen- 
te en paralelo con otros de la EnsAdSir. Ésta presenta 
a Jesús, Médico bueno ($ 4 y 36), que cura no con 
drogas sino con su palabra; que envía una verdadera 
promesa y no una carta; que se deja hacer un simple 
retrato; que envía a un discípulo, el cual convierte al 
rey, construye bajo su protección una iglesia y organi- 
za una verdadera jerarquía. Cerca del rey se encuentra 
un verdadero trabajador en sedas, que se convertirá en 
el verdadero sucesor del apóstol. 

La tercera, y a nuestro juicio la más importante, doc- 
trina que EnsAdSir quiere combatir es el arrianismo ”. 
Según Arrio *, Dios es uno e inengendrado. El Hijo de 
Dios, el Logos, aunque anterior a todos los tiempos y 
a toda la creación, es posterior al Padre de quien toma 
el ser: hubo un momento en que el Hijo no existía. El 
Hijo fue creado de la nada por obra del Padre. Aun- 
que más tarde evitó esta expresión y hablaba de «gene- 
ración» del Hijo por el Padre, seguía considerando esta 


93. Sobre Arrio y el arrianismo, véase M. SIMONETTI, La crisi 
ariana nel IV secolo (Studia Ephemeridis «Augustinianum» 11), 
Roma 1975; ID., «Artrio-Arrianismo», en DPAC 1, 230-236. 

94. Arrio, sacerdote de la iglesia de Baukalis, vivió entre el 256 
y el 336. 
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generación como creación: el Hijo es la única criatura 
creada directamente por el Padre; el resto de la creación 
es obra del Logos por voluntad del Padre. Se le llama 
Hijo de Dios no en el sentido metafísico, sino en un 
sentido moral. El Espíritu Santo es la primera criatura 
del Logos. El Logos se hizo carne en el sentido de que 
cumplió, en Cristo, la función del alma. Contra Arrio 
y sus seguidores se reunió el sínodo de Alejandría en 
el año 318, que los excomulgó. El sínodo de Antioquía 
del año 325 aprobó su sentencia condenatoria. El mismo 
año 325 el concilio de Nicea renovó la condenación, 
elaborando el famoso «símbolo» en el que se confiesa 
que Cristo, «engendrado único del Padre» (monogenés), 
es «consubstancial al Padre» (homooúsios). Entre los Pa- 
dres que defendieron la fe ortodoxa sobresalen el gran 
obispo de Alejandría, san Atanasio (295-373), y san H1- 
lario de Poitiers (ca. 300-367). 

Es cierto que en EnsAdSir no encontramos los tér- 
minos equivalentes a la doctrina del monogenés y el ho- 
mooúsios, pero, sobre todo en los «credos», podemos 
encontrar las siguientes afirmaciones que pueden en- 
tenderse como antiarrianas: 

— «Una vez que nuestro Señor cumplió la voluntad 
del que le engendró, fue exaltado junto a su Padre y 
está sentado con Él en la gloria en la que está desde 
la eternidad» ($ 9); 

- «Cristo ascendió con muchos junto a su Padre 
glorioso, con el cual es desde siempre una sola divin:- 
dad sublime» ($ 12); 

- «Jesucristo es el Hijo de Dios... El estaba con su 
Padre desde siempre eternamente» (S 36; cf. 37); 

Parece como si el autor de la Enseñanza siguiese el 
método exegético de san Atanasio que defiende la di- 
vinidad de Cristo, aplicándole las mismas afirmaciones 
que el Antiguo Testamento hace de Dios: 
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- Es el Dios glorioso, en cuyo Nombre glorioso ($ 
41; 44; 91) han creído ya muchos pueblos; 

- Él es el Poder y el Rey victorioso ($ 57); 

— Es el Dios Modelador y Creador de todas las 
criaturas ($ 37; 52; 55); 

— Es el Dios que eligió a los patriarcas, a los jus- 
tos y a los profetas ($ 58). 

Sobre todo en el $ 55 hallamos una confesión de fe 
que, dirigida a los paganos idólatras, supone un ataque 
frontal contra las pretensiones de los arrianos: «Acerca- 
os a Aquel que es Dios por su naturaleza desde siempre 
y por siempre, y que no ha sido hecho, como vuestros 
ídolos, ni es una criatura ni una fabricación, como esas 
imágenes de las que os gloriáis, porque, aunque se ha re- 
vestido de este cuerpo, es Dios junto con su Padre» *. 

El autor de EnsAdSir utiliza el tema de las señales 
cósmicas en el momento de la muerte de Jesús, una vez 
más, con un marcado interés antiarriano. Ellas son un tes- 
timonio fidedigno de la divinidad de Jesús ($ 52; 74) %. 


95. El carácter antiarriano de la literatura sobre el rey Abgar, 
y más concretamente de las cartas entre el rey Abgar y Jesús, ha 
sido puesto de manifiesto por E. DRIOTON, «Un al antl- 
arien: La version copte de la correspondance d'Abgar, rol d'Édes- 
se, avec Notre-Seigneur», Revue de l'Orient Chrétien 20 (1915-17) 
306-326; 337-373. El autor estudia el papiro Regn. 3151, un amu- 
leto de 30 líneas en copto sahídico, y concluye que se trata de una 
obra de polémica antiarriana, escrita probablemente por un monje 
de san Pacomio, entre los años 359 y 362, durante la huida de san 
Atanasio. 

96. Llama poderosamente la atención el paralelismo tan estre- 
cho que guardan estos párrafos de la EnsAdSir con un pasaje del 
tratado sobre La Encarnación del Verbo de san Atanasio, lo que 
nos confirma que estamos en un contexto de polémica antiarriana: 
«En la cruz, toda la creación confesaba que el que se hacía cono- 
cer y sufría en su cuerpo no era simplemente un hombre, sino el 
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Por lo que se refiere a la doctrina sobre el Espíri- 
tu Santo, la Enseñanza del apóstol Addaz contiene va- 
rios «credos» que afirman la unidad del Espíritu Santo 
con el Padre y el Hijo. He aquí uno de ellos: «A este 
Jesucristo es al que nosotros predicamos y proclama- 
mos, y con Él glorificamos a su Padre, y damos glo- 
ria y culto a su Espíritu divino» ($ 40). Parece que el 
autor sigue las indicaciones de san Atanasio para pro- 
bar la divinidad del Espíritu Santo, y le llama «Espír- 
tu del Hijo» o «su Espíritu»: «Le adoremos a Él y a 
su Padre y con su Espíritu Santo» ($ 45). 

En $ 12 se encuentra lo que para Labubna, autor 
de EnsAdSir, consiste el Evangelio de Jesucristo: un 
anuncio de la resurrección futura y de la retribución, 
anuncio que los apóstoles han sido encargados de lle- 
var por todas partes ($ 13; 32; 41 y 55). 

Con todo esto, es cláto que el autor defiende una 
cristología exacta y ortodoxa, netamente antiarriana, re- 
flejo del concilio de Nicea ”. 


La clave estaurológica 


Por su contenido teológico, podemos decir que Ens 
AdSir puede considerarse una verdadera estaurología, 
en el sentido de que el autor ha hecho de la cruz (stau- 


Hijo de Dios y el Salvador de todos. En efecto, cuando el sol re- 
trocedió, cuando la tierra tembló, cuando las montañas se hendie- 
ron, todos fueron asaltados por el temor; pero todos estos prodi- 
gios indicaban que el que estaba sobre la cruz era el Cristo Dios 
y que toda la creación era su esclava, dando testimonio por su 
temor de la presencia de su Señor» ($ 19). 

97. Cf. L.-J. TIXERONT, Les origines, 101-110; L. LELOIR, 
Apocrypha Apostolorum Armentaca, 683. 
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rós) y de la crucifixión el centro de toda su obra %. En 
la cruz de Cristo, instrumento divino para la redención 
y la vida de la humanidad, ha encontrado el autor el 
medio con el que dar respuesta a las preocupaciones 
que le han movido a escribir: refutar los pensamientos 
inútiles de los paganos, hacer frente a las acusaciones 
de los judíos, combatir las doctrinas de los herejes. Para 
no hacer excesivamente premiosa la lectura de todos los 
pasajes en los que aparece el tema de la cruz, seleccio- 
namos algunos que permiten ver el protagonismo de la 
cruz. En el $ 13 unas palabras de Addai al rey Abgar 
ponen de manifiesto lo que será el leit motiv central 
de la obra: «Se nos ordenó que, cargando las cruces 
sobre nuestros hombros, predicásemos el evangelio a 
toda la creación, la creación entera que se estremeció 
y sufrió en su crucifixión, que tuvo lugar por nuestra 
causa para la salvación de todos los hombres.» 

Para acentuar la importancia de la cruz, el autor se 
sirve también del ciclo literario de la correspondencia 
entre Abgar y Tiberio ($ 74-75), donde se pone en la- 
bios de un emperador pagano, ¡una confesión sobre la 
inocencia de Jesús y el valor salvífico de su cruz! 

El ciclo de la Invención de la cruz por Protonice 
($ 16-32) tiene la finalidad de poner de manifiesto cómo 
la cruz es el intrumento de la vida. Especialmente sig- 
nificativos resultan dos pasajes de este ciclo. El prime- 
ro es el momento en que la hija de Protonice recobra 
la vida por medio de la cruz del Salvador ($ 24-25); el 


98. Sobre el uso de la cruz como lugar teológico de disputas 
entre eclesiásticos y herejes, cf. A. ORBE, Cristología gnóstica. In- 
troducción a la soteriología de los siglos 11 y III (BAC 385), IL 
Madrid 1976, 294-335; ID., Introducción a la teología de los siglos 
II y HI (Vel 105), Salamanca 1988, 740-768. 
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segundo, el momento en que la reina entrega la cruz a 
Santiago para que sea honrada como conviene: es la 
apoteosis de la cruz ($ 26). 


La clave eclesiológica 


Desde el punto de vista eclestológico hay una idea 
que merece ser destacada. Es claro, como hemos dicho 
más arriba, que el autor de EnsAdSir quiere dar auto- 
ridad apostólica a la evangelización de Edesa. En va- 
rios puntos hace hincapié el autor para destacar cómo 
la fe de los cristianos de Edesa tiene una vinculación 
directa con los apóstoles y con el mismo Cristo. En 
primer lugar, Addai, el evangelizador de Edesa, perte- 
nece al grupo de los setenta y dos discípulos, y ha sido 
enviado por Tomás, uno de los Doce. El autor de Ens 
AdSir tiene un claro interés en poner de manifiesto la 
comunión de fe que existe entre la iglesia de Edesa con 
las de Roma, Jerusalén y Antioquía, las grandes igle- 
sias de la cristiandad. Ese interés, sin duda, es lo que 
le ha llevado a introducir el ciclo de la Invención de 
la cruz, donde aparecen Pedro y Santiago, cabezas de 
las iglesias de Roma y Jerusalén respectivamente. Y des- 
pués de las muertes de Addai y Aggai, Palut recibe la 
ordenación episcopal de Serapión, obispo de Antioquía, 
que había sido ordenado a su vez por el papa Ceferi- 
no. Por otra parte, la autencididad de la fe de la igle- 
sia de Edesa queda garantizada no sólo por la comu- 
nión con las demás iglesias de fundación apostólica, sino 
por su vinculación con Cristo mismo. En Edesa, en 
efecto, no sólo se conservan las reliquias del apóstol 
Tomás, sino también una carta de Cristo a su rey Abgar 
bendiciendo la ciudad y un retrato con su imagen rea- 
lizado por Hannán, el pintor del rey. 
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La clave escatológica 


Todo el libro de la EnsAdSir está enhebrada con la 
afirmación de la resurrección de Cristo y con la pro- 
mesa de la futura resurrección universal de los muertos 
y del juicio final que le seguirá ”. Pero es sobre todo 
en dos pasajes donde se pone de manifiesto la concep- 
ción que su autor tiene de las realidades escatológicas. 
En el $ 90 dice: «Ya sabéis lo que os he dicho: que 
todas las almas de los hombres que salen de este cuer- 
po, no mueren, sino que viven y subsisten y tienen man- 
siones y estancia de descanso. La razón, es decir, la in- 
teligencia del alma, no perece, pues está dibujada en ella 
la imagen inmortal de Dios. Es diferente del cuerpo, 
que insensible, no percibe la odiosa corrupción que ha- 
bita en él. Ella no puede recibir sola el premio o el cas- 
tigo, porque el trabajo no es sólo suyo, sino también 
del cuerpo en el que habita.» Y en el $ 47 afirma: «Pues 
todo aquello para lo que vino nuestro Señor al mundo 
fue para enseñarnos y mostrarnos que en la consuma- 
ción de la creación habrá una resurrección para todos 
los hombres, y que en ese momento sus conductas es- 
tarán pintadas en sus personas, pues sus cuerpos serán 
los pergaminos para los escritos de la justicia.» 

Estos dos pasajes dejan entender que el autor se 
sitúa entre los defensores de la doctrina de la «escato- 
logía intermedia», que sostienen que tras la muerte hay 
premio o castigo inmediatos, aunque no plenos. La po- 
sición defendida por EnsAdSir encuentra apoyos en no 
pocos teólogos de renombre a partir del s. II 1, 


99. Véanse, por ejemplo, los $ 14-15; 47; 61; 71; 79. 
100. SAN IRENEO, Adv. haer. V, 31, 2: «La almas... irán a un 
lugar invisible determinado para ellas distante de Dios, y allí harán 
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VI. EL AUTOR Y LA FECHA DE COMPOSICIÓN 
El autor 


La EnsAdSir se cierra con la noticia de que «La- 
bubna, hijo de Sennaq, hijo de “Absádar, escriba del 
rey, escribió las cosas relativas al apóstol Addai» ($ 
103). No sabemos quién es este Labubna, pero el con- 
tenido de la obra nos proporciona valiosos elementos 
para saber algo sobre su autor. EnsAdSir muestra que 
su autor es un gran teólogo, un hombre culto, buen 
conocedor de la historia de Edesa, de la literatura, 
tanto canónica como apócrifa, y de los grandes teó- 
logos y apologistas de los siglos 11 y III. Se desen- 


vida hasta la resurrección, en espera de ella; más tarde, en posesión 
de los cuerpos y resucitando perfectos, a saber, corporalmente, como 
también resucitó el Señor, vendrán a presencia de Dios...» 'TERTU- 
LIANO, De testimonio animae 4, 1: «Decimos que tú [alma] sobre- 
vives después del cumplimiento de la vida y esperas el día del ju1- 
cio y estás destinada, en razón de tus méritos o deméritos, al cas- 
tigo o a la felicidad, ambos eternos... No podrías sentir nada de 
bien o de mal sin la presencia del cuerpo, capaz de gozar o sufrir, 
y no habría ninguna justificación para el juicio si no se presenta 
con aquel que ha merecido sufrir el juicio» (cf. De resurrectione 
mortuorum 17). ATENÁGORAS, De resurrectione mortuorum 18: «Y 
llamo al hombre compuesto de cuerpo y alma, y digo que este 
hombre es el responsable de todas sus acciones y él ha de recibir 
el premio o el castigo por ellas. Ahora bien, si un justo juicio ha 
de dar sobre el compuesto la sentencia acerca de las obras, ni el 
alma sola debe recibir el premio de lo que obró junto con el cuer- 
po, pues por sí misma es insensible a los pecados...; ni el cuerpo 
solo, pues por sí mismo es incapaz de discernir la ley y la justi- 
cia» (cf. Legatio pro christianis 36). Sobre la escatología de san Ire- 
neo y Tertuliano, véase C. TIBILETTI, «S. Ireneo e Pescatologia del 
De testimonio animae», en Atti della Academia di Scienze di To- 
rino 94 (1959-60) 1-41, del extracto. 
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vuelve con soltura tanto en el ambiente de lengua si- 
ríaca como en el de lengua griega. Su formación se 
deja sentir asismismo en el conocimiento que mani- 
fiesta de las costumbres, las instituciones y la liturgia 
de la Iglesia de Siria. Todo ello nos lleva a pensar que 
no se trata de un mero cronista, como pudiera pare- 
cer a simple vista y a pesar de presentarse él mismo 
como el escriba real, responsable de poner por escri- 
to lo concerniente al apóstol Addai. Nos parece que 
todos los detalles apuntan a que este Labubna es un 
eclesiástico, un clérigo 1%, preocupado por defender la 
fe ortodoxa en su iglesia de Edesa frente a los peli- 
gros de la herejía arriana !%. 


La fecha de composición 


Uno de los temas más controvertidos de EnsAd 
Sir es sin duda la fecha de su composición. Dos fe- 
chas extremas se han propuesto: entre el 270-290 d. 
C.!%, como fecha más temprana, y el final del s. V 1%, 
como fecha más tardía. La absoluta mayoría de los 


101. Cf. M. ERBETTA, Gh Apocrifi, TUI, 80. 

102. Cf. R. LAVENANT, «Edesa», 661: «[La Enseñanza de 
Addai] refleja el punto de vista del cristianismo ortodoxo de la 
época de Efrén de Nisibe (ft 373).» Creemos que no hay razones 
suficientes para pensar, como hace A. Desreumaux, que la Ense- 
ñanza es la obra de un autor monofisita (cf. «La Doctrine d'Addai. 
L*”Image», 79; «La Doctrina Addai», 258, n. 11; Histoire du roz, 
36). 

103. Cf. Th. ZAHN, Tatian's Diatessaron (Forschungen zur Ges- 
chichte des neutestamentlichen Kanons und der altkirchlichen Li- 
teratur, Bd. 1), Erlangen 1881. 

104. Cf. A. DESREUMAUX, «La Doctrine d'Addai. L'Image», 
79, Histoire du roz, 36. 
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autores se pronuncia por una fecha que oscila entre 
finales del s. IV y comienzos del V 1%, En nuestra opi- 
nión, los mejores argumentos están a favor de la fecha 
comúnmente aceptada y contra las pretensiones de A. 
Desreumaux. Por una parte, el autor parece conocer 
muy bien los acontecimientos y personajes anteriores 
al s. V, pero no da señales de conocer lo sucedido en 
ese siglo 1%, 


105. He aquí un elenco de autores con las fechas que pro- 
ponen: | 

— R. A. LIPSIUS, Die edessenische Abgarsage: entre el 360 y el 
390. 

- L.-J. TIXERONT, Les origines: entre el 390 y el 430. 

- C. BROCKELMANN, Geschichte der christlichen Literaturen 
des Orients, Leipzig ?1909, 31: una obra a caballo entre los siglos 
IV y V. 

— A. BAUMSTARK, Geschichte der syrischen Literatur, Bonn 1922, 
28: del primer decenio del s. V. 

— l. ORTIZ DE URBINA, Patrologia syriaca, Romae 21965, 44: 
«Circa initium saec. V.» 

- W. WRIGHT, Á short History of Syriac Literature, Amster- 
dam 21966, 9.43: una obra de la última mitad del s. IV. 

— R. DUVAL, La hittérature syriaque, 97: finales del s. IV o co- 
mienzos del V; Histoire d'Édesse, 82: comienzos del s. V. 

— W. BAUER, «The Abgar Legend», 438: compuesto en Edesa 
hacia el 400. 

— M. ERBETTA, Gh Apocrifi, UL, 80: posterior a Eusebio, ca. 
400. 

- G. HOWARD, The Teaching of Addaz, VII: ca. 400. 

- L. LELOIR, Apocrypba Apostoloram Armeniaca, 683-684: pos- 
terior al año 392. 

— R. LAVENANT, «Edesa», 661: finales del s. IV o comienzos 
del V. 

106. Así sucede, por ejemplo, con los personajes centrales de 
la obra tanto reales como ficticios: Abgar, Addai, Aggai, Palut, Bar- 
samyá, el obispo Serapión, el emperador Claudio, Protonice, el rey 
persa Narsés, etc. 
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Desde el punto de vista teológico, EnsAdSir pare- 
ce reflejar el ambiente de la controversia con los arria- 
nos, acerca de la divinidad de Jesús, más que el de los 
debates con los nestorianos sobre la Theótokos, es decir, 
la maternidad divina de María. 

Otro detalle que habla en favor de esta fecha es que 
EnsAdSir habla del uso que la comunidad cristiana de 
Edesa hacía del Diatessaron, la armonía evangélica de 
Taciano, que estuvo en vigor hasta principios del s. V, 
en que fue suprimido por el obispo Rabbula (412-435). 
No creemos equivocarnos si afirmamos que Labubna, 
el autor de EnsAdSir, es un buen representante de «la 
escuela de Edesa» fundada por san Efrén. 


VIL LA TRADICIÓN MANUSCRITA 


De la EnsAdSir se nos han conservado los siguien- 
tes manuscritos: 

— El manuscrito de la Biblioteca pública de san Pe- 
tersburgo, hoy Saltykov-Schédrine, sir. N.S. 4 (fol. 1v*- 
79% 54r2-y% 9r"-34y9), datado del s. V, conocido como 
ms L 1%, El ms lleva por título Recopilación de relatos 
de los Santos Padres, se presenta como un codex que 
contiene los siguientes textos: La Enseñanza de Addas, 
otros textos apócrifos, la Enseñanza de Simón Pedro en 


107. Este manuscrito había sido publicado por primera vez por 
G. PHiLLIpS, The Doctrine of Addai, the Apostle. Now First Edi- 
ted in a Complete Form in the Original Syriac, London 1876. Más 
recientemente ha sido estudiado de forma competente por M. VAN 
ESBROECK, «Le manuscrit syriaque Nouvelle Série 4 de Leningrad 
(Ve siécle)», en Mélanges Antoine Guillaumont. Contributions a 
Étude des Christianismes Orientaux (Cahiers d'Orientalisme 20), 
Geneve 1988, 211-219. 


LA ENSEÑANZA DEL APÓSTOL ADDAI - INTRODUCCIÓN 67 


la ciudad de Roma, el Relato de Juan, hijo de Zebe- 
deo, en Éfeso y varios textos hagiográficos, el Relato 
de la Invención de la santa Cruz por la emperatriz 
Elena, el Relato del Martirio de Judas Ciríaco, el Re- 
lato de la pasión de los Siete Durmientes de Éfeso, la 
Vida de Gregorio el Taumaturgo y el Elogio de san Ba- 
silio por Anfiloquio. 

— El manuscrito Add. 14644 (fol. 1-9 partim) de la 
British Library de Londres (ms B), que contiene los 
párrafos 35 hasta el final, fechado del s. VI 1%, Lleva 
por título Recopilación de relatos y de martirios esco- 
gidos, y se presenta con el siguiente contenido: La En- 
señanza de Addas, la Didascalia Apostolorum, la Ense- 
ñanza de Simón Pedro en la ciudad de Roma, el Re- 
lato de la Invención de la santa cruz por la emperatriz 
Elena, el Relato del Martirio del bienaventurado obis- 
po Ciriaco, la Vida de Mar Abraham Qidunaya, el Re- 
lato del Martirio de Santiago el Interino y otras obras 
hagiográficas, el Relato de las hazañas de Julián Saba, 
el Relato del Martirio de santa Sofía y de sus tres hijas, 
el Relato del Martirio de Sarbil, las Memorias de Cosme 
y Damián y el Relato del Martirio del hombre de Dios, 
Alexis. 

— El ms Add. 14654 de la misma Biblioteca, fecha- 
do del s. V (ms D), que ha conservado los párrafos 8b- 
Z1. 

- Un tercer ms de la British Library, Add. 14535, 
que contiene los párrafos 32-33. 


108. El texto de este manuscrito fue publicado por W. CURE- 
TON, Ancient Syriac Documents Relative to the Establishment of 
Christianity in Edessa and tbe Neighbouring Countries, from the 
Year after our Lord's Ascension to the Beginning of the Fourth Cen- 
tury, London-Edinburgh 1864. 
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VIII. RELACIÓN DE MANUSCRITOS 
SIRÍACOS CON EXTRACTOS 
DE LA ENSEÑANZA DE ADDAI'” 


La correspondencia entre Abgar y Jesús ($ 4-5) 


La correspondencia entre Abgar y Jesús se encuentra 
en varios manuscritos, cuyo título y contexto muestran 
que ha sido extraída de un texto más largo, verosímil- 
mente la Enseñanza de Addai, a la que se le concedía un 
status privilegiado, próximo al texto canónico de los Evan- 
gelios, pero sin osar integrarlo en el Nuevo Testamento. 

- En el ms de Tubinga, Or. Quart. 887, la corres- 
pondencia se encuentra en un libro de oraciones, justo 
después de la oración final de la misa. 

— El ms de Harvard, Sir. 151, es un simple folio es- 
crito recto-verso. El título menciona a Ananías, el se- 
cretario de Abgar. 

- El ms de París, Biblioteca Nacional Sir. 56, es un 
Nuevo Testamento escrito en 1264; la correspondencia 
se encuentra al final, después del episodio de la adúl- 
tera de Jn 8, atribuido a Pablo. 

- El ms del Vaticano, Sir. 58, fechado del 1584. 
Comprende un ejemplar de la respuesta de Jesús, ano- 
tada por Ananías. 


El relato de la Invención de la cruz por Protonice ($ 16-32) 


El relato de la Invención de la cruz constituye un 
relato independiente. En siríaco, se encuentra en nueve 
manuscritos. 


109. Seguimos en este apartado las indicaciones de A. Des- 
REUMAUX, Histoire du rot, 4535S. 
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En dos recopilaciones hagiográficas que se interesan 
por la Cruz, considerada como un personaje, «la santa 
Cruz»: 

- el ms de Oxford, Biblioteca Bodleiana, marzo 13, 
donde el relato está seguido del de la Invención de la 
cruz por Elena y Constantino; 

- el ms de Londres BL Add. 12174, fechado del 
1196, donde está seguido igualmente del relato de la 
Invención por Elena. 

En un ms hagiográfico que se interesa por el per- 
sonaje de Protonice: el ms de París, Biblioteca Nacio- 
nal Sir. 234, recopilación del s. XIII, copiado en An- 
tioquía, que contiene 44 historias; la de Protonice está 
integrada con otras historias de personajes femeninos. 

En cinco manuscritos que recogen, entre otros, el 
pequeño corpus de tres relatos de la Invención de la 
cruz, el primero por Protonice, el segundo por Elena, 
el tercero por Judas Ciríaco: 

— el ms de Berlín, Sachau 222, fechado en 1881; 

- el ms de París, Biblioteca Nacional Sir. 309, fe- 
chado en 1869; 

- el ms de Londres, BL Or. 4404, de finales del s. 
XIX; 

= el ms de Birmingham, Mingana Sir. 598, fechado 
de 1932; 

— el ms de París, Biblioteca Nacional Sir. 326, del 
s. XX. 


La correspondencia entre Abgar y Tiberio ($ 74-75) 


La correspondencia entre Abgar y Tiberio, inser- 
tada en la EnsAdSir, se encuentra también con algu- 
nas variantes en otras Obras apócrifas de la Vida de la 
Virgen: 
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- el ms de Londres BL Add. 14484, fechado del s. 
VI; 

— el ms del Sinaí Sir. 30; 

- el ms de Algosh; 

- el ms de Londres, Sociedad Real Asiática. 


El pasaje sobre la resurrección de los muertos ($ 20) 


En una docena de manuscritos siríacos, que reco- 
sen testimonios de las autoridades eclesiásticas, como 
san Juan Crisóstomo, san Basilio o Filoxeno de Mab- 
bug, se encuentra citado un pasaje de la EnsAdSir, co- 
rrespondiente al $ 90, en el que se aborda la cuestión 
de la resurrección de los cuerpos. El apóstol de Edesa 
ocupa, pues, un lugar entre las autoridades eclesiásticas 
en apoyo de las demostraciones teológicas en las que 
figura como referencia doctrinal. La mayoría de los ma- 
nuscritos están fechados entre los s. IX y X. 


IX. SOBRE LA PRESENTE TRADUCCIÓN 


La traducción que presentamos es la primera que se 
hace al español del texto siríaco completo de EnsAd 
Sir. El texto original que traducimos corresponde al ms 
Sir. N.S. 4 de la Biblioteca pública de san Petersburgo. 
Hemos utilizado la edición de G. Howard '%, que es a 
su vez una reimpresión de la primera edición hecha por 
G. Phillips. En nuestra traducción ofrecemos también 
las variantes más significativas de los otros dos ma- 


110. G. HOWARD, The Teaching of Addai (SBL. Early Chris- 
tian Literature Series 16/4), Chico 1981. 
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nuscritos fragmentarios de la British Library, que pro- 
ceden de los fondos comprados en el siglo pasado al 
monasterio de wadi 'n Natrun, en el Bajo Nilo. 

El texto de EnsAdSir no ha sido numerado nunca 
en capítulos ni versículos. A. Desreumaux ha propues- 
to una división en 103 párrafos que nosotros seguimos. 

Hemos pretendido ser lo más fieles al texto. Aun- 
que en algunas ocasiones esa fidelidad puede dar un 
texto difícil de seguir, hemos querido que la traducción 
refleje precisamente las peculiaridades lingiísticas del si- 
ríaco. Sin embargo, para evitar un texto excesivamente 
pesado, en ocasiones hemos utilizado los corchetes com- 
pletando desde el español con palabras que ayudan a 
una mejor comprensión del texto. Por otra parte, la tra- 
ducción ha sido enriquecida con notas de varios tipos: 
aclaraciones de orden textual; acerca de las institucio- 
nes, las costumbres y las creencias de las que habla el 
autor; para situar en su marco adecuado las alusiones 
históricas; para explicitar el pensamiento teológico del 
autor; para establecer conexiones con otros apócrifos o 
con otros paralelos de los Santos Padres, etc. 

Las citas bíblicas están hechas siguiendo la Biblia 
de Jerusalén. 
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LA ENSEÑANZA 
DEL APÓSTOL ADDAI! 


Introducción del escriba 


Carta del rey Abgar?, hijo del rey Manú?, la oca- 
sión en que la envió a nuestro Señor a Jerusalén y 
en que el apóstol Addai* vino a él a Edesa, lo que 
enseñó en el evangelio de su predicación, las cosas 
que dijo y ordenó cuando iba a salir de este mundo 
a los que habían recibido de él la ordenación sa- 
cerdotal. 


1. Aunque generalmente se da a esta obra el título de «Doc- 
trina del apóstol Addai» hemos preferido traducir el término 
malpánúta por «Enseñanza», porque creemos que refleja mejor no 
sólo el sentido de dicha palabra siríaca, sino también el conteni- 
do de la obra: se trata de la «enseñanza» que el apóstol dio a las 
gentes de Edesa cuando llegó allí, más que de un cuerpo de doc- 
trina en sentido estricto. Para nuestra traducción, véase J. PAYNE 
SMITH, A Compendious Syriac Dictionary Founded upon the The- 
saurus Syriacus of R. Payne Smith, Oxford *1903 (4* reimpr. 1979), 
ZA, 

2. Sobre la figura del rey Abgar, cf. Introducción, 23-25. 

3. Nombre de probable origen nabateo, muy común entre 
los reyes y nobles de Edesa. Aquí se trata de Ma'nú III Saflul, 
conocido en griego como Aristoloquio, que reinó del 23 al 4 
antes de Cristo. Aparece frecuentemente en los monumentos de 
Edesa: cf. H. J. W. DRIJVERS, Old Syriac Inscriptions, 1.3 y pas- 
sim. 

4. Sobre la figura del apóstol Addai, cf. Introducción, 31-34. 
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Las circunstancias históricas 


1. El año 343 del reino de los griegos ?, durante el 
reinado de nuestro señor el César romano Tiberio *, du- 
rante el reinado del rey Abgar, hijo del rey Ma'nú, en el 
mes del primer Tegri?, el día duodécimo, Abgar Ukáma ' 
envió a Máryahb ? y a Samasgram ', príncipes y honora- 
bles de su corte, junto con Hannán ", el secretario fiel 2, 


5. La referencia es a la era seléucida, que comenzó el año 311 
a. C. La fecha dada aquí corresponde, por tanto, al año 31-32 d. C. 

6. El emperador Tiberio reinó del 14 al 37 d. C. 

7. Es decir, el mes de octubre. En siríaco a partir del s. IV se 
sigue el antiguo calendario de Antioquía, juliano, que se hizo el ca- 
lendario oficial del patriarcado antioqueno. Los dos meses del otoño 
se llaman Tesri: primero (octubre) y segundo (noviembre). 

8. Es decir, «el Negro». Este sobrenombre se explica muy bien 
de gentes de piel oscura, como los habitantes de la región. Algu- 
nos han querido ver en este sobrenombre una prueba de que la en- 
fermedad del rey, de la que se habla en el $ 4, sería la ceguera, 
pues el siríaco nkáma significa también «ceguera.» 

9. Nombre téoforo de origen arameo, cuyo significado es «el 
Señor ha dado.» A 

10. Nombre teóforo, de origen semítico, que significa «Samas 
ha decidido.» Este nombre, de claras resonancias paganas, está em- 
parentado con el culto del dios babilonio Samas, el dios Sol, cono- 
cido como el «dios del juicio.» Los nombres relacionados con este 
dios son muy frecuentes y han aparecido, además de en Edesa (cf. 
H. J. W. DRIJVERS, Old Syriac Inscriptions, 22.47), en inscripciones 
de Palmira y nabateas de Petra y del Sinaí (cf. R. DUVAL, Histoire 
d"Édesse, 80). Sobre el culto a este dios, cf. p. 118, nota 179. 

11. Nombre semítico que significa «gracia», «misericordia.» La tra- 
dición griega de la leyenda de Abgar lo ha transcrito por Ananías. 

12. Las palabras «el secretario fiel» traducen la expresión tábulara 
sarrira. La palabra tábúlára es un latinismo (de tabularims). «Fiel» 
traduce el siríaco sarríra, que, según Segal, designa a personas a quie- 
nes el rey hacía sus confidentes (J. B. SEGAL, Edessa, 20). Otros au- 
tores, como A. Desreumaux, prefieren traducir por «archivero ofi- 
cial» (Histoire du roi, 54.120). 
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a la ciudad que se llama Eleutherópolis Y (en arameo Bét 
Gubrin), al noble Sabino **, hijo de Eustorgio, goberna- 
dor 1% de nuestro señor el César, que gobernaba sobre 
Siria, Fenicia, Palestina y sobre todo el territorio de Me- 
sopotamia. Éstos le llevaban cartas acerca de los asuntos 
del reino. Cuando llegaron a su casa, los recibió con ale- 
gría y honor; y se quedaron en su casa veinticinco días. 
Luego les escribió la respuesta a las cartas y los despa- 
chó al rey Abgar. 


2. Dejándolo, partieron tomando el camino de Je- 
rusalén. Y vieron mucha gente que venía de lejos para 
ver a Cristo, porque la fama de las maravillas de sus 


13. La ciudad de Eleutherópolis se identifica con la antigua 
Bétgabra, una ciudad de Palestina a unos 40 kms al suroeste de 
Jerusalén, la actual Bét Jibrin. Su nombre griego significa «ciudad 
libre», y proviene probablemente de los privilegios que el empe- 
rador Septimio Severo le otorgó con motivo del viaje que hizo a 
Oriente hacia el año 200. Una tradición atribuye la evangelización 
de la ciudad al apóstol Simón Judas. Según el martirologio roma- 
no, Ananías, el judío cristiano de Damasco que bautizó a san Pablo 
(cf. Hch 9, 10-19), predicó en Eleutherópolis. También allí se sitúa 
el martirio de Pedro “Absláma. El autor de EnsAdSir parece haber 
ensamblado aquí algunos detalles históricos y otros legendarios. 
Ananías de Hch y Pedro *Absláma pueden identificarse con Han- 
nán, mencionado aquí, y con “Abslamá, mencionado más adelante 
(S 68). 

14. Parece tratarse de Sabino, gobernador de Siria, que en la 
época de Augusto provocó revueltas entre los judíos, porque a la 
muerte de Herodes y, tras la marcha de su hijo Arquelao a Roma, 
pretendió apoderarse del tesoro del Templo de Jerusalén (cf. F. Jo- 
SEFO, AJ 17, 250-264; BJ] 2,39-50). | 

15. El siríaco épitrópa transcribe el griego epítropos, que a par- 
tir del tiempo del emperador Claudio se convirtió en el término 
técnico para designar a los gobernadores de las provincias del Im- 
perio. 
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milagros había llegado hasta las regiones más lejanas '*. 
Cuando Máryahb, Samasgram y Hannán el secretario 
vieron a aquellos hombres, se fueron también con ellos 
a Jerusalén. Y al entrar en Jerusalén vieron a Cristo y 
se alegraron con las muchedumbres que le acompaña- 
ban Y, y vieron también a los judíos, distribuidos en 
grupos, deliberando qué hacer con Él, pues estaban irri- 
tados al ver que la mayoría de su gente creía en Él 15, 
Estuvieron en Jerusalén diez días *. Hannán el secre- 
tario escribió todo lo que vio hacer a Cristo, así como 
las demás cosas que había hecho allí antes de que ellos 
llegaran a aquel lugar. 

Y salieron para volver a Edesa. Entraron ante el rey 
Abgar, su señor, que los había enviado, y le dieron la 
respuesta de las cartas que habían traído consigo. Des- 
pués de leer las cartas, comenzaron a contar en pre- 
sencia del rey todo lo que habían visto y todo lo que 


16. La fama de Jesús, que se extiende por todas partes, es un 
estribillo que se repite frecuentemente en los evangelios, especial- 
mente en el de Lc (cf., por ejemplo, Mt 4, 24-25 par.; Mc 3, 7-8; 
EA DM Z. 12): 

7 CAIM 2 Za A ASUS, 307019, 2), ete 

18. «Distribuidos en grupos, deliberando...» Estas palabras re- 
cuerdan ciertos episodios evangélicos, como Lc 19, 47-48: «Los 
sumos sacerdotes, los escribas y los notables del pueblo buscaban 
matarlo, pero no encontraban qué podrían hacer, porque todo el 
pueblo le oía pendiente de sus labios» (cf. Mt 26, 3-5; Mc 3, 6; 11, 
18; Jn 11, 47-48). 

19. Según el testimonio del historiador armenio del s. X Tomás 
Ardzrouni, que seguramente toma los datos de fuentes anteriores, 
los enviados de Abgar formaban parte del grupo de gentiles que 
pidieron a Felipe que les presentara a Jesús (cf. Jn 12, 20-22). Pero 
ellos llevaban ya la carta de Abgar a Cristo (cf. M.-F. BROSSET, 
Collection d'historiens arméniens. Tome I: Histoire des Ardzrouni, 
Amsterdam 1979, 5). 
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Cristo hacía en Jerusalén. Hannán el secretario leyó en 
su presencia todo lo que había escrito y había traído 
consigo. 


3. Cuando el rey Abgar lo escuchó, se asombró y 
se maravilló, así como todos sus nobles que estaban 
con él. Abgar les dijo: 

— «Estos milagros no provienen de los hombres, 
sino de Dios, porque no hay quien resucite a los muer- 
tos, sino sólo Dios.» 

El mismo Abgar, pues, hubiera querido cruzar la 
frontera e ir a Palestina para ver con sus propios ojos 
todo lo que Cristo hacía. Pero como no podía cruzar 
el territorio de los romanos, porque no era suyo, para 
que esto no fuera motivo de una odiosa enemistad, es- 
cribió una carta y la envió a Cristo por medio de Han- 
nán el secretario. Éste salió de Edesa el 14 de Adar 
y entró en Jerusalén el miércoles 12 de Nisán ?, En- 
contró a Cristo en casa de Gamaliel 2, un judío prin- 
cipal, y se leyó ante él la carta que estaba escrita como 
sigue: 


20. Es decir, el mes de marzo. El nombre deriva del persa Adar, 
«dios del fuego», al que dicho mes estaba dedicado. 

21. Es decir, el mes de abril. El cronista puntualiza que la lle- 
gada del enviado a Jerusalén tuvo lugar el miércoles 12 de abril, 
por tanto la víspera del arresto de Jesús. Con ello el mensaje de 
Abgar cobra un gran dramatismo: es la última oportunidad que 
Jesús tiene para escapar de la mano de sus adversarios. 

22. Se trata sin duda de Gamaliel 1 el Viejo, el maestro de san 
Pablo, que habló a favor de los apóstoles ante el Sanhedrín (cf. Hch 
5, 34; 22, 3). Este Gamaliel aparece con cierta frecuencia en los li- 
bros apócrifos como alguien favorable a Jesús (cf. Recognitrones 
Pseudoclementinas 65ss). Véase M. ERBETTA, Gh Apocrifi del Nuovo 
Testamento. I: Vangeli. 2: Infanzia e Passione di Cristo, Assunzio- 
ne di Maria, Casale Monferrato 1981 (reimpr.: 1983), 344-366. 
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Carta de Abgar a Cristo 


4. «Abgar Ukáma a Jesús, el médico bueno * que 
ha aparecido en la región de Jerusalén, ¡señor mío, paz! 
He oído acerca de ti y acerca de tu modo de curar que 
no curas con drogas ni con raíces, sino que con tu pa- 
labra % abres los ojos a los ciegos y haces andar a los 
cojos, limpias a los leprosos y haces oír a los sordos ?; 
que con tu palabra sanas a los poseídos, a los epilép- 
ticos y. a los atormentados, e incluso resucitas a los 
muertos ?6. Cuando oí que realizas estos milagros ad- 


23. «Médico bueno.» Aunque Jesús curaba a los enfermos, nunca 
en el Nuevo Testamento se le llama médico (cf., sin embargo, Mt 
9, 12). El primer testimonio que tenemos es el de san Ignacio de 
Antioquía (A los Efesios VII, 2). Jesús como médico aparece tam- 
bién en A Diogneto 9, 6; HIPÓLITO, El Anticristo 3, 1; CLEMENTE 
DE ALEJANDRÍA, Quis dives salvetur? 29, 3 (GCS 17, 179); SAN 
ATANASIO, La Encarnación del Verbo 44. En la literatura apócrifa 
aparece en los Hechos de Tomás 65; Carta de Tiberio a Pilato. La 
expresión «médico bueno» es usada también por SAN EFRÉN, Sermo 
de Domino Nostro XLVIII, 2, y ORÍGENES, Contra Celsum Il, 66. 

24. Según el contexto podría traducirse también: «no curas con 
drogas mi con raíces, sino con tu palabra. Abres los ojos a los cie- 
gos...» El texto recuerda muy de cerca Sb 16, 12, al hablar de la sa- 
nación de los israelitas mordidos por las serpientes: «Ni los curó 
hierba ni emplasto alguno, sino tu palabra, Señor, que todo lo cura.» 
Que Jesús curaba con la palabra y no con drogas o hierbas, se en- 
cuentra también en LACTANCIO, Ínst. div. TV, 15, 5ss; ORÍGENES, 
Homilias in Leviticam VIII, 1; TERTULIANO, Apologeticum XXl, 17; 
SAN IRENEO, Adversus haereses V, 15, 2. Entre los apócrifos, cf. 
Oráculos Sibilinos VIIL, 272; Carta de Tiberio a Pilato. Sobre la po- 
sibilidad de que este detalle sea un rasgo de polémica antimaniquea 
o, más ampliamente antignóstica, en cuanto que Jesús es puesto en 
relación con la acción creadora de Yahveh, cf. Introducción, 55-59. 

25. Cita de Mt 11, 5 y Lc 7, 22, según el Diatessaron. 

26. Cf. Mt 11, 5. El añadido sobre los poseídos y epilépticos 
puede provenir de Mt 4, 24 (o Lc 7, 21). 
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mirables pensé: o bien eres Dios, que ha bajado del 
cielo y hace estas cosas, o eres el Hijo de Dios que 
tales cosas hace ”?. Por eso te he escrito para pedirte 
con veneración que vengas a mí y cures una enferme- 
dad que tengo ?, porque creo en ti. Además, he oído 
que los judíos murmuran contra ti, que te persiguen, 
buscan crucificarte e intentan hacerte daño ?”. Tengo una 
ciudad pequeña y bonita que basta para que los dos 
vivamos en ella en paz.» 


Respuesta de Jesús a Abgar”* 


5. Cuando Jesús recibió la carta en casa del sumo 
sacerdote de los judíos *, dijo a Hannán el secretario: 


27. Edta confesión de fe en la divinidad de Jesús por parte de 
un rey pagano es extraña aquí. Se encuentra en el pasaje paralelo 
de Eusebio (HE. 1, 13, 7), pero no en la tradición griega del após- 
tol Tadeo. En opinión de A. Desreumaux, el título «Hijo de Dios» 
aquí puede entenderse como un título regio con el que Abgar sa- 
luda a Jesús tratándole como a un igual. Por otra parte, sería un 
indicio del arcaísmo del relato (Histoire du ro1, 133). 

28. La enfermedad de Abgar es uno de los temas más contro- 
vertidos de la leyenda. Se ha pensado en la gota, en algún tipo de 
cojera, en la lepra, en la ceguera. Los textos de la tradición no dicen 
nada claro al respecto. 

29. Cf. Jn 11, 46-53. 

30. Sobre el ciclo de la correspondencia entre Jesús y Abgar, 
cf. Introducción, 37-42. 

31. «En casa del sumo sacerdote.» La noticia es sorprendente. Por 
una parte, un poco más arriba se dice que Hannán encontró a Jesús 
en casa de Gamaliel, de quien no se dice que fuera sumo sacerdote. 
Por otra, es impensable que Jesús pudiera alojarse en casa del sumo 
sacerdote, que buscaba su muerte. Si se trata de una alusión al juicio 
en casa de Caifás (cf. Mt 26, 57-66 par.), entonces resulta sorprendente 
la presencia de Hannán en el juicio que se sigue contra Jesús. 
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«Ve y di a tu señor que te ha enviado a mí: “Di- 
choso tú que, sin haberme visto has creído %, pues está 
escrito 3% acerca de mí que los que me ven no creerán 
en mí?*, y los que no me ven creerán en mí.” Respecto 
a lo que me has escrito que Vaya a tu Casa, aquello para 
lo que he sido enviado aquí toca a su fin y subo junto 
a mi Padre *%, que me ha enviado *%. Pero cuando haya 
subido junto a Él te enviaré a uno de mis discípulos :$d 
para que cure y sane la enfermedad que tienes, y a 
todos los que están contigo los convierta para la vida 
eterna. Tu ciudad amurallada 3 será bendita y el ene- 
migo no la dominará nunca más ?”.» 


32. Estas palabras son un eco de las de Jesús al apóstol Tomás 
después de la resurrección (cf. Jn 20, 29). 

33. La expresión «está escrito» es la fórmula usual en el NT 
para referirse a los libros del AT. Pero no se encuentra ningún 
texto veterotestamentario que responda a las palabras de Jesús ci- 
tadas aquí. Véase, sin embargo, Is 52, 15. 

parc Ela Ein 

35. Cf. Jn 16, 17.28; 20, 17. 

36. «Me ha enviado.» El envío de Jesús por el Padre constitu- 
ye uno de los temas centrales del evangelio de Juan: 4, 34; 5, 30; 
61:18:39 Maa 2 3:20 

37. Es interesante notar que el texto siríaco utiliza la palabra 
talmída, que es el término habitual para referirse a los Doce. Sobre 
este particular, cf. Introducción, 32-34. 

38. A diferencia del $ 4, donde se utiliza mdi(n)ta, aquí se usa 
Rarka, «ciudad fortificada», que justifica muy bien el sentido de la 
bendición de Jesús: Edesa, como una fortaleza bien equipada, re- 
sistirá los ataques de los enemigos. El autor puede estar pensando 
en el asedio que Sapor 1 hizo sin éxito contra Edesa en el año 259- 
260. En las palabras de la bendición se esconde una asonancia entre 
krak, «amurallar», y barrek, «bendecir.» 

39. Las palabras de la bendición de Jesús a Edesa son muy am- 
biguas en el siríaco y pueden entenderse de dos maneras muy di- 
ferentes. Por un lado, pueden querer decir que «el enemigo no la 
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La imagen de Jesús 


6. Cuando Hannán el secretario vio que Jesús le ha- 
blaba así, como era el pintor del rey, pintó la imagen 
de Jesús con colores escogidos y la llevó consigo al rey 
Abgar, su señor. Cuando el rey Abgar vio la imagen, 
la recibió con gran alegría y la puso con gran honor 
en una de las dependencias de su palacio. Y Hannán el 
secretario le relató todo lo que había escuchado de Jesús, 
pues había puesto sus palabras por escrito. 


Envío del apóstol Addaz a Edesa 


7. Después que Cristo subió al cielo, Judas Tomás * 


dominará», es decir, que ningún enemigo podrá conquistar Edesa. 
Según el testimonio de Egeria, así es como fue entendida la bendi- 
ción durante largo tiempo, pues el obispo de la ciudad le mostró 
las cartas de Jesús y de Abgar y le explicó que en algunas ocasio- 
nes, cuando la ciudad se veía asediada, las cartas eran colocadas 
sobre las puertas de la ciudad, quedando así protegida. Según la 
monja gallega, las palabras que el obispo le dijo como pronuncia- 
das por el rey de Edesa fueron: «Domine lesu, tu promiseras nobis, 
ne aliquis hostium ingrederetur ciuitatem istam» (Peregrinatio ad 
loca sancta 19, 9). Según el testimonio de san Agustín, en su carta 
Jesús prometía a Abgar que su ciudad «ab hostibus in perpetuum 
esse ac semper immunem» (cf. Introducción, 42, n. 60). Pero, por 
otra parte, el siríaco permite entender la bendición como que el 
«Enemigo» (Satanás) no tendrá poder sobre ella. En este caso, el 
enemigo del que se habla puede ser la herejía que acecha a la co- 
munidad cristiana de Edesa. A este respecto, cf. E. DRIOTON, «Un 
apocryphe anti-arien», 306-326. 

40. Sobre el llamado «documento» de la imagen de Jesús, cf. 
Introducción, 42-44. 

41. La figura del apóstol "Tomás, a veces llamado Judas Tomás, 
es muy querida para la literatura apócrifa. Bajo su nombre se nos 
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envió a Abgar al apóstol Addai *, que era uno de los 
setenta y dos * apóstoles **. Y cuando Addai llegó a la 
ciudad de Edesa, vivió en casa del judío Tobías bar To- 
bías, que era de Palestina *. Y se supo [de su venida] 
en toda la ciudad. Uno de los nobles de Abgar, cuyo 
nombre era “Abdu bar “Abdu *, de los príncipes que 
se sientan en el consejo Y de Abgar, entró y dijo acer- 


ca de Addai: 


han conservado, entre otros, un Evangelio según Tomás, gnóstico; 
un Evangelio de la Infancia, llamado del Pseudo Tomás, y los He- 
chos de Tomás. Sobre la presencia de Tomás en la leyenda de Abgar, 
cf. Introducción, 32-33. Según el testimonio de Tomás Ardzrouni, 
es Cristo mismo quien da a Tomás el encargo de responder a las 
cartas de Abgar y de enviar a Addai (Histoire des Ardzrouna, L, 5). 

42. Sobre la figura del apóstol Addai, cf. Introducción, 31-34. 

43. Cf. Lc 10, 1. Los testigos textuales del pasaje están dividi- 
dos respecto al número de los enviados. Los mejores representan- 
tes de los grupos alejandrino y occidental, con la versión sirosinaí- 
tica y la mayoría de los testigos de la Vetus latina, tienen «setenta 
y dos.» En cambio, otros representantes de gran peso del texto ale- 
jandrino, así como testigos del texto cesariense (P45, fam 1 y fam 
13), con la versión de la Pesitta, tienen «setenta», lectura con la que . 
concuerda la tradición de Eusebio (H.E. 1, 12, 3; L, 13, 4). 

44. El siríaco tiene slíbe, sin duda para marcar la diferencia con 
la palabra «discípulos», que se refiere a los Doce. Á este respecto, 
cf. Introducción, 33. 

45. Aunque sugerente, creemos innecesaria la hipótesis de A. 
Desreumaux, que ve en este personaje al héroe del libro bíblico de 
Tobías (Histoire du roi, 134). La presencia de judíos en Edesa está 
bien atestiguada. Allí hubo una comunidad floreciente e influyen- 
te, y no es extraño que algunos ocuparan lugares de relieve junto 
a los reyes (cf. J. B. SEGAL, Edessa, 21.30.42). Por otra parte, el 
nombre Tobías es bastante frecuente entre los judíos. 

46. Nombre de probable origen nabateo, con el significado de 
«siervo». Según J. B. Segal, este personaje habría tenido el título de 
«segundo del reino» (Edessa, 19). 

47. «Que se sientan en el consejo», lit. «que se sientan con las 
rodillas dobladas.» Esta expresión puede recordar la postura que los 
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— «He aquí que ha venido un embajador y vive 
aquí. Él es aquel de quien Jesús te mandó decir: “Yo 
te enviaré a uno de mis discípulos.”» 

Cuando Abgar oyó estas cosas y los milagros ex- 
traordinarios que Addai hacía y las curaciones asom- 
brosas que realizaba, se convenció de que verdadera- 
mente él era de quien Jesús le había mandado decir: 
«Cuando suba al cielo te enviaré a uno de mis discí- 
pulos para que cure tu enfermedad.» Y Abgar mandó 
llamar a Tobías y le dijo: 

- «He oído que un hombre poderoso ha venido a 
vivir a tu casa; hazle subir a mí; quizás, gracias a él, en- 
cuentre yo la buena noticia de la curación de su parte.» 


Curación de Abgar 


Madrugó Tobías al día siguiente y llevó al apóstol 
Addai y le hizo subir donde Abgar. (Addai sabía que 
por el poder de Dios era llevado a él.) 


8. Cuando Addai subió y entró a la presencia de 
Abgar, estando sus nobles con él, al entrar donde él, 
Abgar vio en el rostro de Addai una visión maravillo- 
sa; y en el mismo momento en que Abgar vio aquella 
visión, cayó postrado ante Addai. Un gran asombro se 
apoderó de todos los presentes, pues no habían visto 
la visión que se le había aparecido a Abgar. Entonces 


Abgar le dijo a Addas: 


jefes de los clanes árabes adoptaban en las reuniones de la corte. 
Nosotros traducimos, sin embargo, «en el consejo» suponiendo que 
la palabra qa“da, «genuflexión de rodillas», puede ser un error por 
wa“da, «consejo» (cf. J. B. SEGAL, Edessa, 17). 
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— «Verdaderamente tú eres discípulo de Jesús, aquel 
héroe poderoso, Hijo de Dios, que me había mandado 
decir: “Yo te enviaré a uno de mis discípulos para que 
te cure y te dé la vida”» *, 


9. Addai le dice: 

— «Porque creíste desde el principio en Aquel que 
me ha enviado a ti, por eso he sido enviado junto a ti, 
y porque crees en El, todo lo que crees lo tendrás.» 

Dícele Abgar: 

- «Creo tanto en Él que quise conducir personal- 
mente mi ejército para ir a destruir a los judíos que le 
han crucificado, pero a causa del imperio romano temía 
por la alianza de paz que, como mis antepasados, tengo 
establecida con nuestro señor el César Tiberio.» 

Addai le dice: 

—- «Nuestro Señor cumplió la voluntad de su Padre 
y, una vez que hubo cumplido la voluntad del que le 
engendró *, fue exaltado junto a su Padre y está sen- 


tado % con Él en la gloria en la que está desde la eter- 
nidad» 51, 


48. «Vida», en siríaco hya, podría traducirse también por «sal- 
vación.» 

49. «Del que le engendró.» La expresión siríaca yálóda puede 
traducirse también por «Padre.» El autor utiliza aquí un término 
que no aparece nunca en el NT siríaco aplicado a la generación de 
Jesucristo por el Padre, y sólo una vez al Padre que da la vida (cf. 
1 Jn 5, 1). Nuestra traducción quiere marcar la diferencia con el 
término abba, usado en todo el pasaje. Para la expresión «cumplir 
la voluntad», cf. Jn 4, 34; 5, 24.30.36-38; Hb 10, 9. 

50. La entronización de Cristo junto al Padre ocupa un lugar 
destacado en la primitiva predicación cristiana (cf. Mc 16, 19; Hch 
2, 33-35; 7, 55; Rm 8, 34; Ef 1, 20; Col 3, 1; Hb 1, 3; 12, 2; Ap 
30124) 

51. Cf. Jn 1, 14; 17, 5.24. 
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Abgar le dice: 

— «Yo creo en Él y también en su Padre.» 

Addai le dice: 

—- «Puesto que así crees, voy a poner mi mano sobre 
t1%2 en el nombre de Aquel en quien crees.» 


10. Y en el momento en que puso su mano sobre 
él, quedó curado de la enfermedad dolorosa que tenía 
desde hacía tiempo. Abgar se asombró y quedó mara- 
villado de que, igual que había oído que Jesús hacía y 
curaba, así también Addai curaba por el nombre de Je- 
sús %% sin ninguna medicina. 

“Abdu bar “Abdu padecía igualmente de gota 5* en 
los pies. Y también él le presentó sus pies, y Addal 
puso su mano sobre ellos y lo curó, y ya no tuvo gota 
jamás. Y asimismo realizó grandes curaciones en toda 
la ciudad y mostró en ella milagros asombrosos. 


11. Abgar dice a Addai: 

- «Ahora que todos saben que tú haces estas cosas 
maravillosas por el poder de Jesucristo y que nosotros 
estamos asombrados por tus obras, te pido que nos ha- 
bles de cómo fue la venida de Cristo, de su poder glo- 
rioso y de los milagros que hemos oído que hacía y 
que tú has visto con el resto de tus compañeros» ”. 


52. Imponer las manos es el gesto característico con el que los 
evangelios describen las curaciones de los enfermos por Jesús (cf. 
Mc 6, 5; 8, 23.25; Lc 4, 40; 13, 13). De la misma manera, después 
de Jesús, los apóstoles curan poniendo las manos sobre los enfer- 
mos (cf. Mc 16, 18; Hch 9, 12.17; 28, 8). 

53. Hch 3, 6.16; 4, 10.30. 

54. El siríaco petgára transcribe el griego podagra, que es el 
término habitual para hablar de la enfermedad de la gota. 

55. El ms D añade aquí: «con el resto de los discípulos, tus 
compañeros.» 
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12. Addai le contesta: 

- «No cesaré de predicar esto, pues para eso he 
sido enviado aquí, para hablar y enseñar a todo el que, 
como tú, quiera creer. Reúneme mañana a toda la ciu- 
dad y en ella sembraré 5 la palabra de vida?” por medio 
de la predicación que proclamaré ante vosotros acerca 
de cómo fue la venida de Cristo, acerca de su poder 
glorioso 5%, acerca del que le envió, por qué y cómo le 
envió; de su poder y de sus obras maravillosas, los mis- 
terios gloriosos de su venida, de los que habló en el 
mundo, y acerca de la autenticidad de su predicación, 
de cómo y porqué se abajó y humilló su divinidad ex- 
celsa 5% en el cuerpo % que tomó, cómo fue crucificado 


56. «Sembrar la palabra» es una alusión a la parábola del sem- 
brador, según la versión de Mc 4, 13-20. Pero es también una ima- 
gen para hablar de la predicación apostólica (cf. St 1, 20). Véase 
más adelante $ 46. 

57. «La palabra de vida» o «de salvación» es una expresión que 
aparece con cierta frecuencia en la primitiva predicación cristiana 
(cf. Hch 5, 20; 13, 26). Esta palabra de vida es Cristo mismo (cf. 
1 Jn 1, 1). | 

58. Las palabras «acerca de su poder glorioso» faltan en el 
ms D. 

59. Cf. Flp 2, 6-8. 

60. «En el cuerpo», en siríaco b-pagra. El ms D tiene aquí la 
variante «en la humanidad.» Se trata sin duda de una diferencia que 
va más allá del gusto literario de los escribas, pues pueden mani- 
festar dos concepciones cristológicas diferentes. La expresión del ms 
L, es decir, «en el cuerpo», pone de manifiesto el interés del autor 
en acentuar la carnalidad del cuerpo de Cristo, quizás contra los 
herejes docetas, que negaban la autenticidad de la encarnación de 
Cristo. Contra la hipótesis de A. Desreumaux de que la expresión 
b-pagra sea la obra de un monofisita estricto (Histoire du roz, 63), 
se puede argumentar que se trata de una expresión usual entre los 
autores siríacos ortodoxos (cf. SAN EFRÉN, Sermo de Domino Nos- 
tro II, 2). 
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y descendió a la casa de los muertos %, cómo abrió la 
cerca % que nunca antes había sido abierta y por su 
muerte dio vida a los muertos, y cómo bajó El solo, 
pero ascendió con muchos % junto a su Padre glorio- 
so, con el cual es desde siempre una sola divinidad su- 
blime» 4, 


61. «Descendió a la casa de los muertos» es una expresión 
equivalente a «descendió al Seol», que es más frecuente en los 
autores siríacos para describir la batalla entre Cristo y el poder 
de la muerte (cf. S. J. BEGGIANI, Early Syriac Theology, Lanham- 
New York-London 1983, 61-65). El tema del descenso de Cris- 
to al Seol, que aparece insinuado en 1 P 3,18-22 (cf. Ef 4, 8) y 
es de capital importancia en la teología judeocristiana (cf. J. DA- 
NIÉLOU, Théologie du judéo-christianisme, Paris 1958, 257-273), 
estuvo ampliamente difundido en la cristiandad antigua, tanto en 
la literatura patrística (cf. SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, A los 
magnesios TX, 2) como apócrifa (cf. Descensus Christi ad Inferos; 
Evangelio de Bartolomé; Odas de Salomón 42). 

62. La palabra «cerca», en siríaco syága, designa la valla de 
protección que se pone para proteger una propiedad, por ejem- 
plo, una viña (cf. Mt 21, 33; Mc 12, 1). La imagen se refiere 
aquí a la muerte, que tenía prisioneros a los hombres; pero Cris- 
to la ha abierto resucitando y haciendo resucitar a los muertos. 
En el Sermo de Domino Nostro Il, 2, san Efrén aplica la me- 
táfora de la viña a Eva, la madre de los hombres, que con el 
pecado abrió su cerca a la muerte, y ésta desde entonces tiene 
prisionera a la humanidad. Esta cerca que encierra a los hom- 
bres es la que Cristo ha venido a abrir (cf. De Paradiso Il, 7). 
Sobre la syága en san Efrén, véase S. BROCK, Saimt Epbhrem. 
Hymns on Paradise, New York 1990, 62-66. Otro autor siríaco 
que trata por extenso este tema es Afraat (cf., por ejemplo, Dem. 
XXIIT, 3). 

633GMMO2 BE IPa HOMES idea de que con su muerte 
Cristo ha bajado al Seol y ha hecho ascender consigo a los muer- 
tos es muy frecuente en los Padres (cf., por ejemplo, SAN EFRÉN, 
De Paradiso VII, 10-11). 

64. Sobre la función de este pequeño «credo» aquí, cf. Intro- 
ducción, 54. 
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Primera predicación de Adda: 


13. Abgar ordenó que diesen plata y oro a Addal. 
Pero Addai le dice: 

- «¿Cómo vamos a aceptar lo que no es nuestro? 
Pues he aquí que hemos dejado lo nuestro “, según 
nos ordenó nuestro Señor: que no tuviéramos bolsas 
ni alforjas %, y se nos ordenó que, cargando las cru- 
ces sobre nuestros hombros %, predicásemos su evan- 
gelio a toda la creación *, la creación entera que se 
estremeció y sufrió en su crucifixión %, que (tuvo lugar) 
por nuestra causa para la salvación de todos los hom- 
bres.» 


14. Y relató ante el rey Abgar y ante sus príncipes 
y nobles, ante Agustina 7%, la madre de Abgar, y ante 


65. Alusión a las palabras de Pedro acerca del seguimiento de 
Jesús. El texto de la Enseñanza sigue el de Lc 18, 28, que es lige- 
ramente diferente de los paralelos de Mt 19, 27 y Mc 10, 28. El 
texto siríaco está más cerca de la versión sirosinaítica que de la 
Pesttta, que tiene: «Hemos dejado todo.» 

66. Texto citado según Lc 10, 4 (cf. Mt 10, 9-10; Mc 6, 8). Es 
interesante señalar que, al citar Lc 10,4, el autor se refiere a las re- 
comendaciones dadas a los setenta y dos, lo que sería una alusión 
a que Addai pertenecía a este grupo de apóstoles. 

67. Cf. Mt 16, 24; Mc 8, 34; Lc 9, 23; Mt 10, 38. 

68. Mc 16, 15; cf. Mt 28, 19; Hch 1, 8. 

69. Cf. Mt 27, 45-53. Sobre la función teológica que desem- 
peña el «sufrimiento» de la creación en la pasión de Cristo, cf. In- 
troducción, 59-60. 

70. El siríaco transcribe el nombre latino. La aparición de nom- 
bres latinos en EnsAdSir no debe extrañar, pues eran relativamen- 
te frecuentes en la corte real de Edesa (cf. J. B. SEGAL, Edessa, 17- 
18). 
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Salmat ”, la esposa de Abgar, hija de Meherdat ”?, los 
signos, los prodigios y los milagros gloriosos que había 
hecho nuestro Señor, sus victorias divinas y su Áscen- 
sión junto a su Padre; y cómo ellos habían recibido 
poder y autoridad en el momento en que fue ascendi- 
do 73, el poder por el que había curado a Abgar y a 
“Abdu bar “Abdu, el segundo de su reino, y cómo les 
hizo saber que Él se revelará ”* al fin de los tiempos, 
en la consumación de toda la creación y con la vuelta 


71. Nombre de origen semítico relacionado con la raíz Sim, 
«ser perfecto, estar en paz.» El nombre de esta reina es muy co- 
nocido por estatuas y mosaicos que las excavaciones arqueológicas 
han puesto al descubierto en Edesa; véase H. J. W. DRIJVERS, Old 
Syriac Inscriptions, 21. 

72. Nombre de origen parto, que desde el griego corresponde 
al español Mitrídates. Es nombre teóforo del dios Mitra, cuyo culto 
estuvo muy extendido en todo el imperio romano. Este Meherdat, 
que se identifica con un príncipe parto que visitó Edesa el año 42 
d. C., es contemporáneo de Abgar V Ukáma (cf. R. DUVAL, Fis- 
toire d'Édesse, 48). 

73. Traducimos respetando la forma pasiva 'estleg, que refleja 
el texto de Hch 1, 9, que supone a Dios como sujeto de la acción. 
Sin embargo, podría traducirse también por «se levantó», «ascen- 
dió» por sí mismo, que es otra forma de hablar de la Ascensión 
de Jesús (cf. Lc 24, 51; Ef 4, 10). 

74, «Que Él se revelará», lit. «que Él será revelado». El texto 
siríaco tiene d-metgle, que es ciertamente ambiguo. El antecedente 
del relativo d- puede entenderse tanto de Cristo, lo que da la tra- 
ducción que nosotros proponemos (cf. G. HOWARD, The Teaching 
of Addai, 19), como de un plural neutro «lo que», «las cosas que» 
serán reveladas, según la traducción de A. Desreumaux. En nues- 
tra opinión, este pasaje de EnsAdSir es un eco de Lc 17, 30, en 
cuyo contexto se habla del anuncio que Cristo hace de su venida 
al final de los tiempos. Por otra parte, la proximidad en que Ens 
AdSir pone la manifestación de Cristo con la idea de la resurrec- 
ción de los muertos y el juicio final hace pensar en Mt 24, 3-31 y 
25, 31-46, que relacionan también ambos acontecimientos. 
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a la vida (de los muertos) y la resurrección futura para 
todos los hombres y la separación que habrá entre cor- 
deros y cabritos 7, entre creyentes e infieles. 


es dijo: 

- «Porque la puerta de la vida es estrecha y el ca- 
mino de la verdad angosto ”$, por eso son pocos los 
creyentes justos, y en la infidelidad está el contento 
de Satanás, porque son muchos los falsos que arras- 
tran a los testigos ”. Si no fuera porque un buen final 
aguarda a los fieles, no habría descendido nuestro 
Señor de los cielos, ni habría venido para el naci- 
miento y la pasión de la muerte; tampoco nos habría 
enviado para que fuéramos sus predicadores y evan- 
gelistas. Y lo que hemos visto y oído ?3 de él, lo que 
hacía y enseñaba, lo proclamamos fielmente ante todos 
para no ser ingratos a la verdad de su. evangelio. Y 
publicamos y proclamamos no sólo estas cosas, sino 
también todo lo que sucedió en su nombre después 
de su Ascensión. 


La tradición acerca de la Invención de la cruz ?? 


16. Voy a contaros algo que sucedió a unos hom- 
bres que, como vosotros, creyeron que Cristo es el Hijo 


75. Alusión a Mt 25, 32-33. Pero el texto de la Enseñanza pa- 
rece tomado de la Vetus siríaca o del Diatessaron, pues, frente a la 
Pesitta, que tiene “erbe y gdayya, traen "emre y gdayya. 

76. Cf. Mt 7, 14. 

77. «Los testigos», lit. «los que ven»; cf. Mt 7, 15; 2 P 2, 1-3. 

78. 1 Jn 1, 35. 

79. Sobre el documento de la Invención de la cruz, cf. Intro- 
ducción, 44-47, 
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de Dios vivo: cuando Protonice *, la esposa del César 
Claudio *! (al que Tiberio había constituido segundo de 
su reino mientras él iba a luchar contra los hispanos 
que se habían rebelado contra él) 2, vio los signos, los 
prodigios y los milagros extraordinarios que Simón, uno 
de los discípulos, realizaba en la ciudad de Roma * en 


80. Sobre la presencia de Protonice en EnsAdSir, cf. Introduc- 
ción, 44-47. J. B. Segal ha considerado la posibilidad de que el nom- 
bre de Protonice sea equivalente al de Berenice, nombre que re- 
cuerda a la Verónica, con lo que se pondría de manifiesto la rela- 
ción entre este documento y el de la imagen de Jesús (Edessa, 77- 
78). 

81. Aparte del interés cronológico del autor por situar los he- 
chos en un período cercano a los acontecimientos que narra, J. B. 
Segal cree encontrar una explicación de la mención del emperador 
Claudio aquí en un motivo popular: en latín Claudio proviene del 
verbo claudo, «cerrar», igual que el siríaco bgr, voz muy cercana a 
Abgar (Edessa, 73). 

82. Cf. $ 75. Con la mención de este suceso el autor comete 
dos claros anacronismos. En primer lugar, el emperador Tiberio, 
que reinó del 14 al 37 d. C., no pudo hacer segundo de su impe- 
rio a Claudio, que fue emperador del 41 al 54, tras Calígula (37- 
41). Por otra parte, Tiberio no llevó a cabo ninguna acción contra 
los hispanos. Es muy probable que la cercanía de la mención del 
emperador Claudio haya llevado al cronista a pensar en M. Aure- 
lio Claudio II Gótico (268-270), que realizó grandes campañas para 
defender las fronteras del imperio en Germania, las Galias e His- 
pania (cf. A. DESREUMAUX, «La Doctrina Addai», 259). R. Duval, 
siguiendo la opinión de Gutschmid, piensa en la revuelta de Galba 
contra Nerón (Histoire d'Édesse, 96.101). Según el testimonio de 
Tomás Ardzrouni, el motivo de estas guerras fueron unas minas de 
oro de Hispania (Histoire des Ardzrouni, L, 5). 

83. Según la tradición que nos ha transmitido Eusebio (HE. 
II, 14, 5-6), que recoge a su vez Orosio (Historias VII, 6, 2-3), el 
apóstol Pedro llegó a Roma hacia el año 42, bajo el reinado de 
Claudio: «A comienzos de su reinado —dice Orosio— vino a Roma 
Pedro, Apóstol de nuestro Señor Jesucristo, y enseñó con palabras 
dignas de crédito y corroboró con evidentes milagros la fe sana- 
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el nombre de Cristo, renunció al paganismo de sus 
padres —en el que había sido educada— y a los ído- 
los paganos a los que daba culto, y creyó en Cristo 
nuestro Señor, le adoró y le glorificó con los que se- 
guían a Simón, a quien tenía en gran estima. Más tarde 
deseó conocer Jerusalén y los lugares en los que ha- 
bían ocurrido los hechos prodigiosos de nuestro Señor. 
Con gran celo se levantó y bajó de Roma a Jerusa- 
lén, ella y sus dos hijos con ella y su única hija, vir- 
gen. 


17. Al entrar en Jerusalén, la ciudad salió a su en- 
cuentro, la recibieron con gran honor, como corres- 
pondía a la reina del gran imperio de los romanos. 
Cuando Santiago *, que había sido constituido guía e 
inspector de la iglesia que habíamos construido allí, se 
enteró para lo que había ido, se levantó, acudió donde 
ella y entró en el gran palacio de la casa real del rey 


dora a todos los que en él creyeron.» No es improbable que haya 
aquí una alusión a otros apócrifos, como la Enseñanza de Simón 
Pedro en la ciudad de Roma y los Hechos de Pedro, donde se habla 
por extenso de las obras milagrosas que Pedro realizaba. 

84. Se trata de Santiago el «hermano del Señor», conocido tam- 
bién como Santiago «el Menor». Su actividad en la iglesia de Jeru- 
salén nos es bien conocida por el libro de los Hechos de los Após- 
toles. Hacia el año 36, fecha probable de la llegada de Pablo a Je- 
rusalén (cf. Ga 1, 19; Hch 9, 26-30), Santiago desempeña el papel 
de jefe de los cristianos de Jerusalén (cf. Hch 12, 17). Gran im- 
portancia da san Lucas a su intervención en el concilio de Jerusa- 
lén (cf. Hch 15, 13-21), pues habla como alguien cuya autoridad 
no es puesta en cuestión. Su figura ha jugado un papel muy im- 
portante en la literatura apócrifa. No sólo ocupa un lugar sobresa- 
liente en algunos relatos, como el Evangelio de Tomás o el Evan- 
gelio de la Infancia del Pseudo-Tomás, sino que a él mismo se le 
atribuyen algunas obras apócrifas, como, por ejemplo, el Protoe- 
vangelio de Santiago o el Apocryphon Jacobs. 
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Herodes $, donde estaba alojada. Al verlo, ella lo reci- 
bió con gran alegría, como [si recibiese] a Simón Pedro. 
Él, por su parte, le mostró curaciones y prodigios como 
los que hacía Simón. 


18. Ella le dijo: 

- “Muéstrame el Gólgota, donde Cristo fue cruci- 
ficado, el madero de la crucifixión en el que fue col- 
gado por los judíos, y el sepulcro en el que fue pues- 
ton 

Santiago le dice: 

— “Majestad, esas tres cosas que deseas ver están 
bajo la autoridad de los judíos. Ellos las controlan y 
no permiten que vayamos a rezar allí ante el Gólgota 
y el sepulcro *. Y tampoco quieren darnos el madero 
de su crucifixión. Y no sólo eso, sino que también nos 


85. Se trata de Herodes Agripa l, nieto de Herodes el Gran- 
de, que gobernó en Palestina entre el 41-44 d. C. 

86. Las palabras de la reina aluden a los tres elementos que 
constituyen los lugares y objetos centrales de la Pasión de Cristo, 
según los relatos de los evangelios canónicos (cf. Mt 27, 32-60 par.). 
Una leyenda semejante sobre la Invención de la cruz, que tiene 
como protagonista al gobernador Sabino, hallamos en el Tránsito 
siríaco C III, 16. 

87. Este dato de polémica antijudía toma pie de lo que se de- 
duce de los evangelios acerca de los detalles que siguieron a la re- 
surrección de Jesús: los lugares santos permanecían en manos de 
los judíos. Por otra parte, no parece que los apóstoles tuviesen 
mucho interés en frecuentar esos lugares; por Hch 1, 12-14 sabe- 
mos que los apóstoles se reunían a orar en el Osidspísl lugar de 
la Última Cena. Sin embargo, la tradición de la oposición de los 
judíos a la presencia cristiana en el Gólgota está bien atestiguada 
en otros libros apócrifos relacionados con la vida de la Virgen, y 
sobre todo, con los relatos de su Dormición: El libro de la Dor- 
mición del Pseudo-Juan 1-3; el Tránsito siríaco A 2; el Tránsito si- 
ríaco C II, 1; el Tránsito siríaco D. 
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persiguen para que no prediquemos ni evangelicemos 
en el nombre de Cristo *. Muchas veces hasta nos en- 
cierran en prisión” *, 


19. Cuando la reina oyó estas cosas, al instante or- 
denó que trajesen ante sí a Honías, hijo del sacerdote 
Hannán *, a Gedalías bar Caifás %, y a Judá bar “Ebed 
Salom, jefes e inspectores de los judíos, y les dijo: 

- “Entregad el Gólgota, el sepulcro y el madero de 
la crucifixión a Santiago y a los suyos. Que nadie les 
impida dar culto allí según la costumbre de su rito.” 

Una vez que había dado estas Órdenes a los sacer- 
dotes, se levantó para ir a ver aquellos lugares y en- 
tregarlos a Santiago y a los suyos. 


20. Más tarde, al entrar en el sepulcro, encontró 
dentro del sepulcro tres cruces, la de nuestro Señor y 
las dos de los ladrones que habían sido crucificados con 
él, uno a su derecha y otro a su izquierda ?. "Tan pron- 
to como entró en el interior del sepulcro, ella y sus 
hijos con ella, en ese mismo momento, su hija virgen 


88. Cf. Hch 4, 18; 5, 28; 8, 1. 

80MCEmHCAVA. 35018708, 37 12,'4. 

90. «Honías bar Hannán.» Honías es nombre de origen he- 
breo, cuyo significado es «Yahveh es Misericordioso.» Los evange- 
lios conocen a Hannán (= Anás), que fue sumo sacerdote del 6 al 
15 después de Cristo. Un hijo de este Anás, Jonatán, sustituyó a 
Caifás el año 36 en el sumo sacerdocio. Pero los evangelios no 
dicen nada acerca de este hijo Honías. 

91. «Gedalías bar Caifás.» Gedalías es nombre de origen se- 
mítico, que significa «Yahveh es Grande.» Los evangelios hablan de 
Caifás, el sumo sacerdote que ejerció sus funciones desde el 18 al 
36 d. C. Pero no dicen nada acerca de un hijo que se llamara Ge- 
dalías. 

92. Mt 27, 38; Mc 15, 27. 
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cayó al suelo y murió sin herida ni enfermedad ni nin- 
guna otra causa de muerte. Cuando la reina vio que su 
hija había muerto de repente, se arrodilló y oró den- 
tro del sepulcro diciendo en su oración: 

- “Oh Dios ”, que te entregaste a ti mismo * a la 
muerte por todos los hombres %, que fuiste crucifica- 
do en este lugar, que fuiste puesto en este sepulcro, 
que, en tanto que Dios, das la vida a todos, y que re- 
sucitaste e hiciste resucitar a muchos contigo %: que no 
conozcan esto los judíos crucificadores ” ni los extra- 
viados paganos, cuyas imágenes, ídolos y culto he aban- 
donado, para que no me miren burlonamente diciendo: 
“Todo esto le ha sucedido a ésta por haber renunciado 
a los dioses que adoraba y haber creído en Cristo, al 
que no conocía, y por haber venido a honrar el lugar 


93. El ms D trae la añadidura «Hijo de Dios» sobre una pa- 
labra raspada. 

94. Lit. «que se entregó a sí mismo», en 3* persona, pues las 
lenguas semíticas, en las alocuciones directas, gustan hacer el dis- 
curso en 3* persona en lo que para nosotros corresponde a la 2* 
persona (cf., por ejemplo, SAN EFRÉN, Sermo de Domino Nostro l, 
1; IV, 1; VIL 1). La idea de que Cristo se entregó a sí mismo a la 
muerte, que se halla frecuentemente en los escritos paulinos (cf. Ga 
1, 4; 2, 20; Ef 5, 2.25; 1 Tm 2, 6), responde a unas palabras del 
mismo Jesús (cf. Mt 20, 28 par.; Jn 10, 18). 

95. Sobre el valor universal de la muerte de Cristo, cf. Mt 20, 
28; Jn 6, 51; 2 Co 5, 14-15. 

96. Alusión a Mt 27, 52-53, que refiere la resurrección de muer- 
tos en el momento de la muerte de Jesús (cf. San EFRÉN, Sermo 
de Domino Nostro 1Il, 3-4). Sobre los distintos puntos de vista teo- 
lógicos acerca de este tema, cf. A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 
130. 

97. El término záqópe, que puede aparentar un sentido peyo- 
rativo, es el término usual en los autores siríacos para designar a 
los judíos (cf. San EFRÉN, Sermo de Domino Nostro XIII, 1; XXXIII, 
2; XXVI, 1). 
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de su tumba y de su crucifixión” %, Aunque yo, Señor, 
no soy digna de ser escuchada, porque adoré a las cria- 
turas en lugar de [adorarte] a ti”, tú ten misericordia 
por tu nombre "% adorable, para que no sea blasfema- 
do en este lugar como blasfemaron contra ti en tu cru- 
cifixión” 1%, 


21. Cuando hubo dicho estas cosas en su oración 
y con el dolor de su llanto las repetía una y otra vez 
ante todos los que estaban allí, su hijo mayor vino junto 
a ella y le dijo: 

- “Escucha lo que digo ante tu majestad. Según mi 
opinión y entendimiento, la muerte repentina de esta 
hermana mía no ha sido en vano, sino que ha sido un 
acontecimiento maravilloso por el que Dios será glori- 
ficado, pues no ha ocurrido para que su nombre sea 
ultrajado, como podrían pensar los que han oído esto. 
Hemos entrado al sepulcro y hemos encontrado las cru- 
ces, pero no sabemos cuál de ellas es la cruz en la que 
estuvo colgado Cristo. Por la muerte de mi hermana 
podremos reconocer y saber cuál es la cruz de Cristo, 
pues Cristo no abandona a los que creen en Él y le 
rezan.” 


98. El autor introduce aquí una clara referencia de polémica 
pagana al estilo de las que tuvo que afrontar san Agustín: los males 
que le suceden a los paganos que se convierten son culpa de la 
nueva fe. 

INCL Rev 125: 

100. Sal 25, 11. La misericordia de Dios, asociada a su nom- 
bre, es un tema frecuente en la Sagrada Escritura (cf., por ejem- 
plo, Sal 29, 11; 79, 9). Para la relación entre la misericordia de 
Dios y la profanación de su nombre, véase Is 48, 11; Ez 20, 9.14; 
DOFZZ, 

101. Cf. Mt 27, 39 par. 
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22. Aunque su alma estaba muy apenada en ese mo- 
mento, la reina Protonice reconoció que su hijo había 
dicho estas cosas de manera sabia, recta y justa; tomó 
en sus manos una de las cruces y la puso sobre el ca- 
dáver de su hija, que yacía ante ella. Entonces dijo en 
su oración: 

- “Oh Dios '%, que has mostrado 1% milagros ad- 
mirables en este lugar, tal como hemos oído y creído, 
s1 esta cruz es la tuya, Señor, y en ella fue colgada tu 
humanidad por los insolentes, muestra la fuerza gran- 
de y poderosa de tu divinidad que habitó en tu hu- 
manidad, y da la vida a esta hija mía resucitándola, para 
que tu santo nombre sea glorificado en ella cuando su 
alma vuelva a su cuerpo; así quedarán confundidos los 
que te crucificaron y se alegrarán los que te adoran.” 


23. Después de decir esto, esperó un buen rato, 
quitó la cruz del cadáver de su hija y puso otra, y dijo 
de nuevo en su oración: 

- “Oh Dios '*, a cuya señal surgen los mundos y 
las criaturas, que te complaces en la vida de todos los 
hombres que se convierten a ti 1% y no desdeñas la pe- 
tición de los que te rezan. Si ésta es tu cruz, Señor, 
muestra el poder de tus obras victoriosas, como es tu 
costumbre, da la vida a esta hija mía y resucítala, y 
quedarán confundidos los paganos que adoran a tus 
criaturas en lugar de [adorarte] a ti 1%, y los fieles cre- 


102. El ms B tiene «Cristo.» 

103. De nuevo se da el cambio de la 2? a la 3* persona. El si- 
ríaco tiene: «Oh Dios, que mostró...» 

104. El ms B tiene «Hijo de Dios.» 

105. Una vez más se da el cambio de la 2? a la 3* persona: 
«que se convierten a él.» 

106 CF Rm ip25 
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yentes te darán gracias, ya que su boca ha sido abier- 
ta para tu alabanza ante aquellos que te niegan.” 


24. Después de esperar un rato largo, quitó la se- 
gunda cruz de su hija y, tomando la tercera cruz, la 
colocó sobre su hija. Y cuando 1” quiso levantar los 
ojos al cielo y abrir la boca para la oración, inmedia- 
tamente, en ese mismo momento, en un abrir y cerrar 
de ojos, en cuanto se acercó la cruz al cadáver de su 
hija, su hija revivió y resucitó de repente, y glorifica- 
ba a Dios que le había devuelto la vida por su cruz. 


25. Cuando la reina Protonice vio cómo su hija 
había vuelto a la vida, sintió un temblor y se estreme- 
ció llena de espanto. Y, aún espantada, glorificaba a 
Cristo y confesaba su fe en Él, que Él es el Hijo de 
Dios vivo '%, Su hijo le dice: 

- “Has visto, señora, que si estas cosas no hubie- 
ran sucedido hoy, quizás hubiésemos abandonado la 
cruz de Cristo por la cual ha recobrado la vida mi her- 
mana, y habríamos tomado y honrado la de uno de los 
ladrones asesinos. Ahora hemos visto y nos alegramos, 
pues Cristo ha sido glorificado en lo que acaba de 
hacer.” 


26. Ella tomó la cruz de Cristo y se la dio a San- 
tiago para que fuese guardada con gran honor '%. Y or- 


107. El ms D tiene «y antes de que.» 

108. Mt 16, 16; cf. Mt 14, 33; Jn 11, 27. 

109. Años después de la Invención de la cruz por santa Elena, 
el año 392 el arzobispo de Cesarea Juan confió la custodia de 
la reliquia del lignum crucis a Porfirio, un monje con fama de 
santo, que llegó a ser obispo de Gaza del 395 al 420 después de 
Cristo. 
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denó que se construyese un edificio grande y excelen- 
te sobre el Gólgota, donde [Cristo] había sido crucifi- 
cado, y sobre el sepulcro, donde había sido puesto, para 
que aquellos lugares fueran honrados y para que hu- 
biese allí mismo un lugar señalado de oración y asam- 
blea para el culto "', 


27. Cuando la reina vio que toda la gente de la ciu- 
dad se había congregado para asistir a este aconteci- 
miento, ordenó que su hija entrara con ella al palacio 
del rey, donde permanecería abiertamente, sin el velo 
de honor de las reinas, para que todos la pudieran ver 
y glorificaran a Dios. 


28. Por su parte, la multitud de los judíos y de los 
paganos, que se habían puesto contentos al comienzo 
de todo este asunto, acabaron muy tristes, pues habrían 
estado contentos si no hubiese sucedido lo que habían 


110. En este párrafo hay con toda probabilidad una alusión al 
extraordinario complejo arquitectónico que Constantino hizo cons- 
truir en el área del Gólgota, entre los años 326 y 336. Las pala- 
bras «edificio grande y excelente» responden, en efecto, a la mag- 
nífica basílica o Martyrium que el emperador construyó en las in- 
mediaciones del Calvario, que fue consagrado el año 335. Debajo 
de la basílica se encontró una gruta donde la tradición sitúa la In- 
vención de la cruz por santa Elena. Unos años después, junto al 
Martyrium se construyó la Anastasis, una edicula que englobaba el 
lugar donde estuvo depositado el cuerpo del Señor y donde tuvo 
lugar la resurrección. Entre el Martyrium y la Anastasis se erigía la 
roca del Calvario en la que se había fijado una cruz simbólica. Sobre 
las obras monumentales de Constantino en el Gólgota, cf. EUSE- 
BIO, Vida de Constantino IL 25ss. No debe pasarse por alto la 
mención que el autor hace acerca del establecimiento de un lugar 
de oración y de asamblea litúrgica, que corresponde sin duda a lo 
que conocemos de la liturgia de Jerusalén por las noticias de Ege- 
ria en su Peregrinatio ad loca sancta 24-48. 
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presenciado, porque a causa de ello muchos habían creí- 
do en Cristo, sobre todo al ver que los signos que se 
hacían en su nombre después de su Ascensión eran 
mucho más numerosos que los que habían ocurrido 
antes de su Ascensión. 


29. La noticia de este suceso llegó también a luga- 
res lejanos, incluso a mis compañeros, los Apóstoles, 
que estaban predicando a Cristo *!!. Y hubo paz en las 
iglesias de Jerusalén y de las ciudades de los alrededo- 
res. Incluso los que no habían presenciado estas cosas, 
elorificaban a Dios junto con los que las habían visto. 


30. Cuando la reina subió de Jerusalén a la ciudad 
de Roma, toda ciudad 1? en la que entraba se agolpa- 


111. Posible alusión a la predicación de los apóstoles en las 
distintas regiones que les habían tocado en suerte, según conoce- 
mos por tradiciones que nos han conservado otros escritos apócri- 
fos (cf., por ejemplo, Hechos de Tomás 1; Hechos de Juan del Pseu- 
do-Prócoro 1). 

112. El pasaje es ambiguo en el siríaco. A. Desreumaux ha tra- 
ducido: «toda la ciudad (es decir, los habitantes de Roma), que 
había venido a ver a su hija, se agolpaba a su paso» (cf. A. DESs- 
REUMAUX, Histoire du roi, 73). En esta traducción, no imposible, 
aunque sí forzada desde el original, se comete el error de no tener 
en cuenta que se dice que los habitantes de la ciudad se agolpan 
para ver pasar a la reina ¡cuando todavía no se ha dicho que ha 
entrado en ella! Por otra parte, Desreumaux ha dejado de traducir 
un lab que tiene toda su fuerza en la traducción que ofrecemos: 
«toda ciudad en la que entraba..» En nuestra opinión, lo que el 
texto quiere decir es que en el recorrido que la reia hace desde 
Jerusalén a Roma, cada ciudad en la que entraba salía a recibirla, 
porque la noticia de la resurrección de su hija había llegado hasta 
allí (cf. G. HOWARD, The Teaching of Addaz, 33). Nuestra traduc- 
ción está avalada por el ms 234 de París que tiene aquí: «en toda 
ciudad por la que pasaba.» 
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ba para ver el aspecto de su hija. Y cuando entró en 
Roma, relató en presencia del César Claudio lo que 
había sucedido. Nada más oírlo, el César ordenó que 
todos los judíos saliesen de la tierra de Italia 113, mien- 
tras en todo el país muchos hablaban de este suceso. 
También ante Simón Pedro relató ella lo que había su- 


cedido. 


31. Así, todo lo que hacían los Apóstoles, nuestros 
compañeros, lo predicamos a todo el mundo, para que 
lo oigan también aquellos que no conocen las cosas que 
Cristo realiza manifiestamente por medio nuestro, para 
que nuestro Señor sea glorificado por todos. Y todo 
esto Os lo he contado para que conozcáis y compren- 
dáis cuán grande es la fe de Cristo para aquellos que 
le siguen sinceramente. 


32. Entonces Santiago, el guía de la iglesia de Jeru- 
salén, que había visto el suceso con sus propios ojos, 
lo escribió y envió el escrito 11% a los Apóstoles, mis 


113. EnsAdSir conserva aquí un recuerdo histórico auténtico, 
pues, en efecto, el año 49 el emperador Claudio expulsó a los ju- 
díos de Roma (cf. Hch 18, 2; SUETONIO, Vida de los Doce Césa- 
res: Claudio 25; OROSIO, Historias VIL, 6, 15). El autor de Ens 
AdSir ofrece de este acontecimiento una explicación de carácter mar- 
cadamente antijudío. 

114. El detalle de este escrito de Santiago concuerda con los 
datos del libro de los Hechos de los Apóstoles, que asignan al após- 
tol un papel sobresaliente en la decisión de escribir a los cristianos 
de fuera de Jerusalén dándoles a conocer los acuerdos del concilio 
de Jerusalén (cf. Hch 15, 19-20). Por otra parte, no es exraño que 
el autor de EnsAdSir, que ha podido conocer el relato de la In- 
vención de la cruz como un relato independiente (cf. Introducción, 
44-45), haya querido justificar la autenticidad del hecho poniéndo- 
lo bajo la autoridad del apóstol Santiago. 
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compañeros, a las ciudades de sus regiones. Los Após- 


toles también escribieron informando a Santiago de todo 
lo que Cristo realizaba por medio de ellos. Y todo 
ello fue leído a la asamblea del pueblo de la Iglesia.» 


La enseñanza pública de Addai en Edesa 


33. Cuando el rey Abgar oyó todas estas cosas, él y 
Agustina, su madre, Salmat, la hija de Meherdat, Pagor 116, 
“Abdéamas 1", Samasgram, “Abdu, Azza1'" y Bar Kalba*””, 
con el resto de sus compañeros, se alegraron mucho y 
todos glorificaron a Dios y creyeron en Cristo. 

El rey Abgar dice a Addaz: 

- «Deseo que todo lo que hemos oído de ti hoy, 
así como todo lo demás, lo digas abiertamente ante toda 


115. Hch 15, 12; cf. también Hch 14, 3. 

116. Nombre de origen parto. En Edesa hubo un rey Pagor 

(o Páqouri), que reinó del 34 al 29 antes de Cristo. Según R. Duval, 
este nombre parto indicaría que durante ese período Edesa habría 
estado en poder de los partos (Historre d'Édesse, 45). 
117. Nombre teóforo semítico, cuya traducción es «Siervo de 
Samai», o también «siervo del dios Sol.» Este nombre aparece en 
el mosaico de Edesa conocido como «retrato de la familia de 
Maqimú» (cf. J. B. SEGAL, Edessa, 3955, y plancha I; H. J. W. DrI- 
VERS, Old Syriac Inscriptions, 37). 

118. Nombre de origen semítico de significado incierto. 

119. Nombre teóforo semítico, cuyo significado es «Hijo del 
Perro.» En su Homilía sobre la caída de los ídolos Jacob de Sarug, 
que vivió la mayor parte de su vida en Edesa, afirma que en Ha- 
rrán existía una divinidad que se llamaba «Señor de sus perros.» El 
nombre designa quizás a Orión, a cuyas ruedas están las constela- 
ciones Can mayor y Can menor (cf. J. B. SEGAL, Edessa, 50). Este 
nombre está bien atestiguado en las inscripciones de Edesa, donde 
aparece como padre de Haísai (cf. H. J. W. DRIJVERS, Old Syriac 
Inscriptions, 6.7). 
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la ciudad, para que todos escuchen la predicación del 
evangelio de Cristo que tú nos enseñas, y para que ha- 
llen su reposo y se fundamenten en la enseñanza que 
nos enseñas, de modo que muchos lleguen a compren- 
der que con razón creí en Cristo, por medio de la carta 
que le envié 1%, y reconozcan que Él es Dios, Hijo de 
Dios, y que tú eres su discípulo verdadero y fiel, que 
muestras su poder glorioso con obras ante aquellos que 
desean creer en Él.» 


34. Al día siguiente, Abgar ordenó a “Abdu bar 
“Abdu, el que había sido curado de la enfermedad pe- 
nosa de los pies, que enviase un heraldo para que pre- 
gonase por toda la ciudad y reuniese a toda la pobla- 
ción, tanto hombres como mujeres, en el lugar que se 
llama Bét Tbára 21, el lugar ancho de la casa de “Awída 
bar “Abdnáhad *?, para que escuchasen la enseñanza del 
apóstol Adda1, cómo enseñaba, en nombre de quién cu- 
raba y con qué poder hacía esos signos y realizaba esos 
prodigios. Porque cuando curó al rey Abgar sólo esta- 
ban presentes los nobles, que vieron como lo curaba 
por medio de la palabra de Cristo. Muchos médicos no 


120. Cf. $ 4. 

121. Lit. «casa de la rotura» o «de la fractura.» El sitio es co- 
nocido por la Crónica de Edesa como el lugar en que Abgar VIII 
el Grande se hizo construir un palacio de invierno después de la 
inundación del año 201. 

122. *Awíida es nombre semítico derivado de la raíz “wd , «acos- 
tumbrar.» “Awida aparece latinizado como Avidio, nombre del ge- 
neral romano, de origen sirio, Avidio Casio, famoso por haber de- 
rrotado a los partos y conquistado Ctesifonte y Seleucia. Él hizo 
de Nisibe el baluarte en Oriente del imperio romano. “Abdnáhad 
es nombre de origen semítico. Pero no se sabe muy bien si se trata 
de un nombre teóforo con el significado de «Siervo del dios Náhad» 
(cf. R. DUvaL, Histoire d'Édesse, 79). 


104 LA LEYENDA DEL REY ABGAR Y JESÚS 


habían podido curarlo 1? y, sin embargo, un extranje- 
ro lo había curado mediante la fe en Cristo. 


35. Cuando toda la ciudad, hombres y mujeres, es- 
tuvo reunida según había ordenado el rey, “Awidá, Lab- 
bu 121 Hafsai 125, Bar Kalba, Labubna **, Hesron *” y 


Y 


Samasgram estaban allí presentes con sus compañeros 
que, como ellos, eran príncipes y nobles del rey. [Es- 
taban también presentes] los oficiales y todos los obre- 
ros y artesanos, los judíos y los paganos que había en 
la ciudad, y los extranjeros de las regiones de Soba *? 
y Harrán, y el resto de los habitantes de toda la re- 
gión de Mesopotamia. "Todos ellos estaban allí para oír 
la enseñanza de Addai, del cual habían oído decir que 
era discípulo de Jesús, el que había sido crucificado en 
Jerusalén, en cuyo nombre realizaba curaciones. 


123. El poder de los Apóstoles, que sobrepasa el de los médi- 
cos y curanderos paganos, es un tema frecuente en la predicación 
cristiana. Ya en el evangelio se dice algo semejante del poder de 
Jesús (cf. Mc 5, 26; Lc 8, 43; cf. Tb 2, 10). 

124. Nombre de significado incierto. ¿Puede ser un error por 
«Nabu» o «Nebo»? 

125. Nombre de origen semítico. Aparece frecuentemente en 
las inscripciones de Edesa y en el pergamino de Dura-Europos (cf. 
H. J. W. DRIVERS, Old Syriac Inscriptions, 6.9.555). 

126. Este Labubna parece ser el mismo personaje que en el $ 
103 es presentado como el escriba del rey, el autor de la puesta 
por escrito de EnsAdSir. Sobre el tema de la autoría, véase Intro- 
ducción, 63-64. 

127. Nombre semítico de significado incierto, relacionado qui- 
zás con la raíz hsr, «ser deficiente, o defectuoso.» Este nombre, que 
no aparece en las inscripciones de Edesa, se encuentra, aunque con 
una grafía distinta, entre los antepasados de Cristo, según la genea- 
logía de Mt 1, 3 y Lc 3, 33. 

128. «Soba», lit. «lugar de encuentro», es el nombre siríaco de 
la ciudad de Nisibe. 
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36. Addai comenzó a decirles: 

- «Escuchad todos vosotros y comprended lo que 
os digo. Yo no soy un médico que usa drogas y raí- 
ces según el ingenio humano, sino que soy un discí- 
pulo de Jesucristo, el médico 12? de las almas atormen- 
tadas, el Salvador de la vida futura, el Hijo de Dios, 
que bajó del cielo, se revistió de un cuerpo '% y se hizo 
hombre, se entregó a sí mismo y fue crucificado en 
favor de todos los hombres. Cuando fue colgado del 
leño hizo que el sol se oscureciera en el firmamento *. 


129. Cf. $ 4. 

130. «Se revistió de un cuerpo.» Al contrario del $ 12, donde 
el autor usa la expresión «tomó» ($qal) un cuerpo, aquí dice «se 
revistió» (lbes) de un cuerpo, que es la imagen más frecuente entre 
los teólogos siríacos antiguos para hablar de la Encarnación de Cris- 
to. Según Afraat, Jacob vistiendo a su hijo José constituye un «tipo» 
del Padre que envía al Hijo a revestirse de un cuerpo (Dem. XXI, 
9). De entre los numerosísimos pasajes de las obras de san Efrén, 
véanse, por ejemplo, HdN XXIT, 39; Sermo de Domino Nostro IX, 
1; X, 2; XIII, 4. Sobre el vestido como imagen de la Encarnación, 
cf. S. J. BEGGIANI, Early Syriac Theology, 40-41; R. MURRAY, Sym- 
bols of Church and Kingdom. A Study in Early Syriac Tradition, 
Cambridge 1975, 69-70; 310-311. Entre los Padres de lengua grie- 
ga tampoco es inusual la expresión «revestirse de un cuerpo» (cf. 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 4.21; SAN HIPÓLITO, De An- 
tichristo 4, 1; SAN ATANASIO, La Encarnación del Verbo 1.44; Adv. 
arianos 2). 

131. Alusión al oscurecimiento del sol en el momento de la 
muerte de Jesús, según Lc 23, 45 (en el texto siríaco). El oscureci- 
miento del sol en el momento de la muerte de Jesús es un tema pre- 
sente a lo largo de toda la obra. Sobre su significado e importancia, 
cf. Introducción, 50-51. El oscurecimiento del sol, como testimonio 
de la universalidad de la redención, aparece también en las obras de 
otros Padres: cf. SAN ATANASIO, La Encarnación del Verbo 37: «Él 
es quien fue crucificado teniendo por testigo al sol, a toda la crea- 
ción y a los que le habían conducido a la muerte; su muerte ha ofre- 
cido la salvación a todos y la creación entera ha sido redimida.» 
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Entrando en el sepulcro, resucitó y salió del sepulcro 
junto con otros muchos, y los que guardaban el se- 
pulcro no vieron cómo había salido del sepulcro *”. Los 
vigilantes 1% de lo alto fueron los heraldos y los pro- 
clamadores de la resurrección de Aquel que, si no hu- 
biese querido, no habría muerto, porque Él es el Señor 
de la muerte definitiva 1%, 


37. Si no le hubiese agradado, tampoco se habría 
revestido el cuerpo, porque Él es el Modelador ** del 


132. Cf. Mt 28, 1-15. Contrariamente “al relato evangélico, que 
pone el acento en el temor de los guardianes que ven el ángel de Dios, 
EnsAdSir subraya el carácter misterioso de la resurrección de Jesús di- 
ciendo que no vieron cómo salía del sepulcro. El Evangelio de Pedro 
35-44 hará una presentación prolija, rica en detalles, para incidir en el 
hecho de que los guardianes fueron testigos de la resurrección. 

133. «Los vigilantes» es en siríaco “iré, que puede traducirse 
también por «ángeles» (cf. Lc 24, 4-7). El término «vigilante», pro- 
pio del libro de Daniel en la Biblia (cf. 4, 10), es muy frecuente 
en los apócrifos del Antiguo Testamento (cf. 1 Henoc, Libro de los 
Jubileos, Testamentos de los Doce Patriarcas) y en la obra esenia 
Documento de Damasco. El autor de EnsAdSir usa aquí el térmi- 
no «vigilantes» en contraposición con los «guardianes» del sepul- 
cro, de los que acaba de hablar. 

134. La frase «Él es el Señor de la muerte definitiva» es cier- 
tamente ambigua en el original siríaco. El texto dice: máreh hw d- 
mawtá mapqána. A. Desreumaux traduce por «Él es el Señor que 
hace salir de la muerte». En nuestra opinión, esta traducción en- 
cierra varios errores. El primero es hacer de mapgána un partici- 
pio Afel enfático concertado con máreh, pues por lo general, ha- 
blando de Jesús, los evangelios usan el participio mappeq con el 
sentido de «expulsar» (demonios), pero no mapgána. En segundo 
lugar, mapgána («límite, fin») es un sustantivo masculino que puede 
concordar fácilmente con mawta: «muerte final, definitiva» (cf. G. 
HOWARD, The Teaching of Adda:, 39). 

135. El siríaco tiene gábóla («Modelador, Plasmador»), que es 
un término usual en la Biblia para referirse a la acción creadora de 
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cuerpo. Pues aquella voluntad 1% que le hizo inclinarse 
a nacer de la Virgen, esa misma también fue la que le 
hizo abajarse hasta la pasión de la muerte, humillando 
la majestad de su divinidad sublime !”. Él estaba con 
su Padre desde siempre eternamente 13, 


Dios (cf. Gn 2, 7.8; Is 22, 11; 27, 11; 45, 9.11; 64, 7; Sb 9, 2; 10, 
1; 1 Tm 2, 13). La aplicación, por tanto, de este término a Cristo 
es una rotunda confesión de fe en su divinidad. Los Padres de la 
Iglesia hicieron gran uso del término griego plasis («plasmación») 
para elaborar su antropología: cf. Pseudo-Bernabé VI, 9; XIX, 2; 
SAN IRENEO, Epidetxis 11.32; TERTULIANO, Adv. Marcionem Il, 4, 
4, De anima 3, 44; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, El Protréptico X, 
98; El Pedagogo 1, 3; ORÍGENES, Homilías sobre el Génesis 1, 13; 
SAN ATANASIO, Contra los paganos 44; AFRAAT, Dem. XVIL, 7; 
SAN EFRÉN, De Paradiso VIII, 8. Acerca de la relación entre la pla- 
sis de Adán y la Encarnación de Cristo, que aparece en nuestro 
texto, cf. SAN IRENEO, Adv. haer. V, 1, 2; Epideixis 32. 

136. Las palabras «aquella voluntad» pueden entenderse de dis- 
tinta manera. O bien como una alusión al Padre: la misma expre- 
sión haw gér sebyána la utiliza san Efrén, para hablar del Padre: 
«Aquella Voluntad, en efecto, a la que todo resulta fácil...» (De Pa- 
radiso IL, 9). En este caso las palabras de la Enseñanza encuentran 
un paralelo muy cercano con estas otras de san Ireneo: «(Cristo) 
nació de una Virgen por la Voluntad y por la Sabiduría de Dios» 
(Epideixis 32). La designación de Dios como Voluntad puede pro- 
ceder de pasajes del NT como Ef 1, 9-11, que presentan la Encar- 
nación de Cristo como un designio del Padre. O bien podrían en- 
tenderse de la voluntad del mismo Cristo de hacer suyo el desig- 
nio del Padre respecto a la Encarnación. 

137. Cf. Flp 2, 6-8. 

138. CÉ. Jn 1, 1-3; 14, 9-11. 

139. «En sus símbolos», en siríaco b-razaihón. La palabra ráza, 
de origen persa, aparece en el ámbito bíblico por primera vez en 
el libro de Daniel, donde significa primordialmente «secreto». Muy 
usado en los escritos de Qumrán, es probable que sea el término 
que subyace tras el griego mysterion del NT. Desde la interpreta- 
ción tipológica de la Escritura, la palabra raza tiene para los auto- 
res siríacos un valor muy especial. Sirve para señalar la estrecha co- 
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38. Él es de quien los profetas de antaño habían 
hablado en sus símbolos 1? dibujando las figuras 1% de 
su nacimiento, de su pasión, de su resurrección, de su 
ascensión junto a su Padre y de su entronización a la 
derecha. Y ahora es adorado por los seres celestiales y 
terrenos '*, Él, que era adorable desde siempre. 


39. Pues aunque su a ariencia era humana la 18! 
> 
oder su conocimiento su autoridad eran divinos, 
> 


nexión que existe entre los distintos modos de la realidad. Para ellos 
un «símbolo» participa realmente de algún modo en la realidad es- 
piritual que simboliza; los «símbolos» desvelan en cierto grado aque- 
llo que ellos mismos ocultan. Así, la Encarnación o la Pasión de 
Cristo están ocultas para los autores del AT, pero la percepción 
que tenían de esas realidades, expresadas como razé O «símbolos», 
fue posible para ellos porque Dios «se reveló» en ellas de algún 
modo (cf. S. BROCK, Hymns on Paradise, 41-45). 

140. La expresión «dibujando las figuras», en siríaco sar(w) 
(b)waw demwáta, es muy frecuente en los autores siríacos para ha- 
blar de las realidades anunciadas en el AT y que han recibido su 
cumplimiento en Cristo. En ocasiones, demuváta puede estar susti- 
tuida por la palabra tupsa, transcripción de la griega typos (cf. SAN 
EFRÉN, De Paradiso IV, 3; XIV, 4; HdN 1, 10). No deja de sor- 
prender el estrecho paralelismo que estas palabras de la Enseñanza 
de Addai contienen con el Prólogo del Tratado de los misterios de 
san Hilario de Poitiers: «Puesto que con este librito, me ha pare- 
cido conveniente mostrar cómo en cada uno de los personajes, épo- 
cas y acontecimientos se manifiesta, como en un espejo, la imagen 
de su venida, predicación, pasión y resurrección..» (SAN HILARIO 
DE POrTIERS, Tratado de los misterios 1, 1 [Biblioteca de patrística 
20), trad. por J. J. Ayán Calvo, Madrid 1993, 37-38). 

141. «Los seres celestiales y terrenos», lit. «los de arriba y los 
de abajo». No creemos, como piensa A. DESREUMAUX, Histoire du 
roi, 78, que el autor dé especial importancia a este detalle por haber 
detrás una polémica antiherética. Se trata de un lugar común en la 
teología de los Padres, tomado del pensamiento bíblico (cf., por 
ejemplo, Flp 2). 

142. C£. Flp 2, 7. 
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como Él mismo nos lo dijo: “He aquí que desde ahora 
es glorificado el Hijo del hombre, y Dios, que está en 
Él, lo glorificará '% con milagros y prodigios y con su 
mismo honor de [estar a] la derecha”. Su cuerpo es la 
púrpura '** pura de su divinidad gloriosa, en la cual po- 
demos contemplar su señorío oculto. 


143. La cita es una composición resumida de Jn 13, 31-32. 
Pero el texto no coincide con ninguna de las versiones conocidas, 
pues tiene puntos de contacto tanto con la Pesitta como con la 
Vetus siríaca. Con ésta tiene en común: en el v.31, el comienzo 
ha-mkil (la Pesitta tiene hasa); en el v. 32, la supresión de la frase 
len "alláaba "estabbab beh w-*ap; la adición de d-beh entre w-'allaha 
y m-sabbabh leh. Con la Pesitta coincide: en el v.31 trae d-(náSa, 
mientras la Vetus tiene gabbra. Por su parte, la Peíttáa coincide 
con la Vetus en lo siguiente: en el v.31, en las palabras finales w- 
'allaha 'estabbah beh; en el v. 32, en las palabras w-mebda (Vetus: 
bebda) msabbabh leh. Véanse también los pasajes de Jn 12, 28 y 
IMGSTid. 

144. «Su cuerpo es la púrpura». Se trata sin duda de una alu- 
sión a la púrpura que, según Mc 15, 17 y Jn 19, 2, los soldados 
romanos pusieron a Jesús tras ser arrestado, y que Mt 27, 28 pun- 
tualiza que se trataba de un «manto de púrpura», es decir, el sagum 
o capa de los soldados romanos, cuyo color rojo evocaba burlona- 
mente la púrpura de los reyes (cf. Dn 5, 7). Es probable que haya 
aquí un rasgo de polémica antignóstica. Frente al gnosticismo, que 
defiende que el cuerpo de Cristo es sólo aparente, EnsAdSir, in- 
siste en la realidad de la pasión y de la muerte (cf. A. DESREU- 
MAUX, Histoire du rot, 129). Pero, más probablemente, detrás de 
esta expresión esté la exégesis patrística de Gn 49, 10-11, donde se 
habla de la túnica que será lavada en la sangre de la uva como pre- 
figuración de la pasión de Cristo (cf. SAN JUSTINO, Primera Apo- 
logía 32,7; TERTULIANO, Adv. Marcionem IV, 40, 6; CLEMENTE DE 
ALEJANDRÍA, El Pedagogo I, 15, 3; L, 47, 3; ORÍGENES, Comenta- 
rio al Evangelio de san Juan VI, 290-292; SAN HILARIO DE Pol- 
TIERS, Tratado de los misterios Il, 9). En su Comentario al Géne- 
sis 42, 6, san Efrén tiene unas palabras que recuerdan muy de cerca 
las de EnsAdSir: «Porque en su propia sangre lavará su cuerpo, que 
es el vestido de su divinidad.» 
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40. A este Jesucristo es al que nosotros predicamos 
y proclamamos, y con Él glorificamos a su Padre, y 
damos gloria y culto a su Espíritu divino, porque así 
nos lo ordenó Él: que bautizáramos y perdonáramos a 
los que creen en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo **, 


El testimonio de los profetas 


41. También los profetas lo anunciaron desde anti- 
suo: El Señor nuestro Dios nos ha enviado a nosotros 
y a su Espíritu “6. Y si yo digo algo que no está es- 
crito en los profetas, que los judíos, que hay entre vo- 
sotros y me escuchan, no lo acepten. Y si pronuncio 
ahora el nombre de Cristo sobre los que tienen dolo- 
res y enfermedades y no son curados por este Nom- 
bre glorioso 1”, que no crean los que adoran la obra 
de sus manos. Ahora bien, si las cosas que decimos 
están escritas en los libros 1% y en los profetas, donde 
se encuentran y se muestran milagros de curación en 
los enfermos, que nadie considere que es sin discerni- 
miento de la fe como nosotros predicamos que Dios 
fue crucificado en favor de todos los hombres. 


145. Mt 28, 19. 

146. Is 48, 16; cf. Is 32, 15; Jl 3, 1-2. 

147. «Nombre glorioso» es una expresión no infrecuente en la 
Sagrada Escritura para referirse a Dios: Dt 28, 58; Sal 8, 1.9; Is 33, 
21; 63, 14. Por tanto, al usarlo aquí, el autor está haciendo una 
confesión de fe en la divinidad de Cristo. 

148. Los «libros», en siríaco sépre, es el modo usual de refe- 
rirse a los cinco libros del Pentateuco o Torah de los judíos, por 
oposición a ktábe, los «Escritos», que designa otras partes del An- 
tiguo Testamento. 
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42. Y si [a pesar de todo] hay quienes no quieren 
aceptar estas palabras, que se acerquen a nosotros y nos 
revelen su opinión, para que, de acuerdo a la enferme- 
dad de su mente, apliquemos el remedio médico para 
la curación de su mal. 


El testimonio de la naturaleza en la pasión de Cristo 


Pues, aunque no estuviérais presentes en el momento 
de la pasión de Cristo, sin embargo por medio del sol 
que se oscureció y que sí vísteis 1%, aprended y com- 
prended el acontecimiento terrible y grandioso que su- 
cedió en el momento de la crucifixión de Aquel cuyo 
Evangelio se ha propagado por toda la tierra por medio 
de los signos que sus discípulos, nuestros compañeros, 
realizan por toda la tierra. 


El testimonio de las lenguas habladas por los Apóstoles 


43. Pues los que eran hebreos 1% y conocían sólo la 
lengua hebrea con la cual habían nacido, hoy hablan 
en todas las lenguas, de modo que, al igual que los cer- 
canos, lo oigan los que están lejos y crean que el que 
confundió la lengua de los insolentes que nos prece- 
dieron en esta misma región 1%, es quien por medio 


149. El autor apela de una manera ingenua a la experiencia que 
los mismos habitantes de Edesa debieron tener de ese eclipse. 

150. «Los que eran hebreos» es una forma de referirse a los 
Apóstoles, que el día de Pentecostés recibieron el don de hablar las 
diversas lenguas (cf. Hch 2, 6-12). 

151. Se trata sin duda de una alusión a la confusión de len- 
guas que tuvo lugar con motivo de la torre de Babel (Gn 11, 1-9), 
que el autor localiza «en esta misma región.» 
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nuestro —hombres imperfectos y miserables '*”, que 
somos de Galilea de Palestina— enseña hoy la fe santa 
y verdadera. 


44. Pues incluso yo, a quien véis, soy de Paneas *”, 
donde nace el río Jordán. Fui elegido con mis compa- 
ñeros para ser predicador del Evangelio, con el que las 
regiones de todos los países resuenan ya con el Nom- 
bre glorioso del Cristo adorado. 


45. Que ninguno de vosotros endurezca su mente 
contra la justicia, ni aleje su pensamiento de la verdad. 
No os dejéis cautivar por los pensamientos del error 
pernicioso, que están llenos de la desesperación de una 
muerte amarga, ni os dejéis dominar por los malos há- 
bitos del paganismo de vuestros padres, alejándoos de 
la vida santa y verdadera que está en Cristo '%. Por- 
que los que creen en Él, serán considerados dignos de 
crédito ante Aquel que por su gracia descendió hasta 
nosotros para aniquilar de la tierra los sacrificios pa- 


152. «Miserables», en siríaco dáwayya. El ms B tiene rwayya, 
«borrachos». Desde el siríaco esta variante se explica fácilmente por 
el cambio de un punto diacrítico que cambia una d en una r. La 
sencillez y la incapacidad de los discípulos de Jesús es un tema 
usado también por los autores cristianos para probar la veracidad 
de la fe en Cristo (cf. SAN ATANASIO, La Encarnación del Verbo 
47). 

153. La actual Banias, un lugar al norte del lago de Galilea, 
que se identifica con la Cesarea de Filipo del NT. En Banias exis- 
tía desde antiguo un santuario para el culto del dios Pan. Parece 
que también allí se adoraba a Asclepios, el dios griego de la me- 
dicina (el Esculapio de los romanos). Sobre la intención del autor 
de EnsAdSir de oponer aquí a Jesús con el dios de la medicina, 
véase A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 128. ¡ 

154.2. ,Lm.2, 10, 
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ganos y las libaciones idolátricas, y para [hacer] que las 
criaturas no sean adoradas, sino para que lo adoremos 
a El y a su Padre juntamente con su Espíritu Santo. 


46. Ahora, según me ordenó mi Señor, proclamo y 
anuncio el Evangelio, y pongo su dinero en el banco 1% 
ante vosotros y siembro la semilla de su palabra 1% en 
los oídos de todos. Aquellos que quieran acogerla ten- 
drán la buena recompensa de la confesión; pero contra 
aquellos que no la acepten sacudiré el polvo de mis 
pies 1%, como me ordenó mi Señor. Por tanto, queri- 
dos, arrepentíos de los malos caminos y de las obras 
vergonzosas, y volveos a Él 158 con voluntad buena y 
agradable, como Él se volvió hacia vosotros 15 en su 
piedad y su rica misericordia '%, y no seáis como las 
generaciones antiguas que desaparecieron 1%: porque ha- 
bían endurecido su mente contra el temor de Dios, re- 
cibieron el castigo públicamente para que escarmenta- 


155. Alusión a la parábola llamada de los talentos (Mt 25, 14- 
25, esp. v.27) o de las minas (Lc 19, 12-23, esp. v.23). 

156. Cf. $ 12. 

157. Cf. Mt 10, 14; Mc 6, 11; Lc 9, 5; 10, 11. 

158. La expresión «arrepentirse y volverse» del mal camino, 
muy frecuente en la predicación profética (cf. Is 55, 7; Jr 18, 11; 
25, 5, 35, 15; Ez 33, 11; Za 1, 4), fue recogida abundantemente por 
los apóstoles cristianos (cf. Hch 3, 19.26; 26, 20). 

159. La expresión «volverse a Dios como Él se vuelve» es otro 
de los temas presentes en la predicación de los profetas (cf. Za 1, 
3-4; MI 3, 7). Estas palabras de la Enseñanza recuerdan muy de 
cerca la predicación del apóstol san Pablo a los paganos de Listra, 
según Hch 14, 15: «Os predicamos que abandonéis estas cosas vanas 
y os volváis al Dios vivo» (cf. 1 Ts 1, 9). 

160...Cf.. Ef. 2,..4, 

161. Se trata probablemente de una alusión a las «generacio- 
nes» que perecieron con el diluvio (cf. Gn 6, 5-9). 


114 LA LEYENDA DEL REY ABGAR Y JESÚS 


ran, y para que aquellos que vinieran después tembla- 
ran y temieran. 


47. Pues todo aquello para lo que vino nuestro Señor 
al mundo fue para enseñarnos y mostrarnos que en la 
consumación de la creación habrá una resurrección para 
todos los hombres 1%, y que en ese momento sus con- 
ductas estarán pintadas en sus personas, pues sus cuer- 
pos serán los pergaminos 1% para los escritos '% de la 


162. El autor vuelve sobre el tema de la resurrección que apa- 
recía en el $ 17. Pero aquí se trata de la resurrección universal de 
los muertos, que tocará de nuevo en los-$ 61 y 79. La resurrec- 
ción de los muertos, anunciada ya en el AT (cf. Sb 3, 1-9; Dn 12, 
2-3; 2 M7, 9-10; 12, 43-46; 14, 46), constituye uno de los temas 
principales de la predicación de Jesús y de los Apóstoles (cf. Mt 
22, 29-32 par.; Jn 5, 28-29; 1 Co 15, 1-58; Ap 20, 12-13). 

163. El siríaco mgalle puede traducirse también por «rollos.» 
Traducimos por «pergaminos» (cf. 2 Tm 4, 13), porque nos pare- 
ce que refleja mejor que «rollos» la imagen que el autor quiere 
transmitir: los propios cuerpos son la piel de pergamino donde se 
escriben los actos de los hombres. Sobre la importancia de este pa- 
saje en la concepción escatológica del autor de EnsAdSir, cf. In- 
troducción, 62. 

164. Los «escritos», en siríaco ktibáta. Que la vida y las ac- 
ciones de los hombres están escritas en un libro guardado para el 
día del juicio, es un tema del Antiguo Testamento (cf. Is 65, 6; Sal 
56, 9; 139, 16; Job 19, 23; Dn 7, 10; 12, 1), que ha sido recogido 
tanto por el Nuevo Testamento (cf. Ap 20, 12), como por la lite- 
ratura judía (cf. Libro de los Jubileos 30, 19-22; Libro 1 de Henoc 
81, 1-3; 91, 1-3; 103, 2-3; 106, 19) y cristiana (cf. HERMAS, El Pas- 
tor, Vis. 2,1; Mand. VIIL6; Comp. IL, 9; Ascensión de Isaías 1X, 
22-23; Leyenda de Isaías 1, 30-31). EnsAdSir es testigo de esta tra- 
dición, pero añadiendo un elemento nuevo: los cuerpos mismos son 
los libros en los que están escritas las obras de los hombres. Según 
Desreumaux, la idea no es gratuita, sino que corresponde a la te- 
ología de la resurrección y de la retribución que se expondrá en el 
$ 90: es preciso esperar a la resurrección del cuerpo, pues el alma 
sola no puede recibir la retribución (Histoire du roz, 130). 
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Justicia. Y allí no habrá nadie que no sepa leer 15, por- 
que en aquel día todos [sabrán] leer las cosas escritas 
de su propio libro, y harán el recuento de sus obras 
con los dedos de sus manos, de modo que hasta los 
ignorantes conocerán la escritura nueva de la lengua 
nueva. Y no habrá nadie que diga a su compañero 
“léeme esto”, porque una sola enseñanza y una sola 
doctrina gobernarán a todos los hombres *6, 


El testimonio de los ídolos 


48. Así, pues, que esta reflexión se forme ante vues- 
tros ojos y no se vaya de vuestra mente, porque, aun- 
que se vaya de vuestra mente, no pasará de la justicia. 
Buscad la misericordia de Dios, que os perdonará la 
odiosa impiedad de vuestro paganismo, por el que ha- 
béis abandonado a Aquel que os bendijo sobre la faz 
de la tierra 1% y que hace bajar su lluvia y salir su sol 
sobre vosotros 1, Pero vosotros, adoráis a sus obras 
en lugar de a Él 16, 


165. «Que no sepa leer.» Cabe también la traducción «que no 
conozca la escritura», es decir, el arte de escribir (cf. A. DESREU- 
MAUX, Histoire du ro1, 82); pero el contexto indica que se trata de 
la capacidad de leer en el libro. Para nuestra traducción, véase ]. 
PAYNE SMITH, A Compendious Syriac Dictionary, 387. 

166. Detrás de este oscuro pasaje puede esconderse el siguien- 
te texto del profeta Isaías: «Toda revelación será para vosotros como 
palabras de un libro sellado, que da uno al que sabe leer diciendo: 
“Ea, lee eso”; y dice el otro: “No puedo, porque está sellado”; y 
luego pone el libro frente a quien no sabe leer, diciendo: “Ea, lee 
eso”; y dice éste: “No sé leer”» (29, 11-12). 

167. Posible alusión a la bendición de Dios sobre el hombre 
en el momento de la creación (cf. Gn 1, 28). 

168. Cita adaptada de Mt 5, 45. 

16%: 6%. Rimd, 25. 
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49. Pues si los ídolos y las imágenes paganas es- 
culpidas y todas las criaturas en las que confiáis y a las 
que adoráis, tuviesen sentido e inteligencia, en vez de 
vosotros adorarlos y honrarlos a ellos, lo justo sería 
que ellos os dieran las gracias por haberlos esculpido 
y dado forma y fijado clavándolos con clavos para que 
no se tambaleen %, Pues si las cosas fabricadas fueran 
conscientes de vuestros honores para con ellas, se que- 
jarían de vosotros gritándoos: “No adoréis a cosas se- 
mejantes a vosotros, que, como vosotros, han sido he- 
chas y creadas” 1, Porque las criaturas no fueron he- 
chas para que las adoremos, sino para que ellas adoren 
a su Creador y glorifiquen al que las creó ?. Y así 
como su gracia protege a los rebeldes aquí, así también 
su justicia reclamará lo suyo a los infieles allí 1”. 


50. Veo que esta ciudad está llena del paganismo 


PONIA ARCOS MSIE Jr 107 Hb. 

171. Un pasaje muy semejante, pero de una belleza litera- 
ria muy superior, encontramos en el libro de las Confesiones 
de san Agustín. El obispo de Hipona se dirige a los elementos 
del mundo para preguntar por Dios: «Pregunté a la tierra y me 
dijo: “No soy yo”; y todas las cosas que hay en ella me con- 
fesaron lo mismo. Pregunté al mar y a los abismos y a los rep- 
tiles de alma viva, y me respondieron: “No somos tu Dios; bús- 
cale sobre nosotros” ... Pregunté al cielo, al sol, a la luna y a 
las estrellas: “Tampoco somos nosotros el Dios que buscas”, 
me respondieron. Die entonces a todas las cosas que están fuera 
de las puertas de mi carne: “Decidme algo de mi Dios, ya que 
vosotras no lo sois; decidme algo de Él.” Y bsclafadion todas 
con grande voz: «É] nos ha hecho”» (SAN AGUSTÍN, Las Con- 
fesiones [BAC 11], ed. de Ángel Custodio Vega, Madrid *1991, 
396-397). 

172: Cf. Sal: 103;:22;148,5. 

173. Nueva alusión a la parábola de los talentos o de las 
minas. 
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contrario a Dios. ¿Quién es ese Nebo "*, ídolo fabri- 
cado, al que adoráis? ¿Y Bel "5, al que honráis? Entre 
vosotros hay quienes adoran a Ba(r)t Nikal 78, como los 
habitantes de Harrán, vecinos vuestros, ya Tarata Y, 


174. Se trata del dios babilónico Nabu, el hijo e intérprete de 
Bel, que era venerado como dios de la sabiduría y de la escritura, 
y como tal se le consideraba el «escritor» del universo. 

175. «Bel» Es el nombre con el que la Biblia designa a Marduk, 
el dios supremo del panteón de la ciudad de Babilonia, (cf. Jr 50, 2; 
51, 44; Ba 6, 40; Dn 14). En 1s 46, 1 aparece mencionado junto a Nebo 
con motivo de la gran invectiva del profeta contra los ídolos. Como 
ha demostrado, H. J. W. DRIJVERS, Cults and Beliefs at Edessa (Étu- 
des préliminaires aux réligions orientales dans Pempire romain, 24), Ley- 
den 1980, la mención del culto de Bel y Nebo en Edesa corresponde 
plenamente a la realidad histórica. Se sabe, en efecto, que desde el s. V 
antes de Cristo los cultos paganos de Bel y Nebo estaban muy difun- 
didos entre las tribus arameas del próximo Oriente (cf. A. DESREU- 
MAUX, Histoire du ro, 120-121). En Edesa Bel y Nebo eran adorados 
como divinidades siderales: Bel era identificado con el planeta Júpiter; 
Nebo, con Mercurio (cf. R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 75). En una Ho- 
milía sobre la caída de los ídolos el teólogo siríaco del s. V Jacob de 
Sarug dice: «Él (el diablo) instaló en Edesa a Bel y Nebo, con otros 
muchos ídolos» (cf. R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 75; J. B. SEGAL, Edes- 
sa, 171). El culto a estos dioses aparecerá de nuevo en el $ 83. 

176. «Ba(r)t Nikal», lit. «hija de Nikal», un nombre que puede 
designar a la «hija de Ningal», la diosa consorte del dios lunar Sin. 
Aquí designa probablemente a la diosa I3tar, identificada con Venus, 
cuyo culto está bien atestiguado en la región de Harrán. 

177. «Taríata.» Es la diosa de la fertilidad Atargatis, que los grie- 
gos identificaban con Hera, cuyo culto en la región de Edesa estuvo 
muy extendido. Como EnsAdSir, los autores de la antigiiedad están de 
acuerdo en hacer de Mabbug (Hierápolis) el principal centro de culto 
de esta diosa. El historiador Luciano cuenta que cerca del templo de 
Atargatis en Hierápolis había un estanque con peces que tenían sus pro- 
pios nombres. Un estanque de características semejantes existía en Edesa. 
Los sacerdotes de Atargatis tenían la costumbre de castrarse, costumbre 
que fue abolida por Abgar IX (cf. R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 76-78; 
J. B. SEGAL, Edessa, 46-51; A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 132-133). 
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como los habitantes de Mabbug, y al águila 1”, como 
los árabes, y al sol y a la luna *”, como al resto de las 
demás cosas que son como vosotros *%, 


51. No os dejéis cautivar por los rayos de los as- 
tros ni por la estrella radiante **!, pues todo el que adora 


178. «El águila», en siríaco «Nesra», puede ser el nombre dado 
a la constelación de Lira. Pero también puede tratarse de una re- 
presentación del dios Júpiter. El culto al águila, relacionado con las 
tribus árabes, está atestiguado en la región de Hatra (cf. J. B. SEGAL, 
Edessa, 51; A. DESREUMAUX, Histoire du rol, 84). 

179. «El sol y la luna.» En Edesa el dios Sol tuvo un templo, 
que figuraba en algunas monedas. En la región de Hatra el sol es 
Samas, nombre que aparece con frecuencia en los nombres propios 
(cf. p. 74, nota 10). La luna es el dios babilonio Sin, que es tenido 
por el dios por excelencia y al que se llama en ocasiones Marilahé, 
«señor de los dioses», que corresponde al título Bel-iláni, que apa- 
rece en las inscripciones cuneiformes. También la luna era adorada 
en Edesa. La tiara de los reyes estaba adornada con tres estrellas, 
una de las cuales era la representación de la luna (cf. R. DUVAL, 
Histoire d'Édesse, 74-75; A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 132). 

180. La frase «como el resto de las demás cosas que son como 
vosotros» no es clara en el original siríaco. La palabra hrn” puede 
leerse como hráne, es decir, «las demás cosas», como hemos tra- 
ducido, refiriéndose a otros seres que los habitantes de Edesa ado- 
raban. Pero podría entenderse también como un derivado de hrn, 
«los habitantes de Harrán», como traducen G. Phillips, G. Howard 
y A. Desreumaux. La traducción que damos nos parece más co- 
rrecta, pues la otra vez que se habla de las gentes de Harrán el s1- 
ríaco usa la palabra haránáye. Para la justificación de nuestra tra- 
ducción, cf. R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 76. 

181. «La estrella radiante», en siríaco kawkabta d-semba, es el 
modo de llamar a la estrella de la mañana que precede a la salida 
del sol, a la que los griegos llamaban Phosphoros. Se le identifica 
con Venus, que aparece también con el nombre de Aziz, y a la que 
los árabes llaman al-“Uzza. Junto con el sol y la luna constituía la 
gran tríada de dioses de la región de Harrán (cf. R. DUVAL, Hais- 
toire d'Édesse, 74-75; J. B. SEGAL, Edessa, 56; A. DESREUMAUX, 
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a las criaturas es maldito ante Dios 1%, Pues, aunque 
entre las criaturas hay unas que son mayores que sus 
compañeras, sin embargo, como os he dicho, sus natu- 
ralezas 1% son las mismas de sus compañeras. Es una 
amarga enfermedad, para la que no hay curación, que 
seres fabricados adoren a seres fabricados y que las cria- 
turas glorifiquen a sus compañeras. Pues así como no 
pueden subsistir por su propia fuerza, sino sólo por el 
poder de Aquel que las ha creado, así tampoco deben 
ser adoradas ni honradas junto con Él. Pues es una 
blasfemia contra ambas partes: contra las criaturas cuan- 
do se las adora, y contra el Creador cuando se le aso- 
cian las criaturas, que son extrañas a la naturaleza de 
su seré 


52. "Ioda la enseñanza de los profetas, y nuestra pre- 
dicación después de los profetas, es ésta: que las cosas 
creadas no deben ser adoradas junto con el Creador 15, 
Y que los hombres no deben someterse al yugo del pa- 
ganismo destructor. Y no es simplemente porque las cosas 
creadas son visibles por lo que yo digo que no deben ser 


Histoire du roi, 84-85). Sobre la expresión «no os dejéis cautivar», 
cf: Dt-4, 19; Sb. 13,-3. 

182. Ef: D272:18 Shboidi8. 

183. La palabra «naturaleza», kyána, tiene aquí, y en todo el 
texto de la Enseñanza, un sentido muy preciso: designa la identi- 
dad propia, la esencia, de los seres. Como se sabe, este término 
jugó un papel decisivo en las grandes controversias cristológicas, 
sobre todo en el s. IV (cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 126). 
Una idea semejante desarrolla san Efrén en su Sermo de Domino 
Nostro VIII, 1-2. 

184. Todo este pasaje constituye una explicación filosófico-teo- 
lógica de la prohibición veterotestamentaria de dar culto a las cria- 
turas (cf. Ex 20, 5; Dt 5, 9). 

185. Cf. Is 44, 9-20; Jr 10, 1-16; Am 5, 26; Os 8, 4-8. 
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adoradas, sino porque todo lo que ha sido hecho, visible 
o invisible, es una criatura. Es, por tanto, terrible impie- 
dad que se dé a estos seres el glorioso nombre de la di- 
vinidad 1%, Nosotros, en efecto, no predicamos ni adora- 
mos a las criaturas, como vosotros, sino al Señor de las 
criaturas: pues el terremoto que las hizo temblar en el 
momento de la crucifixión 1% da testimonio de que todo 
lo que ha sido hecho depende y subsiste por el poder de 
su Creador, que existe antes que los siglos y que la crea- 
ción, y cuya naturaleza es incomprehensible, porque es 
invisible, y que es santificado con su Padre en las alturas 
excelsas, porque es Señor y Dios desde siempre. 


53. Esta es nuestra enseñanza en todo lugar y en 
todas partes. Así se nos ordenó: que predicáramos sin 
violencia a los que nos escuchasen 1%, [sino sólo] con 
la predicación de la verdad y con el poder de Dios **, 
Los signos que suceden en su nombre dan testimonio 
de que nuestra fe es verdadera y fidedigna. Confiad, 
por tanto, en mis palabras y acoged lo que os dije y 
sigo diciendo. Y como no deseo vuestra muerte, OS 
pongo muy en guardia: recibid mis palabras como con- 
viene y no las desdeñéis. Acercaos a mí los alejados de 


186. La impiedad que supone aplicar el nombre de Dios a las 
criaturas es un tema usado profusamente por los apologetas y teó- 
logos cristianos en sus controversias con los paganos: cf. ARÍSTI- 
DES, Apología VIIL4; SAN JUSTINO, Primera Apología 9, 3; SAN 
ATANASIO, Contra los paganos 9.11.17.21. 

187. Cf. Mt 27, 51b. Sobre el tema del terremoto en el mo- 
mento de la muerte de Jesús, véanse los $ 13, 55 y 74. 

188. El autor muestra una gran preocupación por hacer ver que 
la propagación del Evangelio se va realizando por la fuerza de Dios 
y no por imposición o coacción de los predicadores (cf. $ 67). 

189. Cf. 1 Co 2, 4-5; 1 Ts 1, 5. 
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Cristo y estaréis cerca de Cristo. En lugar de los sa- 
crificios y las libaciones del error, ofrecedle desde ahora 
sacrificios de acción de gracias. 


54. ¿Qué es ese gran altar que habéis construido en 
medio de esta ciudad, al que váis y venís a ofrecer liba- 
ciones a los diablos *% y a sacrificar en él a los demo- 
nios? 1% Aunque no conozcáis las Escrituras, ¿no os en- 
seña la naturaleza, por su aspecto, que vuestros ídolos 
tienen ojos y no ven? 1? Vosotros, que véis con los ojos, 
con vuestra insensatez os hacéis semejantes a ellos 1%, 
que no ven ni oyen "*, Es inútil que insistáis con vues- 
tras voces vanas a unos oídos sordos. Ellos no son cul- 
pables de no oír, pues por naturaleza son sordos y 
mudos '”. Pero la culpabilidad que se encierra en esto 


190. El término que traducimos por «diablos», daíwe, es un 
préstamo del persa dew, «espíritu malo», que corresponde al grie- 
go theos y al latín deus. 

191. La equiparación de los ídolos o dioses paganos con los de- 
monios está presente ya en la Biblia: cf. Sal 96, 5: «Todos los dio- 
ses de los pueblos son demonios» (cf. 1 Cro 16, 26), 1 Co 10, 20: 
«Pero si lo que inmolan los gentiles, ¡lo inmolan a los demonios y 
no a Dios! Y yo no quiero que entréis en comunión con los de- 
monios» (cf. 2 Co 6, 16). El tema se encuentra ampliamente desa- 
rrollado en la literatura apócrifa judía (cf. 1 Henoc 19, 1: «Hacer 
ofrendas a los demonios como a dioses»), y fue usado por los pri- 
meros téologos cristianos en la polémica contra los paganos: cf. SAN 
JUSTINO, Primera Apología 12, 5.25; Diálogo con el judío Trifón 19, 
6; ATENÁGORAS, Legatio pro christianis 26; SAN ATANASIO, La En- 
carnación del Verbo 30-32. Sobre la demonología en san Justino, véase 
J. J. AYÁN CALVO, Antropología de san Justino (Collectanea Scien- 
tifica Compostellana 4), Santiago de Compostela-Córdoba 1988, 183ss. 

IIVRSAUMTASSNS SUR. 

I03FEE Sal P582 1957181 

194 "Sab-115,:5:67 135,16. MZ: 

195: Sal 1157 52.631 0"12, 2. 
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es en justicia vuestra, porque no queréis discernir ni sl- 
quiera sobre lo que véis, pues la densa oscuridad del 
error que cubre vuestras mentes no os permite asenta- 
ros en la luz celestial, que es la inteligencia del cono- 
cimiento. 


55. Huid, por tanto, de esas cosas hechas y crea- 
das, como os he dicho: son llamadas dioses sólo por el 
nombre, pero no son dioses por su naturaleza 1. Acer- 
caos, en cambio, a Aquel que es Dios por su natura- 
leza desde siempre y por siempre, y que no ha sido 
hecho, como vuestros ídolos, ni es una criatura ni una 
fabricación, como esas imágenes de las que os gloriáis, 
porque, aunque se ha revestido de este cuerpo *”, es 
Dios junto con su Padre. 

Pues las criaturas que fueron sacudidas en el mo- 
mento de su muerte y temblaron con la pasión de su 
muerte, atestiguan que Él es quien creó las criaturas **. 
Pues no fue a causa de un hombre por lo que tembló 
la tierra, sino por Aquel que estableció la tierra sobre 
las aguas "9; ni fue a causa de un hombre por lo que 
el sol se oscureció en la cruz 2%, sino por Aquel que 
creó las grandes luminarias %% ni fue a causa de un 
hombre por lo que resucitaron los justos y santos *, 


196. Cf. Sal 96, 5; 1 Co 8, 4-5; Ga 4, 8. 

197. Cf. $ 36. 

198. El ms B dice: «que Él es el Dios Creador.» 

199. Sal 136, 6; cf. Gn 1, 9-10. 

200. «En la cruz». El ms B tiene más correctamente «en el 
cielo» (cf. Mt 27, 51b). En su tratado sobre La Encarnación del 
Verbo 49 san Atanasio utiliza un argumento semejante para probar 
la divinidad de Jesús: «¿En la muerte de qué hombre el sol se os- 
cureció y la tierra tembló?» | 

201. Sal 136, 7; cf. Gn 1, 14-19. 

202. Cf. Mt 27, 52. 
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sino por Aquel que había cedido el poder de la muer- 
te desde el principio; ni fue a causa de un hombre por 
lo que el velo del templo de los judíos se rasgó de arri- 
ba abajo ?%, sino por Aquel que les había dicho: “He 
aquí que vuestra casa ha quedado desierta” 


56. Pues he aquí que si los que le crucificaron no 
hubieran sabido que era el Hijo de Dios no habrían pro- 
clamado la ruina de su ciudad 2%, ni habrían atraído sobre 
sí las maldiciones 2%, Pues, aunque hubieran querido evi- 
tar reconocerlo, no se lo habrían permitido los terribles 
horrores que sucedieron en aquel tiempo. Pues he aquí 
que incluso algunos hijos de los crucificadores se han 
convertido hoy en predicadores y evangelizadores junto 
con los apóstoles, mis compañeros, por toda la tierra de 
Palestina, entre los samaritanos y por toda la tierra de 
los filisteos 27. Los ídolos paganos son despreciados, la 
cruz de Cristo es honrada, y las naciones y las criatu- 
ras confiesan al Dios que se ha hecho hombre. 


203. Mt 27, 51la par. 

204. Mt 23, 38; Jr 26, 6.9. 

205, ¡G£uiLe 21, 20, 

206. «Las maldiciones», lit. «los ayes». La cercanía con el pa- 
saje citado de Mt 23, 38 hace suponer que se trata de los ayes que 
Jesús pronuncia contra los escribas y fariseos en Mt 23, 13-32 (cf. 
Lc 11, 42-52). En un pasaje muy semejante, san Efrén habla de las 
diez maldiciones de Jesús contra los «crucificadores», como una 
clara referencia a los pasajes citados (Sermo de Domino Nostro 
XXVI, 1). Es curioso notar que los evangelistas hablan de siete (Mt) 
y seis (Lc) maldiciones. Sobre la tradición de las diez maldiciones 
en san Efrén, cf. HAN XXV, 10, y HdE XXVIL, 3. Tampoco se 
debe descartar que el autor de EnsAdSir se refiera a las palabras 
que en tono de amenaza Jesús pronuncia contra la Jerusalén rebel- 
de(cf.¡Mt:23,:373,Los13,.:34;.21;:23). 

207. Cf. Hch 8, 4-5.26.40. 
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57. Si cuando Jesús, nuestro Señor, estaba en la tie- 
rra creísteis en Él como Hijo de Dios, y antes de que 
oyéseis la palabra de su Evangelio le confesásteis como 
Dios, ahora que ha ascendido junto a su Padre, que 
habéis visto los signos y milagros que han ocurrido en 
su nombre, y que habéis oído la palabra de su Buena 
Nueva con vuestros propios oídos, que ninguno de vo- 
sotros tenga dudas, de modo que se confirme entre vo- 
sotros la promesa de la bendición que os envió: “Di- 
chosos vosotros que habéis creído en mí sin haberme 
visto 28, Y porque habéis creído así en mí, la ciudad 
amurallada en la que habitáis será bendita y el enemi- 
go jamás la dominará” 2”, 

Ahora, por tanto, no os apartéis de la te en Él, 
pues habéis oído y visto a los que dan testimonio de 
la fe en Él: que Él es el Hijo adorable, el Dios glo- 
rioso, el Rey victorioso y el Poder fuerte ?!%. Por la 
verdadera fe en Él puede el hombre adquirir el ojo 
de la mente verdadera ?1! y discernir que la cólera de 
la justicia caerá sobre todo aquel que adora a las cria- 
turas. 


208. Cf. Jn 20, 29. 

209. El autor se refiere a la bendición de Jesús del $ 5. 

210. La designación de Jesús como «Poder» constituye una de- 
claración de su divinidad, pues éste es un nombre que se da a Dios 
(cf. Mt 26, 64 par.). 

211. La expresión «el ojo de la mente», que tiene su ori- 
ven en la filosofía platónica (cf. El Banquete 219 A; El Sofista 
254 A; La República VII, 533 D), fue muy usada por los au- 
tores cristianos antiguos (cf. SAN JUSTINO, Diálogo con el judío 
Trifón 4, 1; SAN ATANASIO, La Encarnación del Verbo 7.27.30). 
En De Paradiso 1, 4, san Efrén dice: «Con el ojo de la mente/vi 
el Paraíso» (cf. De Paradiso V, 4-5). Entre los apócrifos, véase 
Hechos de Juan 113. En EnsAdSir aparecerá de nuevo en los $ 
80 y 84. 
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58. Pues todo lo que decimos ante vosotros, lo de- 
cimos tal como lo hemos recibido gratuitamente de nues- 
tro Señor ?12; lo enseñamos y mostramos para que podáis 
obtener vuestra vida y no destruyáis vuestros espíritus 
con el error del paganismo, porque la Luz celeste 23 se 
ha elevado sobre la creación. Es El quien eligió a los pri- 
meros patriarcas, a los justos y a los profetas, y habló 
con ellos por la revelación del Espíritu Santo 21*. Pues Él 
es el Dios de los judíos, al que crucificaron, y al que los 
paganos extraviados adoran incluso sin conocerlo 21%, por- 
que no hay otro Dios en el cielo ni sobre la tierra ?!*. 


212. Las palabras «lo hemos recibido de nuestro Señor» tradu- 
cen el siríaco qabbelnan men máran, que constituyen un reflejo de 
la expresión técnica en el mundo rabínico judío para hablar de las 
enseñanzas recibidas por tradición y que garantizan la autenticidad 
de lo recibido. En 1 Co 11, 23 y 15, 1-4 san Pablo dice haber re- 
cibido las tradiciones acerca de la Eucaristía y de la Resurrección de 
Jesús de la misma manera. Al usar esta expresión la EnsAdSir quie- 
re subrayar la identidad entre la fe cristiana predicada en Edesa con 
lo enseñado por el mismo Jesús en Palestina durante su ministerio. 

213. Con las palabras la «Luz celeste» —una probable alusión 
a la profecía de MÍ 3, 20—, el autor quiere ciertamente polemizar 
con los paganos que adoran a la «Estrella radiante» de la que ha 
hablado en el $ 57: la única y verdadera Luz de los hombres es 
Gristo.(ck: Muerte 122. Batint9R 

214. El tema de los personajes de la antigiiedad con los que Dios 
conversaba como con un amigo aparece frecuentemente en la Biblia: 
Abrahán (Gn 18, 33; 2 Cro 20, 7; Is 41, 8; St 2, 23); Moisés (Ex 33, 
9-11; 34, 34-35; Nm 7, 89; 12, 8); Samuel y Natán (Sal 89, 20); los 
profetas (Am 3, 7). Pero la novedad que introduce el cristianismo 
consiste, como aparece aquí, en que es el Hijo el que trata amiga- 
blemente con los personajes del Antiguo Testamento: cf. SAN JUSTI- 
NO, Primera Apología 63, 16; SAN IRENEO, Adv. haer. 1V, 5, 2-5. 

257 Ch BcW 17; 233 

216. La afirmación de la unicidad de Dios, unida a la de la inexis- 
tencia de otros dioses, es un tema recurrente en el AT (c£. Dt 4, 35; 1s 43, 
10;.44, 6). Las palabras de EnsAdSir parecen tomadas de 1 Co 8, 4-5. 
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He aquí que la confesión de fe sube hasta Él desde los 
cuatro puntos cardinales de la tierra. He aquí que vues- 
tros oídos oyen lo que no habíais oído antes, y vuestros 
ojos ven lo que nunca habíais visto. Por tanto, no seáis 
ingratos respecto a lo que habéis oído y visto. 


59. Apartad de vosotros la mentalidad rebelde de 
vuestros padres; liberaos del yugo del pecado que 
reina sobre vosotros por las libaciones y sacrificios 
ante las imágenes; cesad en vuestra perdida vida y en 
vuestra vana idolatría 2. Adquirid la mente nueva 
que da culto al Creador y no a la criatura, y en la 
cual está dibujada la imagen ?1% de la santidad y de 
la verdad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
creyendo y bautizándoos en los tres nombres glo- 
ri0sos. 


60. Esta es, pues, nuestra enseñanza y nuestra pre- 
dicación. Pues la verdad de Cristo no se hace creí- 
ble con muchas palabras. Y los que deseáis obedecer 


217. «Vana idolatría», lit. «en el vano humillar vuestras cabe- 
zas.» Para la justificación de esta traducción, cf. J. PAYNE SMITH, 
A Compendious Syriac Dictionary, 542, sub verbo rkn. 

218. Alusión a Gn 1, 26, donde, al hablar de la creación del 
hombre, se dice que fue creado a «imagen y semejanza» de Dios. 
En ello ve al autor de EnsAdSir la razón más rotunda contra la 
idolatría: los ídolos, imágenes de los dioses falsos, son inferiores 
al hombre, imagen del Dios verdadero. Es interesante notar que el 
autor afirma que la imagen está dibujada «en la mente», lo que 
permite alinearlo entre los teólogos cristianos que sitúan la ima- 
gen de Dios en el elemento no corporal del hombre. Sobre este 
tema, que originó un gran debate dentro de la Iglesia a partir del 
s. Y, cf. A. ORBE, Antropología de san Ireneo (BAC 286), Madrid 
1969, 89-149; J. J. AYÁN CALVO, Antropología de san Justino, 105- 
11% 
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a Cristo, sabéis que muchas veces he repetido mis 
palabras ante vosotros para que aprendáis y com- 
prendáis lo que habéis oído. Como el sembrador en 
su campo bendito, nosotros nos alegraremos de ello, 
y nuestro Dios será glorificado por vuestra conver- 
sión a Él. Y, recibiendo vosotros la vida por medio 
de ella, nosotros, que os lo hemos aconsejado, tam- 
poco dejaremos de recibir por ello la recompensa 
bendita. 


61. Porque tengo la certeza de que sois una tierra 
bendecida 21? por voluntad de Cristo el Señor, por eso, 
en lugar del polvo de mis pies, conforme a lo que se 
nos dijo que lo sacudiéramos contra la ciudad que no 
reciba nuestras palabras 22%, yo sacudo hoy a la puerta 
de vuestros oídos las palabras de mis labios, con las 
cuales se dibuja la venida de Cristo, la que ya ha te- 
nido lugar y la que está por venir, la resurrección de 
todos los hombres 221, la separación entre creyentes e 
infieles 222, y la promesa bendita de las alegrías futuras 
que redililián los que han creído en Cristo y le han 
adorado, a Él y a su Padre Altísimo, y le han confe- 
sado, a Él y a su Espíritu divino. Ahora, pues, es pre; 
ciso que concluyamos este discurso nuestro por el mo- 
mento. Que aquellos que han acogido la palabra de 
Cristo permanezcan con nosotros, lo mismo que aque- 
llos que desean unirse a nosotros en la oración; luego 
volverán a sus casas.» 


219. La bendición de Edesa por Jesús es uno de los leit-motiv 
que se repite a lo largo de EnsAdSir (cf. $ 5; 57). 

220. Ct, Mt-10,: 14;:Mc 6, 116 Le 9/5; 10, 11; Hch 13, 51. 

221. Cf. $ 47 y 79. 

222. El ms B añade: «y el castigo malo que está reservado para 
los que no reconocen a Dios.» 
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Fin del discurso de Addai e intervención de Abgar 


62. El apóstol Addai se alegró al ver que mucha 
gente de la ciudad se quedaba con él y que eran pocos 
los que no se quedaron con él en ese momento. In- 
cluso aquellos pocos, acogieron sus palabras poco tiem- 
po después y creyeron en el Evangelio del mensaje de 
Cristo. Cuando el apóstol Addai hubo dicho estas cosas 
ante toda la ciudad de Edesa, el rey Abgar, al ver que 
toda la ciudad —tanto hombres como mujeres— se ale- 
graba con la enseñanza del apóstol, y le decían: «Ver- 
dadero y digno de fe es Cristo, que te ha enviado a 
nosotros», también él se alegró grandemente y glorifi- 
caba a Dios porque, según había oído decir a su se- 
cretario Hannán respecto de Cristo, así veía los mila- 
gros maravillosos que el apóstol Addai realizaba en el 
nombre de Cristo. 


63. El rey Abgar dijo al apóstol Addai: 

— «Como le decía a Cristo en mis cartas 2%, y como 
también Él me mandó decir y yo lo he recibido de ti 
hoy, así creeré todos los días de mi vida. En estas cosas 
permaneceré, recibiendo gloria, porque sé que no hay 
otro poder, en cuyo nombre puedan hacerse estos s1g- 
nos y milagros, sino por el poder de Cristo, a quien 
tú anuncias justa y verdaderamente. Es, pues, a Él a 
quien adoramos, yo, mi hijo Ma'nu, Agustina y la reina 
Salmat. 


64. Construye donde quieras una iglesia, lugar de 


reunión para aquellos que han creído y los que cree- 
rán en tus palabras, y, según te fue ordenado por tu 


223. El ms B tiene más correctamente «en mi carta.» 
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Señor, ejerce el ministerio fielmente a su tiempo. En 
cuanto a aquellos que centigo serán maestros en este 
Evangelio, estoy dispuesto a darles gran cantidad de re- 
galos para que no necesiten tener otro trabajo fuera de 
su ministerio 21, Y todo lo que necesites para los gas- 
tos de la casa yo te lo daré sin cuenta, porque tu pa- 
labra gobernará y reinará en esta ciudad, y entrarás 
junto a mí sin nadie más en mi honorable palacio real.» 


Reacción de los primeros convertidos 


65. Cuando bajó a su palacio real, el rey Abgar se 
alegró, y con él sus mobles, “Abdu 2, Garmai 2, 
Samasgram, Abúbai 27 y Meherdat 22%, con el resto de 
sus compañeros, por todo lo que sus ojos habían visto 
y sus oídos habían oído. Y con el gozo de su corazón 
también ellos glorificaban a Dios, que les había cam- 


224. El autor toma pie de los consejos de la Escritura sobre la 
conveniencia de que los pastores no tengan otro trabajo fuera de su 
ministerio (cf. Nm 18, 20; Dt 18, 2; Ez 44, 28; 1 Co 9, 13; 1 P 5, 
2) para insistir en un tema que fue constante preocupación de los 
Padres (cf. AFRAAT, Dem. X, 4; SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías 
sobre Mateo 85, 4; SAN GREGORIO MAGNO, La Regla pastoral II, 
7). El autor de EnsAdSir volverá más tarde sobre ello (cf. $ 70). 

225. El ms B tiene 'Abdu bar *Abdu. 

226. Nombre de origen semítico, de significado incierto, qui- 
zás relacionado con garma, «hueso». En la región existía un dis- 
trito conocido como Bét Garmai. Un nombre semejante, «Garmau», 
aparece en el mosaico llamado de Aftuha (cf. H. J. W. DRIJVERS, 
Old Syriac Inscriptions, 33-34). 

227. Nombre de origen semítico. 

228. Aunque el manuscrito tiene mhdrt, siguiendo la correc- 
ción de G. HOWARD, The Teaching of Addaz, 67, traducimos por 
«Meherdat», personaje que ya aparecía en los $ 14 y 33. 
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biado su mente hacía Él, renunciando al paganismo en 
el que habían vivido y reconociendo el Evangelio de 
Cristo. Cuando Addai hubo construido la iglesia, ofre- 
cieron en ella oblaciones y ofrendas, ellos y la gente 
de la ciudad. Y allí ejercieron el ministerio todos los 
días de su vida. 


66. “Awida y Bar Kalba, que eran principales y ofi- 
ciales y portaban tiaras reales 72, se acercaron a Addai y 
le preguntaron sobre Cristo, para que les contase «cómo 
siendo Dios se les había aparecido como hombre, y cómo 
podéis vosotros verlo» 2, Él les satisfizo a este respec- 
to, acerca de lo que sus ojos habían visto y sus oídos 
habían oído de. Él mismo 2!. Y repitió ante ellos todo 
lo que los profetas habían dicho acerca de Él. Ellos aco- 
gieron sus palabras con gusto y con fe. No había nadie 
que estuviese contra él, pues las obras heróicas que hacía 
no permitían que nadie se levantase contra él. 


67. Tan pronto como Sawida y “Abdnebo ??, jefes 
de los sacerdotes de la ciudad, junto con Piroz *% y 


229. «Tiaras», si se lee el siríaco hiwdeé. Pero cabe también la 
lectura héwáre, «blancas», es decir, que «vestían túnicas reales blan- 
cas». En siríaco la única diferencia entre ambas palabras es un punto 
en la letra d que la convertiría en una r. Las tiaras eran concedi- 
das por el rey a los altos dignatarios de su corte, como un distin- 
tivo de honor (cf. J. B. SEGAL, Edessa, 18). 

230. La cuestión plantea uno de los temas centrales de los de- 
bates cristológicos, más concretamente sobre la realidad del cuerpo 
de Cristo. Sobre este punto, véase Introducción, 54. 

231 06 La 

232. Nombre teóforo de origen semítico, cuyo significado es 
«siervo de Nebo.» 

233. Nombre de origen persa. «Piroz/Peroz» es el nombre de 
varios reyes de la dinastía sasánida. La presencia de este nombre 
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Danaqu 2, compañeros suyos, vieron los signos que 
hacía, corrieron a derribar los altares sobre los que sa- 
crificaban ante sus dioses Nebo y Bel, excepto el gran 
altar que estaba en medio de la ciudad 25, y gritaban 
diciendo: 

- «Verdaderamente éste es el discípulo de aquel 
gran Maestro sabio y glorioso de quien hemos oído 
contar todas las cosas que hizo en la tierra de Pales- 
tina.» 


A todos los que creían en Cristo, Addai los acogía 
y los bautizaba en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo %S. Y los que habían adorado ídolos 
de piedra y madera se sentaban a sus pies para apren- 
der y reformarse de la furiosa locura del paganismo. 
Incluso los judíos, instruidos en la ley y los profetas, 


aquí no debe extrañar, pues la influencia persa en la corte de Edesa 
fue muy notable. Para nosotros tiene interés conocer que en la se- 
gunda mitad del s. MI vivió un gobernador de Kushan, llamado 
Peroz, hermano del rey Sapor 1, que, convertido al cristianismo por 
Mani, intercedió por él ante su hermano. 

234. Es nombre de probable origen nabateo, emparentado con 
la raíz dnq, «atormentar.» El ms B tiene «Dayaqu.» El cambio de 
nombre se explica muy bien desde el siríaco, pues la n y la y son 
muy semejantes y, por tanto, fáciles de confundir. 

235. La acción de derribar los altares es el gesto que pone 
de manifiesto la conversión de las gentes al cristianismo (cf. SAN 
ATANASIO, La Encarnación del Verbo 53). El dato acerca de la 
permanencia del gran altar en medio de la ciudad corresponde a 
la realidad histórica. Los Hechos de Sarbil, Babai y Barsamya 
dicen que la ejecución de estos mártires tuvo lugar «el año dé- 
cimoquinto del emperador Trajano» con ocasión de una fiesta 
solemne en el altar de Bel y Nebo en el centro de la ciudad (cf. 
J. B. SEGAL, Edessa, 81-82; A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 
121). 

236. Mt 28, 19. 


132 LA LEYENDA DEL REY ABGAR Y JESÚS 


comerciantes en seda 2”, quedaron convencidos, se hi- 
cieron discípulos y confesaron que Cristo es el Hijo del 
Dios vivo. Pero ni el rey Abgar ni el apóstol Addai for- 
zaban a nadie a creer en Cristo, sino que la fuerza de 
los signos, sin coacción de nadie, impulsaba a muchos a 
creer en él 28. Toda la región de Mesopotamia y las re- 
siones de alrededor acogían su enseñanza con amor. 


Exbortación de Addai a los ministros establecidos por él 


68. También Aggai ?”, que trabajaba las sedas y las 
tiaras reales, Palut 2%, “Absláma ?1 y Barsamya **, con el 


237. El detalle acerca del comercio de la seda tiene gran valor 
histórico. Es probable que EnsAdSir esté dando a entender varias 
cosas: en primer lugar, que la región de Edesa constituía un lugar 
importante en las rutas caravaneras de la seda; en segundo, que este 
comercio en Edesa estaba en manos de los judíos. Sobre si la men- 
ción de las sedas es, como insinúa A. Desreumaux, un detalle de 
polémica antimaniquea, cl. Introducción, 56. 

238. C£. $ 53. 

239. Nombre semítico de significado inseguro. Un nombre se- 
mejante, Aga, aparece en el papiro de Dura Europos (cf. H. J. W. 
DRIJVERS, Old Syriac Inscriptions, 55). 

240. Nombre de origen semítico, que significa «Rescatado». En 
la Biblia y en el judaísmo posterior aparece como Pelatías, «Yah- 
veh ha rescatado» (cf. Ez 11, 1). 4 

241. Nombre de origen semítico, que significa «siervo de Sláma», 
o «de la Paz». El ms B tiene, en cambio, Barslima, «bijo de Sláma». 
El nombre “Abslámá aparece con frecuencia en las inscripciones y los 
escritos siríacos (cf. H. J. W. DRIJVERS, Old Syriac Inscriptions, 44). 
De entre ellos caben destacar los nombres de varios obispos de Edesa. 

242. Nombre de origen semítico, cuya traducción es «hijo de 
Samya», o «hijo del ciego». La mención de los tres nombres Palut, 
“Abílama y Barsamyá es muy interesante, pues refleja el orden de 
sucesión de los obispos de Edesa durante el s. 1ÍÍ, que conocemos 
por otras fuentes, sobre todo los Hechos de Sarbil, Babai y Bar- 
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resto de sus compañeros, siguieron al apóstol Addai. Él 
los acogió y los asoció a su ministerio. Leían el Anti- 
guo y el Nuevo Testamento, los profetas y los Hechos 
de los Apóstoles, meditando todos los días en ellos. 


69. Les exhortaba con claridad 24: 

- «Que vuestros cuerpos sean puros y vuestras per- 
sonas santas *%, como corresponde a hombres que están 
ante el altar de Dios. Alejaos del juramento falso, del 
crimen impío y del falso testimonio 2%, que va acom- 
pañado del adulterio; [alejaos] de los encantamientos, 
para los que no habrá misericordia, y de los augurios, 
las adrvinaciones, las nigromancias, los dados y los ho- 
róscopos, de los que se glorían los caldeos 2 extravia- 


samya. En ellos aprendemos que los sucesores de Palut (obispo de 
Edesa hacia el 200), fueron “Abiláma (en la primera mitad del s. 
III) y Barsamya (obispo y mártir entre el 249 y el 260) (cf. R. 
DuvaL, Histoire d'Édesse, 135-136). 

243. Esta exhortación de Addai, que une consejos contra la ido- 
latría y advertencias de orden moral, es muy semejante a las listas 
de vicios y pecados que aparecen en otros escritos de la antigiiedad 
cristiana (cf. Didaché IL, 1-111, 4; Pseudo-Bernabé XX, 1-29). 

244, Gf. Bit d2 ai. 

245. Estas palabras de la Enseñanza recuerdan muy de cerca las pa- 
labras de Dios a los israelitas por medio de Moisés en Ex 22, 30-23, 1.7. 

246. Los caldeos, que eran afamados en la antigijedad por su co- 
nocimiento de la astronomía, la astrología y las artes mágicas (cf. Dn 
2, 2.10.27; 4, 4; 5, 7.11), son considerados por los Padres de la Igle- 
sia como el prototipo de los paganos idolátricos (cf. SAN ATANASIO, 
La Encarnación del Verbo 47.50.51; SAN EFRÉN, HAN XXII, 32; De 
Paradiso IX, 15). El apologeta cristiano del s. II Arístides dedicó 
parte de su Apología a refutar los cultos de los caldeos (n. HI-VID,. 
En la Didascalia Apostolorum «siríaca, en el apartado correspondien- 
te a la enseñanza de Addai, se condena a quienes dan falso testimo- 
nio y a los que acuden a los magos, adivinadores y caldeos (III, 8, 
12). No es seguro si EnsAdSir se refiere aquí a los maniqueos. 
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dos; de las estrellas y signos del Zodíaco, en los que 
ponen su confianza los insensatos. Alejaos de la hipo- 
cresía perversa, de los sobornos y de los regalos, que 
conllevan la condena de los inocentes ””. 


70. No tengáis ninguna otra ocupación junto al minis- 
terio al que habéis sido llamados, pues el Señor es la tarea 
de vuestro ministerio todos los días de vuestra vida ?%. Sed 
diligentes en administrar el sello del bautismo %, no am- 
bicionéis las riquezas de este mundo; escuchad el juicio 
con justicia 2% y verdad; no seáis piedra de tropiezo para 
los ciegos ?%!, para que no sea blasfemado por vuestra Causa 
el nombre de Aquel que abrió los ojos a los ciegos, como 
habéis visto. Así, pues, que todos cuantos os vean noten 
que cumplís todo lo que predicáis y enseñáis.» 


247. Acerca de los regalos y sobornos que compran la justicia, 
cf. Ex 23, 8; Dt 16, 19; 27, 25; Is 1, 23; Ez 22, 12; MiS 

248. Cf. $ 64 y nota 222. 

249. «El sello del bautismo» corresponde al siríaco ráma d- 
ma'mádita. El sustantivo rágma deriva del verbo ríam, que en la 
Biblia tiene el sentido de «marcar», «señalar», especialmente el pas- 
tor a sus ovejas, ha servido en la tradición siríaca para hablar del 
«sello» (griego sphragis) que por la unción se recibía en el bautis- 
mo, y que significaba la pertenencia al rebaño de Cristo. Aquí la 
expresión rásma de-ma'múdita parece referirse, sin embargo, al con- 
junto de los ritos bautismales (como en los Hechos de Juan 57.118; 
Hechos de Tomás). Sobre la liturgia bautismal en la antigúedad cris- 
tiana, véanse A. BENOIT, Le Baptéme chrétien au second siéecle. La 
Théologie des Peres, Paris 1958; G. wW. H. LAMPE, The Seal of the 
Spirit. A Study in the Doctrine of Baptism and Confirmation in the 
NT and the Fatbers, London 1951; V. VAN VOSSEL, «Le terme et 
la notion de “sceau” dans le ritual baptismal des syriens orientaux», 
L'Orient Syrien 10 (1965) 237-260; S. J. BEGGIANIL Early Syriac 
Theology, 101-124. 

250. Cf. Lv 19, 15; 16, 18; Dt 1, 16. 

251. Cf. Lv 19, 14; Dt 27, 18; Mt 15, 14. 
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71. Ellos ejercían el ministerio con Addai en la igle- 
sia que él había construido según la palabra y el man- 
dato del rey Abgar. Eran provistos por el rey y sus 
nobles, y ellos lo distribuían, parte para la casa de Dios 
y parte para el sustento de los pobres. Mucha gente se 
reunía diariamente y acudía a la oración del oficio y a 
[la lectura del] Antiguo y [del] Nuevo Testamento del 
Diatessaron %?, Creían en la supervivencia de los muer- 
tos y enterraban a sus difuntos en la esperanza de la 
resurrección 2%. Observaban las fiestas de la Iglesia en 
sus tiempos 2%, y permanecían fieles a la vigilia diaria 


252. La palabra Diatessaron, del griego día tessaron, «a través de 
cuatro», es un término musical (armonía cuarta) que Taciano utilizó 
para referirse a la obra que él compuso, como una armonía de los 
cuatro evangelios. Taciano, que nació hacia el 120 en Siria, estuvo en 
Roma donde llegó a ser discípulo de san Justino, para posteriormente 
adherirse a la secta de los encratitas. Aunque el nombre Diatessaron 
hace pensar en una redacción original en griego, lo más probable es 
que Taciano lo escribiera en su lengua materna, el siríaco. Del Dia- 
tessaron, cuyo original se ha perdido, se nos han coservado testigos 
árabes, persas, latinos, así como versiones medievales en diversas len- 
guas occidentales. El uso del Diatessaron en las iglesias siríacas es- 
tuvo muy extendido, llegando incluso a desbancar la versión de la 
Pesitta, es decir, la versión de los evangelios por separado. Del favor 
que gozó el Diatessaron es una muestra el hecho de que san Efrén 
hizo de él un Comentario, que se nos ha conservado en armenio y, 
parcialmente, en siríaco. La mención del Diatessaron aquí, que cons- 
tituye un claro anacronismo para el tiempo del apóstol Addai y sus 
sucesores, es un detalle precioso, pues nos enseña que en la época 
de la redacción de EnsAdSir gozaba aún de gran aprecio. 

253. El énfasis que el autor pone en la resurrección corporal 
hace pensar que está polemizando no sólo contra los paganos, sino, 
sobre todo, contra las sectas gnósticas o los maniqueos, que ponían 
en duda la realidad de la misma. 

254. Una probable alusión a que la iglesia de Edesa había per- 
manecido fiel a las fechas de las celebraciones litúrgicas. No es ex- 
traño que tras estas palabras se halle una referencia a las decisio- 
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de la Iglesia 25; visitaban a los enfermos y a los sanos 
para darles limosna, según la enseñanza que Addai les 


había dejado. 


Primera expansión del cristianismo hacia Oriente 


72. Construyeron iglesias en los alrededores de la ciu- 
dad y muchos recibieron de él la ordenación sacerdotal, 


nes del concilio de Nicea (325) acerca de los cuartodecimanos: «Des- 
pués de haber discutido la cuestión de cómo conviene que haya 
concordia en la celebración de la Pascua entre todos cuantos esta- 
mos bajo el cielo, se constató que tres partes de la tierra estaban 
de acuerdo con los romanos y alejandrinos, y que sólo una región 
de Oriente está en contra. Se acordó que, dejada aparte toda dis- 
cusión y contradicción, los que están en el Oriente hagan como los 
romanos y los alejandrinos y todos los demás, para que todos de 
común acuerdo en el mismo día hagan subir las oraciones por el 
santo día de la Pascua. Y los Orientales firmaron dado que dife- 
rían de los demás» (J. B. PITRA, Zuris ecclesiastici Graecorum his- 
toria et monumenta, 1, Roma, 1864, 435-436). 

255. En la iglesia siríaca eran muy apreciados los oficios litúr- 
gicos de la noche. Siguiendo el consejo de Jesús de permanecer vi- 
gilantes y en oración (cf. Mt 24, 42; 25, 13; 26, 41), el cristianismo 
siríaco encontró en las vigilias la forma más adecuada de responder 
a las palabras del Maestro. Por otra parte, con esta práctica el cris- 
tiano se asemeja a los ángeles, «los guardianes» o «vigilantes» que 
no duermen, y al mismo Cristo, el verdadero «Vigilante», como lo 
describe san Efrén en uno de sus himnos (HAN XXI, 4). Pero el 
tema de la vigilancia como propia de la vida cristiana está presente 
también en autores de lengua griega. Así, san Ignacio de Antioquía 
recomienda a san Policarpo: «Entrégate a plegarias continuas... está- 
te (siempre) en posesión del espíritu, que no duerme» (Ad Policul, 
3). Clemente de Alejandría llama a Cristo «Luz que no duerme» 
(El Protréptico XI, 114, 2). Sobre la oración y la vigilia como ex- 
presión de la vida de perfección evangélica en la iglesia siríaca, véase 
S. BROCK, The Syriac Fathers on Prayer and the Spiritual Life (Cis- 
tercian Studies Series 101), Kalamazoo 1987, XXI-XXV. 
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hasta el extremo de que orientales disfrazados de merca- 
deres atravesaban el territorio de los romanos para ver los 
signos que Addai hacía, y los que de entre ellos se ins- 
truían recibían la ordenación sacerdotal de él 2%, Ellos, por 
su parte, en su propio país, Asiria, adoctrinaban a sus com- 
patriotas 2, y construían casas de oración en secreto por 
temor a los que adoraban el fuego y honraban al fuego 2%, 


73. Cuando Narsés 25%, rey de los asirios, oyó las 
cosas que hacía el apóstol Addai, mandó al rey Abgar 


256. «De él». Leemos el singular siguiendo el texto del ms B. 
El ms de Leningrado tiene «de ellos», suponiendo que los que se 
habían instruido recibían la ordenación sacerdotal de los presbíte- 
ros mencionados más arriba. 

257. «Sus compatriotas», lit. «los hijos de su pueblo». No es 
preciso, como hace A. Desreumaux, entender la palabra bnai como 
«los niños» («les enfants») de sus países (Histoire du roi, 98). 

258. «Honraban el fuego». El ms B tiene «honraban el agua». 
Las palabras sobre el temor de los cristianos a los adoradores del 
fuego se refieren con toda probabilidad a los mazdeos, que, bajo el 
reinado del rey sasánida Bahram II (276-293) y protegidos por su 
mano derecha, Karder, el «guardián» del fuego de Anahit-Ardashir, 
llevaron a cabo terribles persecuciones contra los cristianos, así como 
contra los budistas y judíos. Sobre este período del imperio sasáni- 
da, véase J. DUCHESNE-GUILLEMIN, «Zoroastrian Religion», en E. 
YARSHATER (ed.), The Cambridge History of Iran. Vol. 3 (2): The 
Selencid, Parthian and Sasanian Periods, Cambridge-London-New 
York-New Rochelle-Melbourne-Sydney 1983, 866-908, esp. 874-884. 

259. «Narsés», en siríaco Narsai, es el hijo de Sapor 1. Reinó 
del 293 al 303, después de destronar a Bahram III. La noticia de 
EnsAdSir acerca de la actitud favorable de Narsés hacia el cristia- 
nismo está corroborada por otras fuentes históricas. Es especial- 
mente significativa la anécdota que nos ha conservado el historia- 
dor árabe Ta'alibi, según la cual Narsés no frecuentaba los templos 
paganos, y cuando le preguntaban acerca de ello respondía: «Ado- 
rar a Dios me ha apartado de adorar al fuego» (Histoire des Rois 
de Perse, ed. et trad. par H. ZOTENBERG, Paris 1900, 510). 
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este mensaje: «O envíame al hombre que realiza tales 
signos en tu tierra, para que también yo pueda verlo y 
oír su mensaje, o cuéntame todas las cosas que le has 
visto hacer en tu ciudad.» Abgar escribió a Narsés y 
le dio a conocer la historia de Addai de principio a fin 
sin omitir nada 2%, Al escuchar Narsés las cosas que le 
habían sido escritas, se maravilló y se asombró. 


Correspondencia entre Abgar y Tiberio 


74. Como el rey Abgar no podía cruzar el territo- 
rio de los romanos para entrar en Palestina y matar a 
los judíos, porque habían crucificado a Cristo, escribió 
una carta que envió a Tiberio César, diciéndole: 

- «El rey Abgar a nuestro señor Tiberio César, 
¡salud! Aunque sé que nada se oculta a tu majestad, te 
escribo para hacer saber a tu temible y grandioso poder 
que los judíos, que viven bajo tu autoridad en la tie- 
rra de Palestina, tomaron consejo para crucificar a Cris- 
to, que no era merecedor de muerte, pues había reali- 
zado ante ellos signos y prodigios, y les había mostra- 
do obras poderosas y signos, e incluso había dado vida 
2 muertos. Y en el momento en que le crucificaban, el 
sol se oscureció, la tierra tembló y toda la creación se 
estremeció y, por su parte, la tierra y sus habitantes se 
desvanecieron por ese asunto. Ahora, pues, tu majes- 
tad sabe lo que ha de ordenar acerca del pueblo judío 
que tales cosas hizo.» 


260. El contenido de esta carta de respuesta de Abgar se ha 
conservado en la Historia de Armenia Il, 33 de Moisés de Korene 
(cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 99). 

261. Acerca de la correspondencia entre Abgar y Tiberio, véase 
Introducción, 47-48. 
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75. Tiberio César contestó por escrito al rey Abgar 
diciendo: 

— «He recibido y ha sido leída ante mí la carta de 
tu fidelidad hacia mí, relativa a lo que los judíos hi- 
cieron con el asunto de la cruz. También el procura- 
dor Pilato ?* ha escrito para informar a mi gobernador 
Aulbino 2% acerca de las mismas cosas de las que tú me 
escribes. Pero a causa de la guerra que tenía lugar en 
ese momento contra los hispanos ?*, que se habían re- 
belado contra mí, me ha sido imposible investigar este 


262. Se trata sin duda del Poncio Pilato de los evangelios, que 
fue prefecto de Judea del 26 al 36 después de Cristo. La tradición 
cristiana ha desarrollado una abundante literatura apócrifa acerca de 
Pilato, no pocas veces para reivindicar su figura. Entre los apócri- 
fos dedicados a este personaje pueden verse Acta Pilati, Paradosis, 
Anaphora Pilati, la Correspondencia entre Tiberio y Pilato, la Co- 
rrespondencia entre Herodes y Pilato. Un testimonio de la corres- 
pondencia entre Tiberio y Pilato tenemos en TERTULIANO, Apolo- 
geticum XXI, 24, donde se hace a Pilato «cristiano en sus adentros 
(pro sua consciencia).» 

263. La identificación de este personaje es insegura. Se ha pen- 
sado en Clodio Albino, que, proclamado emperador por el ejérci- 
to romano en Bretaña, fue hecho César por Septimio Severo, quien 
posteriormente le acabaría derrotando en Lión. Se le ha identifica- 
do también con el Albino al que Nerón nombró gobernador de 
Judea para suceder a Festo en el año 62. Podría tratarse también 
de Aulbino, gobernador de Roma y amigo del César, un persona- 
je que aparece en los Hechos de Pedro asociado al hecho de que 
su esposa Xantipa le abandonó al hacerse cristiana. A. Desreumaux 
ha defendido que podría tratarse de Albio, un personaje que apa- 
rece en la Paradosis de Pilato como el encargado de decapitar a Pi- 
lato por orden del César. La diferencia de nombre (Albino- Albio) 
se explicaría porque las dos letras i y n son tan semejantes en si- 
ríaco que pudieron confundirse fácilmente (A. DESREUMAUX, His- 
toire du ros 126-127). Sobre la opinión de R. Duval, véase la In- 
troducción, 48, nota 81. 

264. Cf. $ 16 y nota 82. 
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asunto. Sin embargo, en cuanto tenga paz, estoy dis- 
puesto a actuar legalmente contra los judíos que ac- 
tuaron ilegalmente. También por esta misma causa, he 
enviado a otro en lugar de Pilato, al que hice mi go- 
bernador allí, y lo he expulsado con infamia 2, porque 
se salió de la ley, hizo la voluntad de los judíos y, para 
complacerlos, crucificó a Cristo, quien, según lo que he 
oído de Él, debía recibir honra, en vez de una cruz de 
muerte, y era justo que fuese adorado por ellos, sobre 
todo porque habían visto con sus propios ojos todo lo 
que había hecho. En cuanto a ti, por tu lealtad hacia 
mí y por la alianza de fidelidad, tuya y de tus padres, 
has hecho bien al escribirme de esta manera.» 


76. Abgar recibió a Arístides 2, enviado de Tibe- 
rio César, y lo despidió con regalos honrosos dignos 
de quien se lo había enviado. Salió de Edesa y fue a 
Tiqnuta 27, donde estaba Claudio, el segundo del rey. 
De allí fue a Artiga 288, donde estaba Tiberio César. 


265. El dato es históricamente exacto. En el año 37, poco antes 
de morir, Tiberio ordenó a L. Vitelio, su legado en Siria, que le 
enviase a Poncio Pilato para que rindiese cuentas en Roma de su 
desastroso gobierno en Judea. En el otoño del 36 Pilato llegó a 
Roma, donde murió de forma violenta. 

266. Este personaje es absolutamente desconocido de los his- 
toriadores de la época. 

267. El ms B tiene Tigunta. Este lugar no ha sido identifica- 
do de una manera satisfactoria. Podría tratarse de Tigranocerta, en 
la región norte de Osroene, cerca de Armenia. 

268. Tampoco resulta fácil identificar este lugar. A. Desreu- 
maux, siguiendo la opinión de W. Cureton, ha identificado esta ciu- 
dad con Ortygia, un lugar cercano a Siracusa en Sicilia. En ese caso, 
el autor de EnsAdSir habría confundido esta isla con Capri, la re- 
sidencia de Tiberio a partir del año 26 después de Cristo (Hastoz- 
re du roz, 101). 
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Gayo ?%, por su parte, vigilaba las regiones cercanas al 
César. El mismo Arístides relató a Tiberio los milagros 
que Addai realizaba ante el rey Abgar. Y cuando [Ti- 
berio] descansó de la guerra mandó matar a algunos de 
los jefes de los judíos que había en Palestina. Cuando 
se enteró de ello, el rey Abgar se alegró grandemente 
de que los judíos recibieran el castigo merecido. 


Enfermedad de Adda: 


77. Algunos años después de que el apóstol Addas 
hubiese construido la iglesia en Edesa y la hubiera do- 
tado de todo lo necesario, y que hubiera convertido a 
mucha gente de la ciudad, entonces construyó iglesias 
en otras ciudades lejanas y cercanas; las adornó y las 
embelleció, y estableció en ellas diáconos y presbíteros; 
preparó a los que debían leer las Escrituras en ellas y 
enseñó los rituales del ministerio interno y externo. 

Después de todo esto, al enfermar de la enferme- 
dad por la que habría de salir de este mundo, llamó a 
Aggai ante la asamblea de la iglesia, le hizo acercarse 
y lo constituyó guía e inspector 7% en su lugar. Y a 


269. Se trata probablemente de Gayo Casio Longino, famoso 
jurisconsulto romano. Fue cónsul en el año 30, y procónsul de Asia 
apenas diez años después. Sucedió a Vibio Marso como legatus pro 
praetore de Siria (45-50). Desterrado por Nerón a Cerdeña el año 
65, fue reclamado más tarde por Vespasiano. El nombre Gayo apa- 
rece también en las inscripciones de Edesa (cf. H. J. W. DRIJVERS, 
Old Syriac Inscriptions, 54). 

270. Los títulos «guía e inspector» (mdabrána wpágóda) refle- 
jan las funciones que desempeñaban los responsables de las comu- 
nidades cristianas. En el $ 17 estos títulos se aplican también a San- 
tiago, máxima autoridad de la iglesia de Jerusalén. En particular, el 
título «inspector» (páqóda) representa en la terminología jurídica 
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Palut, que era diácono, lo ordenó presbítero, y a 
“Absláma, que era lector, lo hizo diácono. 


Testamento de Adda:z 


78. Estando reunidos junto a él los nobles y prín- 
cipes, Bar Kalbá, Bar Zati 71, Maryahb, hijo de Bar 
Samas 72, Sennaq ”?, hijo de “Awída, y Piroz, hijo de 
Patriq 7*, con el resto de sus compañeros, el apóstol 
Addai les dijo: 

- «Vosotros todos que me escucháis, sabéis y sois 
testigos de que me he conducido -entre vosotros de 
acuerdo con lo que os prediqué, os enseñé y me escu- 


eclesiástica la función del «ordinario», es decir, de aquel que diri- 
ge, supervisa y cuida de la comunidad. En nuestro texto es claro 
que se refiere a la función del obispo. 

271. El nombre Bar Zati parece reflejar el de Izates, que es co- 
rriente entre los nombres de los reyes de Adiabene (TÁCITO, Ana- 
les XII, 12-14; cf. R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 28). 

272. Nombre teóforo de origen semítico, cuyo significado es 
«hijo de Samas». Este nombre está atestiguado en las inscripcio- 
nes de Edesa (cf. H. J. W. DRIJVERS, Old Syriac Inscriptions, 
23.40). El personaje de EnsAdSir parece tomado de la Crónica de 
Edesa 1, donde se dice que el relato de la gran inundación del 
año 202 se debe a «Máryahb Bar Samas y a Qáyomá Bar Ma- 
gartat, escribas de Edesa» (cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 
102). 

273. Nombre de probable origen parto. Este nombre ha apa- 
recido en una estela votiva del templo de Hadad y Atargatis en 
Dura-Europos (cf. H. J. W. DRIJVERS, Old Syriac Inscriptions, 50). 
En TÁCITO, Anales VL31 se habla de un influyente noble de la 
corte de los partos, de nombre Sinnaces, que recuerda de cerca el 
Sennaq de EnsAdSir (cf. R. DUVAL, Histoire d'Édesse, 28). 

274. «Patriq» es la transcripción del griego Patrikios y del latín 
Patricins. 
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chasteis, y también lo habéis visto en las obras ??. Por- 
que nuestro Señor nos ordenó que todo lo que predi- 
camos con palabras al pueblo, lo pongamos por obra 
a la vista de todos ”%. Y conforme a las reglas y nor- 
mas que fueron establecidas ”? en Jerusalén, por las que 
se conducían mis compañeros los Apóstoles, así voso- 
tros tampoco os apartéis de ellas, ni os sustraigáis de 
ellas, del mismo modo que yo me he conducido entre 
vosotros sin apartarme de ellas ni a la derecha ni a la 
izquierda, para no quedar fuera de la vida prometida, 
reservada para aquellos que se conducen según ellas. 


79. Cuidad, pues, este ministerio que os ha sido 
confiado 278; perseverad en él con temor y temblor ?”; 
ejerced el ministerio cada día. No lo ejerzáis con ruti- 
na y descuido, sino con prudencia fiel. Que no cesen 


275. En este «discurso de despedida» de Addai resuena un eco 
muy cercano de las palabras de despedida del apóstol san Pablo a 
los presbíteros de Éfeso (Hch 20, 18-21; cf. también 1 Ts 1, 5; 2, 
10-12). La coherencia entre lo predicado y las obras, como signo 
de la autenticidad de la recta doctrina, es un tema frecuente en otros 
escritos de la antigijedad cristiana (cf., por ejemplo, Didaché 11, 5; 
XI, 10). En la EnsAdSir reaparecerá en el $ 87. 

276. Cf. Mt 18, 16; 23, 3; Jn 13, 17. 

277. El ms B añade «por los discípulos», lectura que está apo- 
yada por la versión griega de la Enseñanza de Addai 4. En op1- 
nión de A. Desreumaux, se haría aquí una alusión a los textos apó- 
crifos de la Didascalia Apostolorum (Histoire du roz, 141). Pero 
quizá se trata sólo de una alusión a las normas establecidas por los 
apóstoles en el concilio de Jerusalén, por las cuales se conducían 
en orden a la evangelización de los paganos (cf. Hch 15). 

278. Cf. Hch 20, 28.31; Col 4, 17; 1 'Tm 4, 14-16. 

279. Las palabras «temor y temblor» constituyen una expre- 
sión estereotipada, muy frecuente en la Biblia, asociada general- 
mente al ministerio o misión confiado por Dios (Is 8, 12-13; 1 Co 
2:812:Gol 7: 153 Ef 6,153 Elp-21 12). 
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en vuestra boca las alabanzas de Cristo, ni se acerque 
a vosotros la negligencia en la fidelidad a las horas ?*, 
Guardad la verdad que tenéis, la enseñanza auténtica 
que habéis recibido y la herencia de salvación que os 
he confiado, porque se os pedirá cuenta de ello ante el 
tribunal de Cristo 21, cuando Él ajuste cuentas con los 
pastores y obispos, y reciba de los comerciantes su di- 
nero con interés ganancioso 28, Pues Él es el hijo del 
rey que fue a recibir la dignidad real y volverse 8, y 
vendrá para llevar a cabo la resurrección de todos los 
hombres ?**, Entonces se sentará en el trono de justicia 
para juzgar a muertos y vivos, según nos dijo 2, 


80. Que el ojo oculto de vuestra mente 2% no sea 
cerrado por el orgullo exacerbado, de modo que no au- 
menten vuestras ocasiones de caer en el camino en el 
que no hay piedras de tropiezo, mi error odioso en sus 
sendas. Buscad a las perdidas, corregid a las que ye- 
rran, alegraos por las halladas, vendad a las heridas, y 
guardad a las sanas ?, porque las ovejas de Cristo serán 


280. Se trata del oficio litúrgico distribuido a lo largo del día y 
de la noche. El ms B tiene correctamente «en la oración de las horas.» 

28152.Co.5,. 10:30c£o Ria 14 1diD: 

282. Nueva alusión a la parábola de los talentos (Mt 25, 27) o 
de las minas (Lc 19, 12-27). 

Zrii: 19, 12: 

284. Cf. $ 47; 61. 

285. Cf. Mt 25, 31-32. La presentación de Jesús como juez de 
vivos y muertos constituye uno de los temas centrales de la primera 
predicación cristiana (Hch 10, 42; 2 Tm 4, 1; 1 P 4, 5; Ap 20, 11-15). 

286. Cf. $ 57; 84. | 

287. En este párrafo el autor recoge el tema, muy frecuente en 
la Escritura, del cuidado solícito que Dios ha encomendado a los 
pastores de su pueblo, imitándole a Él, que es el verdadero pastor 
(cf. Is 40, 11; Jr 23, 1-6; Za 11, 15-16; Sal 23; 80, 2; Jn 10). Las 
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reclamadas de vuestras manos 2%, No apetezcáis el honor 
pasajero, pues el pastor que ambiciona la lisonja de su 
rebaño se queda peor que él. Sea grande vuestro cui- 
dado para con los corderos inocentes, cuyos ángeles 
ven el rostro del Padre 28 invisible. 


81. Y no seáis piedra de tropiezo ante los ciegos ?%, 
sino allanadores del camino y del sendero en el lugar 
abrupto, en medio de los judíos crucificadores y de los 
paganos que viven en el error. Porque sólo 2! con estas 
dos partes tenéis que combatir para demostrar la ver- 
dad de la fe que poseéis. Guardando silencio 2%, que 
vuestra apariencia modesta y honorable luche en favor 
vuestro contra aquellos que odian la verdad y aman la 
mentira 2. No oprimáis a los pobres frente a los ricos ?*, 
pues les basta el peso oneroso de su pobreza. No os 
dejéis seducir por los engaños odiosos de Satanás 2%, 


palabras de EnsAdSir siguen especialmente de cerca a Ez 34, 14. 
Al tema de los pastores dedicó Afraat su Demostración X. 

288. Cf. Ez 34, 10. 

289. Mt 18, 10. 

290. Cf. Lv 19, 14; Is 8, 14; 28, 16; Mt 18, 6; 1 Co 8, 9 Rm 
14, 13-15.20. 

291. El ms B omite la palabra «sólo». 

292. Traducimos así siguiendo a G. HOWARD, The Teaching 
of Addaz, 87. Se trata probablemente de una invitación a imitar la 
actitud mansa y humilde, pero recia y fuerte a la vez, que Jesús 
mantuvo ante el tribunal del Sanhedrín (cf. Mt 26,63 par.) y ante 
Pilato (cf. Jn 19, 9; 1 Tm 6, 13; Didaché VI, 7-8; Pseudo-Bernabé 
XIX, 5). Sin embargo, A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 104, tra- 
duce «cuando estéis en reposo.» 

293. Cf. Didaché V, 2; Pseudo-Bernabé XX, 2. 

294. Cf. Lv 19, 15; Dt 1, 17; Am 2, 6-7; St 2, 6; Didaché V, 2. 

295. El «seductor» es otro de los títulos con los que el Nuevo 
Testamento se refiere a Satanás, el padre de la mentira (cf. Ap 12, 
9; Ef 6, 11). 
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para que no seáis desnudados de la fe con que estáis 
vestidos 2%, Porque la apostasía es más fácil que la fe, 
igual que el pecado es más fácil que la justicia. 


82. Guardaos de los crucificadores y no seáis ami- 
gos suyos, para no haceros reos de la sangre de Cris- 
to junto con ellos, cuyas manos están manchadas. Sa- 
béis y sois testigos de que todo lo que decimos y en- 
señamos acerca de Cristo está escrito en el libro de los 
profetas y concuerda con ellos; sus palabras dan test1- 
monio de nuestra enseñanza acerca del juicio, la pasión, 
la resurrección y la ascensión de Cristo. No se dan 
cuenta de que al levantarse contra nosotros, se levan- 
tan contra las palabras de los profetas. Y del mismo 
modo que persiguieron a los profetas?” mientras vivían, 
así ahora, después de muertos, persiguen la verdad es- 
crita en los profetas. 


83. Guardaos también de los paganos que adoran 
el sol, la luna, a Bel y Nebo, y los demás seres que 
ellos llaman dioses, aunque por su naturaleza no son 
dioses. Evitadlos, porque adoran a las criaturas y a las 
cosas fabricadas. Como oísteis al principio, para lo que 
nuestro Señor vino al mundo fue para que en adelan- 
te las criaturas no fueran adoradas ni honradas, ya que 
existen por un gesto de su Creador. Si Él quiere las 
pone fin y las aniquila, y son como si no hubieran exis- 
tido. Pues la misma voluntad que creó las criaturas li- 
beró a los hombres del yugo del culto idolátrico de los 
seres creados. Vosotros sabéis que todo el que adora a 


296. Para la imagen de la fe como vestido con el que el cris- 
tiano se defiende frente a los ataques del enemigo, cf. 1 Ts 5, 8. 
297, Mt. 123 eÉnpIChA 77-52, 
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los siervos de un rey junto con el rey, en su adoración 
encontrará la muerte a espada. 


84. No investiguéis acerca de las cosas ocultas ni 
indaguéis acerca de las cosas secretas escritas en las Sa- 
gradas Escrituras que poseéis, ni seáis jueces de las pa- 
labras de los profetas. Recordad y ved que fueron di- 
chas por el Espíritu de Dios 2%, El que censura a los 
profetas, censura y juzga al Espíritu de Dios. ¡Que Dios 
os libre de eso! Porque los caminos del Señor son rec- 
tos, y los justos caminan por ellos sin tropiezo, pero los 
infieles tropiezan en ellos ?*, porque les falta el ojo ocul- 
to de la mente oculta 3% que no tiene necesidad de in- 
vestigar sobre aquellas cosas en las que no hay ganan- 
cia sino pérdida. Recordad el juicio amenazador de los 
profetas y el dicho de nuestro Señor que confirma sus 
palabras: el Señor juzgará con fuego, y todos los hom- 
bres serán probados con él 91, 


85. Por eso, consideraos a vosotros mismos en este 
mundo como viajeros y como extranjeros *% que se alo- 
jan por una noche y madrugan para regresar a su casa, 


298. Cf. 2 Tm 3, 16;2.P1, 21. 

29908014, 10: 

300. Sobre la expresión «ojo de la mente», cf. $ 57; 80. 

301. Is 66, 16. El tema del juicio con fuego, asociado a la mani- 
festación del día terrible de la ira de Yahveh, aparece frecuentemen- 
te tanto en la predicación de los profetas (cf. Jl 1, 19-20; So 1, 18; 
MÍ 3, 2), como en los autores del NT (cf. Mt 3, 22; 13, 40-42; Mc 
2443Jn115;:63:L:Co:131:13-15y2- Ts +112-10:2P03):5=2Fb+10):27). 

302. El autor parece referirse aquí a 1 P 2, 11, texto que re- 
coge a su vez las palabras del Sal 39, 13. La cita, que reaparece 
también en Hb 11, 13, fue usada en la primitiva catequesis para ha- 
blar de la vida cristiana como una vida en destierro (cf. 1 P 1, 
1:£7;:2:Co 5, 1-85Flp.3,,20;.Col.3; 1-4): 
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porque desde aquí seréis llevados a los lugares que el 
Hijo ha ido a preparar para aquellos que son dignos 
de ellos 3%, Los ejércitos de los reyes de los países van 
delante de ellos para prepararles un alojamiento digno 
de su honor. Nuestro Rey, en cambio, ha sido Él mismo 
quien ha ido a preparar mansiones benditas a sus sol- 
dados para que se alojen en ellas. 


86. Pues Dios no creó en vano a los hombres ?*, 
sino para que le adoren y le alaben aquí abajo y allá 
arriba por siempre. Por tanto, como Él es eterno, los 
que le alaban no perecen. Por eso, también mi muer- 
te, a la que estoy atado y en cuya enfermedad yazco, 
consideradla como el sueño nocturno *%%. Recordad que 
por la pasión del Hijo su muerte superó y aniquiló al 
que dirige a los hombres, es decir, Satanás, que hace 
pecar a muchos y asedia a los verdaderos para que estén 
sin la verdad *%, Como los surcos ante el labrador que 


303. Cf. Jn 14, 2-3. 

304. Cf. Sb 2, 23. 

305. La designación de la muerte como un sueño es un eufemis- 
mo muy corriente en la Sagrada Escritura (cf. Sal 13, 4; Dn 12, 2; Mc 
5, 39; Jn 11, 11-12; 1 Co 15, 18.20; 1 Ts 4, 13-15), que fue muy usada 
por los Padres (cf. SAN IRENEO, Adv. haer. IV, 31, 3; SAN JUSTINO, 
Primera Apología 38, 5). Entre los autores siríacos Afraat utiliza con 
frecuencia los verbos «acostarse» (Dem. VIIL, 8.10; VIII, 18.20; XXIL, 
24) y «dormir» (Dem. VI, 18; VIII, 18), así como el sustantivo «sueño» 
(cf. Dem. VII, 18; XXII, 24), para referirse a la muerte. De modo se- 
mejante, la resurrección no es sino un «despertar» de ese sueño (Dem. 
VIIL 10.18-19; XXII, 3). San Efrén también ha desarrollado amplia- 
mente el tema del «sueño-muerte» así como el de «despertar-resu- 
rrección» (cf. Carm. Nis. XLIII, 161-178; XLVIL 124-129). 

306. Satanás, como padre de la mentira (cf. Jn 8, 44), engaña y 
confunde para hacer que los hombres vivan en la mentira y mueran. 
G. Howard ofrece otra traducción de este párrafo: «Recordad que 
por el sufrimiento del Hijo, la muerte, que gobierna a la humanidad, 
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pone su mano en el arado y mira hacia atrás?” no pue- 
den ser rectos, así también vosotros, que habéis sido 
llamados a este don del ministerio, procurad no estar 
preocupados en las cosas de este mundo, de modo que 
no os veáis privados de aquello a lo que habéis sido 
llamados. 


87. Amad a los príncipes y jueces que están cerca- 
nos a la fe, pero sin hacer acepción de personas en su 
favor en nada 2%; sino, si se extravían, reprendedlos jus- 
tamente para que, demostrando vosotros la audacia de 
vuestra integridad, ellos se enmienden, dejando de con- 
ducirse según su voluntad. Tened esta preocupación 
todos los días de vuestra vida: perseguir las mismas 
cosas nobles que vosotros aconsejáis a los demás, pues 
en esas cosas encontrarán todos los hombres la salva- 
ción ante Dios ?%, 


88. Por otra parte, la ley *%, los profetas y el Evan- 
selio, que leéis diariamente ante el pueblo, las cartas de 
Pablo, que Simón Pedro nos envió desde la ciudad de 
Roma *1, y los Hechos de los Doce Apóstoles, que 


ha pasado y cesado. Satán hace que muchos pequen y ataca a los fie- 
les para que se queden sin la verdad» (The Teaching of Addas, 91). 

39H. Eg! 2:64 

308. Cf. St 2, 1; Didaché IV, 3; Pseudo-Bernabé XIX, 4. 

309. Cf. $ 78. 

310. A diferencia del $ 67, donde usa la palabra námósa, trans- 
cripción del griego nomos, «ley», el autor utiliza aquí '%rá:ta, de la 
misma raíz verbal que el hebreo Torah, que es el término habitual 
de la Biblia hebrea para referirse al Pentateuco. 

311. No sabemos muy bien el alcance de las palabras «que 
Simón Pedro nos envió desde Roma.» Quizás se quiere decir que 
las cartas de Pablo habían recibido el refrendo de Pedro, como ca- 
beza de la Iglesia en orden a su canonicidad. En ese caso, podría 
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Juan, el hijo del Zebedeo, nos envió desde Éfeso *2, 
leed esos libros ** en las iglesias de Cristo. Junto con 
éstos no leáis ninguno más, pues no hay ningún otro 
en el que esté escrita la verdad que poséeis, excepto los 
libros que habéis recibido con la fe a la que habéis sido 
llamados. 


89. El rey Abgar, nuestro señor, y sus honorables 
nobles, que han oído todo lo que os he dicho hoy, bas- 
tan para ser mis testigos, después de mi muerte, de que 
la enseñanza de nuestro Señor ha sido cuidadosamente 
predicada ante todos y de que no he poseído en este 
mundo nada sino su palabra. Pues su palabra, con la 
que me he hecho rico y he enriquecido a muchos, me 
ha bastado para hacerme compañía en este camino por 
el que marcho ante Cristo, que ha enviado por mí, para 
que yo avance con ella hacia Él. 


haber aquí un eco de 2 P 3, 15-16, donde «Simón Pedro» (cf. 1, 
1; en 1 P 1, 1 sólo «Pedro») habla de las cartas de Pablo reco- 
nociéndoles carácter de «Escrituras». Quizás quiere decir que se 
deben leer solamente las cartas que han recibido el refrendo de 
Pedro, es decir, de la Iglesia, saliendo así el autor de EnsAdSir al 
paso del uso que se hacía en algunas iglesias de las cartas apó- 
crifas, que bajo el nombre de Pablo habían proliferado a partir 
del s. IL. 

312. Como en la nota anterior, no sabemos bien a qué se re- 
fiere el autor con las palabras «que Juan nos envió desde Éfeso», 
pues no sabemos la relación que establece entre Juan y el libro de 
los Hechos de los Apóstoles. 

313. «Esos libros.» La ley, los profetas, el Evangelio, las 
cartas paulinas y los Hechos de los Doce Apóstoles constitu- 
yen lo que se ha dado en llamar el «canon» de la EnsAdSir (cf. 
$ 67.68). En esta lista o canon la palabra «Evangelio» designa 
con toda probabilidad el Diatessaron de Taciano (cf. $ 71 y 
nota 222). 
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La resurrección de los muertos ** 


90. Ya sabéis lo que os he dicho: que todas almas 
de los hombres que salen de este cuerpo, no mueren, 
sino que viven y subsisten y tienen mansiones y es- 
tancia de descanso. La razón, es decir, la inteligencia 
del alma, no perece, pues está dibujada en ella la ima- 
gen inmortal de Dios *. Es diferente del cuerpo, que, 
insensible, no percibe la odiosa corrupción que habita 
en él. Ella no puede recibir sola el premio y el cast1- 
go, porque el trabajo no es sólo suyo, sino también del 
cuerpo en el que habita. 


91. Por tanto, los rebeldes que no conocen a Dios, 
se arrepienten en vano. Pero a vosotros, que sois de 
Cristo 18, cuyo Nombre glorioso está puesto sobre vo- 
sotros y os aconseja, Él os dirigirá por el camino de 
la justicia, para que progreséis en Él y lleguéis a al- 
canzar lo que está prometido y guardado para quienes 
no se aparten de Él, sino que permanezcan como fue- 
ron llamados por nuestro Señor.» 


92. Cuando terminó de decir estas cosas, el após- 
tol Addai descansó y se calló. Entonces Aggai, el teje- 
dor de sedas real ?”, Palut y “Absláma, junto con el 
resto de sus compañeros, respondieron al apóstol Addai: 


314. Sobre las ideas escatológicas del autor de EnsAdSir, cf. In- 
troducción, 62. 

315. C£. Sb 2, 23; Gn 1, 27. La imagen de Dios está dibujada 
en la parte espiritual del hombre, que es inmortal. 

316. PGo 3.23: 

317. Cf. $ 68. En opinión de A. Desreumaux, la precisión del 
oficio de Aggai podría ser un indicio de polémica antimaniquea 
(Histoire du roz, 110). 
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— «El mismo Cristo que te envió a nosotros, es tes- 
tigo de que nos has enseñado la fe verdadera y nos has 
hecho adquirir la vida de justicia, la cual conservaremos 
todos los días de nuestra vida, como la hemos oído y 
recibido de ti durante todo el tiempo que has estado 
con nosotros. Nos apartaremos del culto a las cosas fa- 
bricadas y hechas que adoraban nuestros padres; no ten- 
dremos trato con los judíos, esto es, los crucificadores. 
No dilapidaremos esta herencia que hemos recibido de 
ti, sino que saldremos de este mundo con ella. Y, como 
tú nos has dicho, en el día de nuestro Señor esta here- 
dad volverá a nosotros ante el tribunal del juez justo.» 


Muerte del apóstol Addal 


93. Una vez dichas todas estas cosas, el rey Abgar 
se levantó y regresó a su palacio con todos los prínci- 
pes y nobles de su reino. Todos estaban muy tristes a 
causa de él [Addai], porque se estaba muriendo. En- 
tonces Abgar le envió vestidos excelentes y escogidos, 
para que lo enterrasen con ellos. Pero al verlos Addai 
le envió a decir: 

— «A lo largo de mi vida jamás he tomado nada de ti, 
y tampoco ahora, a mi muerte, aceptaré nada de t1*8, pues 
no defraudaré la palabra que Cristo me?" dijo: No to- 
méis nada de nadie, ni adquiráis nada de este mundo”» *2, 


318. El copista del ms L ha omitido, por homoteleuton, las pa- 
labras «tampoco ahora, a mi muerte, aceptaré nada de ti», que se 
deben restituir siguiendo la lectura del ms B. 

319. El ms B tiene, mejor, «nos» dijo. 

320. Estas palabras no se encuentran de hecho en ninguna parte 
del NT. En opinión de A. Desreumaux, podrían proceder del Dia- 
tessaron (Histoire du rot, 111). 
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94. Tres días después de decir todas estas cosas, y 
de oír y recibir el testimonio de la enseñanza de su 
predicación de parte de sus ministros *! en presencia 
de todos los nobles, el apóstol Addai salió de este 
mundo. Sucedió el jueves 14 de Iyyar ?2. 


95. Toda la ciudad estuvo en gran duelo y amarga 
aflicción por él. Y estaban tristes no sólo los cristia- 
nos, sino también los judíos y paganos que había en la 
ciudad. El rey Abgar, junto con los príncipes de su 
reino, estaba más apenado que nadie. En medio de la 
pena de su espíritu despreció y abandonó durante aquel 
día el honor de su realeza, llorándole con sollozos con 
todos los demás. "Toda la gente de la ciudad se quedó 
sorprendida al ver como sufría. 


Enterramiento del apóstol y comienzo de su culto 


96. Con grande y excelente honor [Abgar] lo hizo 
llevar en procesión para enterrarlo, como cuando muere 
un noble. Lo hizo colocar en un gran sepulcro de es- 
culturas ornamentales 3%, el mismo en el que estaban 
enterrados los de la casa de Ariu **, los antepasados 


321. Lit. «los hijos de su ministerio.» 

322. El 14 del mes de mayo. 

323. El texto siríaco no es claro. El ms B tiene «gran sepulcro 
adornado con pinturas», que parece mejor lectura. Se trata sin duda 
del mausoleo que hizo construir Abgar VI hacia el año 88-89 d. 
C. y del que se habla también en la Crónica de Edesa V (cf. R. 
Duval, Histoire d'Édesse, 51; J. B. SEGAL, Edessa, 18). 

324. Nombre de origen cananeo-arameo, cuyo significado es 
«el león.» El nombre es conocido por una inscripción nabatea (cf. 
R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 26-27.39). Se dice que este Ariu fue 
el primer rey de Edesa, que reinó del 132 al 127 a. C. 
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del padre del rey Abgar. Lo puso allí entre el dolor y 
la pena y gran lamento. 

El pueblo de la iglesia iba frecuentemente y oraba 
allí con vehemencia. Establecieron una fiesta anual en 
su memoria 32, conforme a la orden y la enseñanza que 
habían recibido del apóstol Addai ?%, y según la pala- 
bra de Aggal, que se convirtió en el guía, el inspector 
y el sucesor de la sede después de él, por la ordena- 
ción sacerdotal que había recibido de él delante de todos. 


Los sucesores de Adda: 


97. Él, por su parte, por la misma ordenación que 
había recibido, hizo sacerdotes y guías en toda la re- 
gión de Mesopotamia. También ellos se atenían a su pa- 
labra, como él a la del apóstol Addai, escuchando y 
obedeciéndole, como heredero bueno ?” y fiel del após- 
tol de Cristo adorado. Pues no aceptaba plata ni oro 
de nadie ?2%, ni los regalos de los nobles se acercaban a 
él; sino que, en lugar de oro y plata, él enriqueció a la 
Iglesia de Cristo con las almas de los creyentes. 


325. Lit. «hacían memoria de su conmemoración», es decir, de 
la celebración litúrgica del aniversario de su muerte. Por eso se ex- 
plica bien que el ms B tenga «memoria de su muerte.» 

326. Estas palabras parecen encerrar una contradicción: ¿cómo 
entender que Addai les ordenase la celebración de su propia muer- 
te? Pero hay aquí un interés teológico muy claro: el culto del 
santo fundador de la Iglesia de Edesa se remonta a un origen 
apostólico. 

327. El ms B tiene «como herederos buenos», entendiendo que 
son los nuevos sacerdotes y guías los que se atienen fielmente a la 
palabra de Aggai. El texto de L parece decir, en cambio, que Aggal 
era reconocido por ellos como heredero fiel de Addai. 

328. Cf. Mt 10, 9. 
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La forma de vida de los miembros de la Alianza 


98. Toda la Alianza 3, [compuesta de] hombres y 
mujeres, eran castos y prudentes, santos y puros, y 3% 
vivían en soledad y en castidad perfecta, perseverando 
en la atención al ministerio, encargándose de ayudar a 
los pobres y visitando a los enfermos. Su conducta es- 
taba llena de la alabanza de los que los veían, y su 
forma de vida estaba adornada del elogio de los ex- 
tranjeros. Incluso los sacerdotes del templo de Nebo y 
Bel les honraban en todo momento por su aspecto ho- 
norable, por su hablar auténtico, por la valentía *! que 
tenían y por su libertad, que no estaba esclavizada a la 
avaricia ni sometida a reproche. 


99. Todo el que los veía corría a su encuentro 3 
para saludarlos con respeto, porque incluso su mismo 


329. «La Alianza», en siríaco qyáma, constituye una de las rea- 
lidades de la iglesia siríaca que más controversias ha suscitado. Afraat 
habla de la «Alianza» o de «los hijos de la Alianza» a los que están 
dirigidas sus Demostraciones. El término qyáma parece referirse a 
una orden o fraternidad religiosa de carácter ascético, cuyos miem- 
bros se comprometían a la observancia de votos y a las obras de 
caridad. De ahí que haya autores que traduzcan el término por «la 
Orden» o «los miembros de la Orden» (cf. APHRAATE LE SAGE PER- 
SAN, Les Exposés. T. I: Exposés I-IX [SC 349], trad. par M.-J. PIE- 
RRE, Paris 1988, 93-111; A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 113). 

330. El ms B, en lugar de «y», tiene «porque.» 

331. El término siríaco parre(h)sia transcribe el griego parresza, 
que describe la actitud de audacia, libertad y coraje de espíritu ante 
situaciones difíciles. En el NT se usa con frecuencia para hablar de 
la valentía de los Apóstoles, que, impulsados por el Espíritu Santo, 
dan testimonio del Evangelio (cf. Hch 4, 13.29.31; 28, 31; 2 Co 3, 
12; Bt16119) 

332. El ms B tiene: «no había nadie que los viese que no sa- 
liera a su encuentro.» 
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aspecto infundía paz en los que los veían, pues sus pa- 
labras reposadas se extendían como redes sobre los re- 
beldes, cuando entraban en el redil de la justicia y la 
verdad. Ninguno de los que los veían sentía vergilenza 
de ellos, porque no hacían nada injusto o indecoroso. 
Por esto sus rostros se ponían al descubierto con la pre- 
dicación de su enseñanza ante todos, pues lo que de- 
cían a otros y les exhortaban a hacer, lo mostraban con 
obras en sí mismos. Muchos oyentes, que veían que sus 
obras concordaban con sus palabras, sin discusión 3, se 
hicieron discípulos y confesaron a Cristo Rey, dando 
gloria a Dios que los había convertido a Él. 


La muerte de Aggatz 


100. Algunos años después de la muerte del rey 
Abgar, uno de sus hijos rebeldes, que no obedecía a la 
verdad 3, se levantó y mandó decir a Aggal, que pre- 
sidía la iglesia: | 

— «Hazme tiaras 5 de oro, como las que hacías 
antes para mis padres.» 


333. La expresión siríaca d-la pyása, que traducimos por «sin 
discusión», significa que aquellos que veían el estilo de vida de los 
miembros de la Alianza, y que sus obras estaban de acuerdo con 
lo que predicaban, quedaban convencidos sin necesidad de razona- 
mientos ni argumentos de orden intelectual. 

334. Se trata de Severo, hijo de Abgar IX, que reinó algún 
tiempo (entre el 214 y el 216) y que fue conocido por su crueldad 
contra los cristianos de Edesa, con el pretexto de introducir algu- 
nas costumbres romanas (cf. R. DuvaL, Histoire d'Édesse, 67.90). 
La expresión «no obedecía a la verdad» significa que no se había 
convertido a la fe cristiana, permaneciendo en el paganismo. El ms 
B tiene la variante «no obedecía a la paz.» 

335. El ms B tiene, más correctamente, «una tiara.» 
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Aggai mandó a decirle: 

— «No abandonaré el ministerio de Cristo, que me 
fue confiado por el discípulo de Cristo, para hacer tia- 
ras 396 de maldad.» 

Al ver que le desobedecía, mandó romperle las pier- 
nas mientras estaba celebrando en la iglesia y predi- 
cando. 


101. Y mientras moría hizo jurar a Palut y “Absláma: 

— «Ponedme y enterradme en este lugar por cuyo 
nombre 3% ahora muero.» 

Y según les había hecho jurar, ellos lo colocaron 
dentro en medio de la iglesia, entre los hombres y las 
mujeres 38, Hubo en toda la iglesia y en toda la ciu- 
dad un duelo grande y amargo, superior al dolor de 
los duelos que había en ella, y semejante al duelo que 
hubo cuando murió el apóstol Addai. 


102. A causa de la rotura de las piernas, murió rá- 
pidamente, sin tiempo de poner la mano sobre Palut. 
El mismo Palut fue a Antioquía *? para recibir la or- 


336. También aquí el ms B tiene el singular «una tiara.» 

337. El ms B tiene «por cuya verdad.» El cambio se puede ex- 
plicar fácilmente, pues las palabras «su nombre» y «su verdad» son 
muy parecidas en siríaco: $méh y Sraréb. 

338. Las palabras «entre los hombres y las mujeres» constitu- 
yen un dato muy significativo para el conocimiento de las prácti- 
cas litúrgicas tanto de la iglesia siríaca como de otras iglesias de la 
antigúedad cristiana: hombres y mujeres estaban separados (cf. Las 
Constituciones apostólicas 1, 4.12; San HIPÓLITO, Trad. apost. 18). 

339. El papel atribuido aquí a la iglesia de Antioquía no es 
arbitrario. Como ha señalado acertadamente A. Desreumaux, An- 
tioquía era la gran capital del Oriente romano, y la primera co- 
munidad cristiana se había organizado allí. «Por otro lado, en 
las regiones vecinas se hablaba el siríaco; de modo que la igle- 
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denación sacerdotal de manos de Serapión **, obispo de 
Antioquía. Este Serapión, obispo de Antioquía, había 
recibido a su vez la ordenación de Ceferino, obispo de 
la ciudad de Antioquía **, por sucesión de la ordena- 
ción sacerdotal de Simón Pedro, quien la había recibi- 
do de nuestro Señor, y que había sido obispo en Roma 
durante 25 años ?% en los días de César, que reinó allí 
13 años %, 


sia de Edesa aparezca en sus orígenes como una filial de lengua 
siríaca de la gran ciudad helenística —como afirma J. Leroy—, 
traduce una realidad histórica» (A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 
119). 

340. La mención de Serapión aquí es sorprendente por ana- 
crónica, pues, por lo que sabemos por Eusebio, Serapión fue el 
octavo obispo de Antioquía (del 190 al 220), después de Maxi- 
mino (LEVY TWO RUE también" VL 12 TS). ST el 
cristianismo llegó a Edesa hacia el 190, ¿con la mención de Se- 
rapión no querrá el autor justificar que desde el nacimiento la 
iglesia de Edesa tuvo el refrendo de la iglesia de Antioquía, la 
cabeza del cristianismo oriental? (cf. R. DUVAL, Histoire d'Édes- 
se, 89-90). 

341. El ms B tiene aquí «la ciudad de Roma», que está más 
cerca de la realidad histórica que la variante del ms L. Contem- 
poráneo de Serapión es el papa Ceferino (entre el 198 y el 217; 
cf. EUuseBIO, H.E. 1, 25). En opinión de A. Desreumaux, la va- 
riante del ms L representa una tendencia pro-antioquena y anti- 
rromana, que se resiste a aceptar una sucesión apostólica de via 
romana: después de Simón Pedro, la sucesión continuaría por Án- 
tioquía (Histoire du roz, 116). Pero puede tratarse simplemente que 
siga la tradición que hacía de Pedro el primer obispo de Antio- 
quía (cf. ORÍGENES, ln Lucam homiliae VI, 4; EUSEBIO, HE. MI, 
361142) 

342. Los 25 años del gobierno de la iglesia de Roma por Pedro 
encajan muy bien entre el año de su llegada a la ciudad (hacia el 
42) y el de su muerte (hacia el 66-67). 

343. Se refiere sin duda al emperador Claudio, que reinó del 
41 al 54 d. C. 
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El autor de la Enseñanza de Adda: 


103. Y como se acostumbra en el reino del rey 
Abgar y en todos los reinos **, todo lo que ordena el 
rey 3% y se dice ante él sea escrito y puesto en los ar- 
chivos, así también Labubna %*, hijo de Sennag, hijo de 
“Absádar ?”, escriba del rey, escribió las cosas relativas 
al apóstol Addai desde el principio hasta el fin, firman- 
do como testigo Hannán, el secretario fiel del rey **, y 
lo colocó en los archivos reales 3, donde se guardaban 
los decretos y leyes. Los asuntos pertenecientes a las 
ventas y compras también se guardaban allí con cuida- 
do e interés. 


Fin de la Enseñanza del apóstol Addai. 


344. Sobre esta costumbre, puede verse en la Biblia Est 3, 12- 
107 O, 0: 

345. Las palabras «que todo lo que ordena el rey» no apare- 
cen en el ms L, quizás por homoteleuton. Restituimos según el ms 
B. 

346. R. Duval lee «Leboubna», considerando, según la opinión 
de M. Nóldeke, que se trata de un nombre teóforo formado por 
el nombre del dios Nebo. Se trataría de una alteración de Nebob- 
na, que significa «Nebo ha edificado» (Histoire d'Édesse, 79). 

347. Nombre teóforo de origen semítico, cuyo significado es 
«siervo de Sádar.» El ms B tiene “Abd Saddai, «siervo de Saddai.» 

348. El ms B tiene el plural «de los reyes.» 

349. Eusebio de Cesarea dice que precisamente de estos archi- 
vos fueron tomados los documentos que él utilizó para componer 
su relato acerca de Abgar y Jesús (HE. L, 13, 5). 
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INTRODUCCIÓN 


Además del testimonio de Eusebio y de las numero- 
sas copias de la correspondencia entre Abgar y Jesús !, 
la tradición de lengua griega ha conservado otros dos 
testimonios, un poco más amplios y de cierta impor- 
tancia, acerca de la curación de Abgar y la evangeliza- 
ción de Edesa. 

El primero de ellos es el conocido como Hechos de 
Tadeo (Hch TadGr), una obra muy breve que recoge los 
elementos principales de la leyenda de Abgar, pero que, 
a su vez, está enriquecida con otros elementos origina- 
les. Así, por ejemplo, se dice que Tadeo es el nombre 
que Lebeo, uno de los Doce, recibió cuando se hizo 
bautizar en Jerusalén; que era natural de Edesa, de ori- 
gen judío y muy versado en las Sagradas Escrituras; se 
cuenta la leyenda de la imagen de Jesús de manera di- 
ferente, pues aquí es Jesús mismo quien, después de la- 
varse la cara, toma un paño para secarse, quedando im- 
preso en él su rostro; se narra la evangelización de 
Amida y de Siria por parte del apóstol y las numero- 
sas conversiones que hizo sobre todo entre los judíos. 
Por último, se nos dice que al final de su vida llegó a 
Beirut de Fenicia, en donde murió un veinte de agos- 
to, después de haber predicado durante cierto tiempo 
allí. Un detalle significativo de este texto es que coin- 


1. Cf. M. GEERARD, Clavis Apocryphorum Novi Testamenti, 
Turnhout 1992, 65-66 (CANT). 
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cide con Eusebio en no dar la bendición de Jesús sobre 
Edesa. 

En opinión de A. Palmer, el texto original, que cier- 
tamente no puede ser anterior al siglo V, puede fecharse 
de la época del emperador Heraclio (610-641) ?. Las ra- 
zones para esta datación son las siguientes: 1) La in- 
sistencia en la conversión de los judíos, que fue una de 
las grandes preocupaciones de dicho emperador; 2) He- 
raclio visitó la ciudad de Amida, donde hizo construir 
una iglesia. HchTadGr habla de la evangelización de 
esta ciudad por medio del apóstol Tadeo; 3) La ausen- 
cia de la bendición de Edesa sólo puede entenderse des- 
pués de la toma de la ciudad por los persas en el año 
609. 

El texto fue editado por primera vez por C. von 
Tischendorf ?, siguiendo el ms de la Biblioteca Na- 
cional de París Gr. 548, del siglo XI (ms P) y te- 
niendo en cuenta el ms de Viena de la Bib. Caes. 
Hist. Gr. 45, de los siglos IX-X (ms V). Más tarde, 
R. A. Lipsius * hizo una segunda edición en la que 
añadió dos nuevos manuscritos: el de la Bib. Caes. 
Theol. Gr. 315 de Viena (del siglo XII) y el de Atos 
Vatopediano 704, también del siglo XII (ms A), que 
recoge sobre todo el texto de la correspondencia entre 
Jesús y Abgar. 


2. A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 136-137; cf. M. ERBETTA, 
Gli Apocrifi del Nuovo Testamento. II: Atti e leggende, Casale Mon- 
ferrato 21978 (reimpr. 1983), 576; ID., Gli Apocrifi del Nuovo Tes- 
tamento. 11I: Lettere e Apocalissi, Casale Monferrato 1969 (rermpr. 
1983), 82. 

3. Acta Apostolorum Apocrypha, Leipzig 1851, LXXI-LXXIH 
y 261-265. 

4 R. A. LirsIus-M. BONNET, Acta Apostolorum Apocrypha, L, 
Leipzig 1891, 273-278. 
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En nuestra traducción seguimos el texto del ms de 
París, pues, como ha puesto de relieve A. Palmer, el 
texto del ms de Viena (del s. X) no es una simple copia, 
sino un texto retocado en el que se ha restituido la in- 
vencibilidad de Edesa en función del traslado de la ima- 
gen de Cristo a Constantinopla, la nueva Edesa, en el 
944 bajo el emperador Focas. En nota presentamos las 
variantes más importantes del ms V. Hemos respetado 
el orden de los párrafos propuesto por R. A. Lipsius. 


5. A. DESREUMAUX, Histoire du rot, 136-138. 


11004 A E A AA MA 


E 
A IO TN O 
SN IN A 
pd tao pone Last e cer cl rta Calo PAIS RU Ad 
dicta Arranz deberas mb debi 
A NA NA ER 
ran e dad pub berri de 
diria rio A 
cast Masaru dada coro de 
0d aglema. Mobil batida dx da: es angellacelso La 
oda ¿md por adios del aótias ilimez Yo 0 ar 

vto Le brain dde Ei yde puedo ana e 

puón de da memaa de lr ari rar e A en a 
NS: 

A O pat 
Tischamierda, agujero ls ¿$e de Biblvaria Pia 
cd. de Maris: Cor. 500, «del geglio EU las 1 + 
ende en nue el ome de Wisogs de la Wib las 
Eras. Gar: Só, de dos ANÍOS IMA (mms Vi MNihe talk 
KR. A, 1 yoo * MIO AA pd Soi e e 40 
añado des nuevos Diroycrior el de Le UM). 7 ts 
The, Cu 31% du Mia AS AOS SI y e Lin 
WI Opio Ane 210. 15d TO silo Mis Lu BS kid 
tecoge parara Lodo el ESO E a A EA Ela 
Jiesrgs e par, ; 


2 Ly ENESMIA AMA LL Flirpze Ae ro, DAA, EL NE anecria, 
poe rrAS TVgs Pentemtrnra Y2: Agra Esmalte, (ova le No 
eso TE Aro PANG 67 A A ApatE adod uows ws 
rara ¿0 r jocs, Casal blhunderrato 100% Roma 
IN, Ri 

3. Aaa Merritt 29192 Pm, ENE UY, AAA 
r 16 

E E A Apesialarge Agpeyrgpe 1. 


Lear 189, TERUPREL go a oc ADAM LAR 


- — li 
ms, 14,46, 


an 


q, am e hn E PÍRA 4 A H a 
Saa A EIA A TARA L TA 





HECHOS DEL SANTO APÓSTOL TADEO, 
UNO DE LOS DOCE $ 


Origen del apóstol Tadeo 


1. Lebeo”, es decir, Tadeo, era de la ciudad de Edesa, 
metrópoli de Osroene, situada entre Armenia y Siria. 
Hebreo de nacimiento, era versado en las Sagradas Es- 
crituras y muy elocuente. En los días de Juan el Bau- 
tista, fue a Jerusalén para adorar 3, y oyó su predica- 
ción; y al ver su vida angélica ?, se hizo bautizar 1 y re- 
cibió el nombre de Tadeo. Siendo testigo de la apari- 
ción !! de Cristo, de su enseñanza y de sus milagros ”, 
lo siguió, y se hizo discípulo suyo, y Cristo lo eligió 


6. El ms V trae otro título: «Hechos y dormición del santo 
y muy bendito apóstol Tadeo, uno de los Setenta.» 

7. El ms V tiene: «el bienaventurado Lebeo.» 

8. Cf. Hch 8, 27. 

9. Como ha hecho notar A. Palmer, «en el mundo bizan- 
tino, la vida angélica consiste en imitar a los ángeles en su vi- 
gllancia (no duermen nunca) y su continencia (no tienen nece- 
sidad de comida ni de relaciones sexuales); se trata, pues, de la 
vida monástica de.la que Juan el Bautista es un modelo pre- 
cursor (cf. Mc 1, 6); por eso, en los iconos Juan el Bautista es 
dibujado con alas» (cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 138, 
nota 4). 

10. El ms V añade «por él.» 
11. El término griego empleado es parousía. 
12. El ms V añade «muchos e innumerables.» 
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entre los Doce, el décimo apóstol, según los evangelis- 
tas Mateo y Marcos ”. 


La carta de Abgar 


2. En ese tiempo había un toparca '* de la ciudad 
de Edesa llamado Abgar. Cuando se extendió 1* la 
fama de Cristo, de los milagros que hacía y de su 
enseñanza !%, Abgar lo oyó, se maravilló y deseó ver 
a Cristo; pero no podía abandonar su ciudad ni el 
gobierno. En los días de la Pasión ' y de las ma- 
quinaciones de los judíos **, Abgar, enfermo de en- 
fermedad incurable, envió una carta a Cristo por 
medio del correo Ananías, cuyo contenido era el si- 
guiente: 

«A Jesús, llamado Cristo, Abgar, toparca de la re- 
gión de los edesanos, indigno siervo. He escuchado la 
multitud de milagros que se realizan por medio de ti: 
que curas a todos los enfermos, los ciegos, los cojos, 
los paralíticos y los poseídos '?. Por eso, invito a tu 
Bondad a que vengas entre nosotros y escapes de las 
maquinaciones que los judíos impuros fomentan con- 


13. Cf. Mt 10, 3; Mc 3, 18. 

14. Preferimos transcribir el término griego toparkhes. A dife- 
rencia de la tradición siríaca, donde es llamado «rey», la tradición 
eriega lo suele designar con este nombre. 

15. El ms V añade «por todas partes la divina fama.» 

16. El ms V tiene: «y de su dulcísima y bellísima enseñan- 
Za.» 

17. El ms V dice «de su santa Pasión.» 

18. El ms V añade el término theoktónon, «asesinos de Dios/ 
deicidas.» 

19. El ms V añade: «y limpias a los leprosos.» 
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tra ti por envidia. Tengo una ciudad pequeña, pero su- 
ficiente para nosotros dos ”.» 

Abgar ordenó a Ananías observar minuciosamente 
cómo era la figura de Cristo, su edad, sus cabellos y 
todo lo demás. 


La respuesta de Jesús y la leyenda de su retrato 


3. Partiendo *!, pues, Ananías, entregó la carta a Cris- 
to 2 y por más que se fijaba en Él no lograba captarlo 
23. Pero Él, conocedor de los corazones ?*, se dio cuen- 
ta y pidió lavarse. Le dieron un paño ”; y depués de la- 


20. El ms V añade: «para vivir en ella en paz.» Obsérvese que 
este añadido, que no aparece en Eusebio, está, sin embargo, en per- 
fecta consonancia con el texto de la carta según la Enseñanza de 
Adda: siríaca. 

21. El ms V añade: «hacia Jerusalén.» 

22. El ms V trae «al Señor.» 

23. Alusión a Jn 1, 5. En este punto el ms V continúa de 
manera diferente: «Una y otra vez veía aparecer con la figura 
cambiada y muy sobrenatural. Pero el Señor, como conocedor 
de las cosas ocultas y escrutador de los corazones y de las mé- 
dulas, conociendo su desconcierto, pidió lavarse. Hecho esto le 
fue dado un paño doblado en cuatro pliegues (rakkós tetradi- 
plon). Y, habiéndose lavado, se secó su inmaculado y santo ros- 
tro con él. Entonces quedó dibujada su imagen divina y su ros- 
tro en el lienzo (sindone). Como sólo Él lo sabía, se lo dio a 
Ananías diciendo: “Ve, dálo al que te ha enviado y anúnciale 
todas estas cosas: ¡Paz a ti y a tu ciudad! Ningún enemigo ten- 
drá poder sobre ella nunca. Pues yo para esto he bajado a la tie- 
rra, a sufrir por el mundo, resucitar yo y resucitar a los prime- 
ros padres.”» 

24. Cf. Hch 1, 24; 15, 8. 

25. El término griego tetradiplon indica un lienzo plegado en 
cuatro partes. 
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varse, se secó 2 el rostro. Habiéndose grabado su ima- 
gen (ezkón) en el lienzo ”, se lo dio a Ananías diciendo: 
«Lleva esto al que te ha enviado y dále esta respuesta: 

“¡Paz a ti y a tu ciudad! Porque para esto he ve- 
nido, para sufrir por el mundo, para resucitar yo y re- 
sucitar a los primeros padres ?. Pero después que haya 
sido elevado a los cielos ??, te enviaré a mi discípulo 
Tadeo, el cual % te iluminará 3! y te conducirá a la ver- 
dad completa %, a ti y a tu ciudad.”» 


La llegada de Tadeo a Edesa 


4. Abgar ?, al recibir a Ananías, cayendo [rostro en 
tierra] y adorando la imagen, quedó curado de su en- 


26. El término significa también «hacer una impresión», lo que 
prefigura la continuación de la historia. 

27. La palabra griega utilizada, sindone, designa un lienzo de 
lino fino. Es el mismo término que se utiliza en el relato de la se- 
pultura de Jesús (cf. Mt 27, 59). 

28. Es decir, Adán y Eva. Los iconos bizantinos de la Resu- 
rrección de Cristo representan a Cristo, saliendo del sepulcro y ti- 
rando de la mano a Adán y Eva para sacarlos de sus tumbas. 

29. Cf. Mc 16, 19; Hch 1, 11. 

30. El ms V añade «te curará.» 

31. El término «iluminar» alude a la predicación y al bautis- 
mo consiguiente. 

32. Cf. Jn 16, 13. 

33. El ms V tiene un comienzo un tanto diferente de este pá- 
rrafo: «El toparca Abgar, recibiendo con gran alegría a Ananías, 
adoró la santa y pura imagen del Señor, cae a tierra con mucha 
afección, quedando curado de su enfermedad.» Y luego continúa: 
«Abgar padecía dos enfermedades: una era la artritis crónica; otra, 
la lepra negra que le iba consumiendo el cuerpo. Sufría con los do- 
lores de las articulaciones y era afligido por los males de la lepra. 
Tenía aparejada la vergúenza de su deformidad, a causa de la cual 
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fermedad, antes incluso de que Tadeo llegase a él. Des- 
pués de la Pasión, Resurrección y Ascensión **, Tadeo 
se puso en camino hacia Abgar. Encontrándolo con 
buena salud, le explicó la Encarnación de Cristo y lo 
bautizó con toda su casa %, Después de haber instrui- 
do a multitud de hebreos y griegos *, de sirios y ar- 
menios, los bautizó en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo ”, los ungió con el óleo santo y 
les hizo comulgar en los misterios inmaculados * del 
cuerpo y de la sangre de nuestro Señor Jesucristo ?. 
Después les transmitió la tradición de guardar la ley de 
Moisés y a comportarse según los decretos dados por 
los Apóstoles * en Jerusalén *, pues éstos se reunían 


apenas había nada digno de ser visto por los hombres. Y no sólo 
pasaba mucho tiempo en la cama, sino que también por vergúen- 
za se ocultaba de los amigos que venían a visitarlo.» 

34. También aquí el ms V difiere un poco: «Después de la santa 
y venerable Pasión del Señor y de la santa Resurrección y de su 
Ascensión salvadora, vino el bendito Tadeo a Abgar en Edesa.» 

35. El ms V añade: «y no sólo esto, sino también a otra gran 
multitud.» 

36. Es decir, «judíos y paganos» (cf. Jn 7, 36). 

37. «Bautizar en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí- 
ritu Santo» es la fórmula litúrgica propia del sacramento del bau- 
tismo, que se encuentra ya en las recomendaciones de Cristo a los 
Apóstoles: cf. Mt 28, 19; Mc 16, 15-16; Lc 24, 47. 

38. El ms V añade: «y vivificadores.» 

39. Es digno de tenerse en cuenta esta alusión a los tres sa- 
cramentos de la iniciación cristiana: el Bautismo, la Confirmación 
y la Eucaristía. 

40. Puede tratarse de una referencia al texto apócrifo de la Di- 
dascalia Apostolorum. Véase EnsAdSir 78, donde se hace una alu- 
sión a estas prescripciones apostólicas. 

41. El ms V tiene: «donde cada año se reunían en el tiempo 
de la Pascua en Jerusalén y después de pasar la fiesta de nuevo eran 
distribuidos.» 
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cada año por Pascua, y luego el Espíritu Santo los dis- 
tribuía de nuevo (por todas las partes) *. 


5. Tadeo *%, con la ayuda de Abgar destruyó los ído- 
los y fundó iglesias, impuso las manos a uno de sus 
discípulos para consagrarlo obispo y ordenó presbíte- 
ros y diáconos a los que transmitió el canon del Ofi- 
cio y de la liturgia divina *. 


42. Tiene importancia el subrayado que se hace sobre el que el 
envío lo hace el Espíritu Santo. La precisión sobre la reunión de los 
Apóstoles viene de las tradiciones apócrifas según las cuales los Após- 
toles se reunieron varias veces para elaborar los decretos contenidos 
en la Didascalia (cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roz, 141, nota 21). 

43. El ms V tiene aquí de nuevo un comienzo un tanto dife- 
rente: «El bienaventurado apóstol Tadeo realizó allí muchos milagros 
con la gracia del Señor, curando a todos los enfermos de entre ellos...» 

44. Literalmente: «el canon del canto de los Salmos.» 

45. El ms V añade aquí: «Abgar, el toparca amado de Dios, 
temeroso y piadoso, puso el retrato de la imagen del Señor junto 
a sus otras cosas más estimadas. Hizo quitar las estatuas de los an- 
_tiguos dioses de la ciudad de Edesa y las de los dioses notables de 
los griegos de la puerta pública de la ciudad, de modo que todo el 
que quería entrar en el recinto urbano tenía que arrodillarse y ofre- 
cer algunas oraciones establecidas, y de este modo apartarse de los 
caminos en la ciudad y de los campos. Entonces Abgar, cogiendo 
esta impura y demoníaca estatua y destruyéndola totalmente, puso 
en el lugar en el que había estado aquella repugnante estatua la di- 
vina y no hecha por mano de hombre imagen de nuestro Señor Je- 
sucristo, que había puesto sobre madera y a la que había embelle- 
cido con oro brillante, y mandó escribir en el oro estas palabras: 
“¡Oh Cristo, Dios, quien espera en ti no es desgraciado!” Abgar 
decretó que todo el que estuviera a punto de pasar por la puerta 
guardase el respeto debido, la adoración conveniente y el temor re- 
verencial a la santa, admirabilísima y milagrosa imagen de Cristo, 
en lugar de a la antigua impura e inútil estatua, y que de este modo 
entrase en la ciudad de Edesa. Este decreto de la piedad de Abgar 
fue guardado, como prescripción y anatema, durante la estancia en 
la vida de Abgar y de su hijo, el cual se convirtió en el sucesor de 
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Luego, los dejó para ir a la ciudad de Amida, gran 
urbe junto al río Tigris, entre los caldeos y los sirios, 
es decir, la Mesopotamia siria. Entró con sus discípu- 
los en la sinagoga de los judíos el día de sábado, y des- 
pués de la lectura de la ley *, el pontífice Y dice a Tadeo 
y a sus discípulos: 

— «Hombres *, ¿de dónde sois y por qué estáis 
aquí?» 


6. Entonces Tadeo * dijo: 

— «Seguramente habéis oído el asunto que ha suce- 
dido en Jerusalén acerca de Jesucristo %, Pues bien, no- 
sotros somos discípulos suyos y testigos de los mila- 
gros que realizó, y de lo que enseñó y de cómo los 
sumos sacerdotes lo entregaron por envidia a Pilato, 
gobernador de Judea. Habiéndole interrogado y no ha- 
biendo encontrado motivo de condena 3, Pilato quería 
soltarlo, pero ellos gritaban: Sz lo liberas, no eres amigo 
del César, pues se proclama a sí mismo rey %. Él [Pila- 
to], temeroso, se lavó las manos a la vista de la mul- 


la autoridad y de la piedad de su padre. Entonces, el apóstol del 
Señor, Tadeo, viendo que casi todos los de aquel lugar creían en 
el Señor, dejándolos, se fue a Amida, que era ciudad grande y muy 
populosa, situada entre los caldeos y los sirios.» 

46. Alusión a Lc 4, 16. 

47. Es decir, el presidente de la sinagoga. El término griego 
arkbierens pertenece al vocabulario cristiano (cf. A. DESREUMAUX, 
Histoire du roi, 142, nota 24). 

48. El ms V añade «extranjeros.» 

49, El ms V tiene: «el bendito Tadeo.» 

50. El ms V añade «el Hijo de Dios.» 

51. C£ Jn 18, 38. 

52. Jn 19, 12. 
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titud y dijo: Yo soy inocente de la sangre de este hom- 
bre. Vosotros veréis. Los sumos sacerdotes respondie- 
ron: Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos. Pilato, pues, se lo entregó *. Ellos, apresándolo 
con los soldados, le escupieron, se mofaron mucho de 
Él %, lo crucificaron y lo enterraron en una tumba que 
cerraron cuidadosamente, situando en ella guardias %. 
Pero, al tercer día, antes del amanecer, resucitó % y dejó 
los paños mortuorios *”. Se apareció, en primer lugar, a 
su Madre % y a otras mujeres %?, y a Pedro y Juan *, 
los primeros de mis condiscípulos, y luego a nosotros, 
los Doce *!, que comimos y bebimos con Él durante 
varios días depués de resucitar de entre los muertos *. 
Él nos envió % en su nombre a predicar a todos los 
pueblos la conversión y el perdón de los pecados *, 


53. Cf. Mt 27, 24-26. 

54. Cf. Mt 27, 27-31. 

55. Cf. Mt 27, 65. 

56. El ms V añade «como Dios.» «Al amanecer», cf. Mt 28, 1; 
Jn 20, 1. 

57. Cf. Jn 20, 6. 

58. La aparición del Resucitado a su Madre, asimilada a María 
Magdalena, no está en los evangelios. Está atestiguada por el Dia- 
tessaron de Taciano (cf. SAN EFRÉN, Comentario al Diatessaron ll, 
17; V, 5; XXI, 27) y en algunos Padres (san Juan Crisóstomo, Se- 
vero de Antioquía, los relatos apócrifos de la Dormición de la Vir- 
gen, etc.). El ms V, en cambio, especifica: «A su Madre y a María 
Magdalena.» 

59, Cf. Mt 28, 9-15. 

60. Cf. Jn 20, 1-10. 

61. Cf. 1 Co 15, 5. El ms V tiene una redacción diferente: «a 
los Doce discípulos y apóstoles, los cuales comimos...» 

62. Hch 10, 41. 

63. El ms V tiene un texto diferente: «A los cuarenta días nos 
envió por todo el mundo.» 

64. Cf. Lc 24, 47. 
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prometiendo el reino de los cielos a los bautizados * 
que serán resucitados incorruptibles en la consumación 
de este siglo. Él nos dio el poder para expulsar demo- 
nios, para curar toda enfermedad y toda dolencia y re- 
sucitar muertos» %, 


7. Cuando las muchedumbres lo oyeron, reunían a 
sus enfermos y poseídos %. "Tadeo $, saliendo con sus 
discípulos e imponiendo las manos sobre cada uno de 
ellos, los curó a todos por la invocación (epíclesis) de 
Cristo. Los poseídos quedaban curados incluso antes 
de que Tadeo se aproximase a ellos, y los espíritus sa- 
lían de ellos *?. Durante muchos días, las muchedum- 
bres acudieron de varias regiones y vieron todo lo que 
sucedía por medio de Tadeo ”. Y al oír su enseñanza, 
muchos creyeron ”! y se bautizaban después de haber 
confesado sus pecados ??. 


65. El ms V añade: «Bautizados en agua pura en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» 

66. Cf. Lc 9, 1. El ms V tiene un orden diferente: «Nos dio 
poder para resucitar muertos, expulsar demonios, limpiar leprosos 
y curar toda enfermedad y dolencia.» 

67. El ms V tiene: «A sus enfermos y poseídos y los llevaban 
a él.» 

68. El ms V tiene: «Tadeo, el bendito apóstol de Cristo.» 

69. El ms V tiene aquí una redacción diferente: «Los ende- 
moniados quedaban curados antes de acercarse al apóstol por el 
signo (sphragis) de Cristo, saliendo los espíritus impuros y 
malos.» 

70. El ms V tiene: «Los milagros que tenían lugar por medio 
del santo apóstol Tadeo.» 

71. El ms V añade: «En nuestro Señor Jesucristo.» 

72. El ms V tiene: «Y después de haber confesado los peca- 
dos, se bautizaban en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí- 
ritu Santo.» 
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Final de la vida del santo apóstol Tadeo 


8. Se quedó entre ellos durante cinco años y fundó 
una iglesia . Después de haber establecido a uno de 
sus discípulos como obispo y de haber ordenado pres- 
bíteros y diáconos, oró sobre ellos y partió hacia las 
ciudades de Siria, enseñando y curando a todos los en- 
fermos. Así llevó a Cristo a muchas ciudades y reglo- 
nes por medio de su enseñanza. De este modo, ense- 
ñando, evangelizando ?* con los discípulos y curando a 
los enfermos, llegó a la ciudad de Beirut de Fenicia, si- 
tuada junto al mar ”?. Después de enseñar e iluminar a 
muchos allí, se durmió 7? el veinte [y uno] ” del mes 


73. El ms V añade: «Y la dedicó.» 

74. El ms V añade: «El apóstol del Señor, Tadeo, evangelizan- 
do a toda la ciudad y región...» 

75. El ms V continúa aquí: «Entrando en ella, predicaba a Cris- 
to diciendo con lágrimas: “Hombres que tenéis oídos para oír, oíd 
de mí la palabra de vida; oíd con atención y entended. Apartaos 
de vuestras propias opiniones y, creyendo, acercaos al Dios vivo y 
verdadero, al Dios de los hebreos. Pues sólo Él es el Dios verda- 
dero y Autor (demiurgo) de toda la creación, escrutador del cora- 
zón humano y conocedor de todas las cosas de cada uno, antes de 
su nacimiento, porque Él es el Hacedor de todos. Poniendo los 
ojos sólo en Él, dirigíos al cielo a la tarde, por la mañana y al me- 
diodía, y sólo a Él haced el sacrificio de alabanza y celebrad la ac- 
ción de gracias en todo momento, apartando las cosas que voso- 
tros mismos odiáis; porque Dios es compasivo y ama al hombre, 
y dará a cada uno según sus obras.» Después continúa el texto: 
«De este modo, pues, Tadeo, el apóstol del Señor, hacía y enseña- 
ba. Habiendo instruido, iluminado y curado allí a muchos, se dur- 
mió en la paz el veintiuno del mes de agosto.» 

76. El término «dormir» es muy frecuente en la literatura cris- 
tiana para hablar de la muerte (cf. supra p. 148). 

77. «Y uno» falta en el ms P; pero restituimos con Tischen- 
dorf y Lipsius. 
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de agosto. Y, habiéndose reunido los discípulos ”, lo 
amortajaron con honor. Muchos enfermos quedaron cu- 
rados y dieron gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos. Amén ?”. 


78. El ms V añade aquí: «Entonces, habiéndose reunido los cre- 
yentes y sus discípulos, lo envolvieron...» 

79. El ms V tiene un final diferente: «Muchos enfermos que- 
daron curados, y hasta ahora se siguen curando en su sepulcro para 
gloria del Dios Todopoderoso (Pantocrátor) y Señor nuestro Jesu- 
cristo, a quien sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos, 
amén.» 
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LA CORRESPONDENCIA 
ENTRE ABGAR Y JESUS 
(Epistula Abgari) 


AOVMAONOACIAROS Al 
¿Ú28] Y HADAA HITA 
(raodA alma) 





INTRODUCCIÓN 


El segundo texto griego de cierta importancia, sobre 
todo por la influencia que ejerció posteriormente sobre 
las tradiciones en otras lenguas, es la llamada Epistula 
Abgari (EpAbGr). En ella destaca sobre todo el que la 
carta de respuesta de Jesús a Abgar está muy ampliada: 
Jesús mismo explica que puede ser usada como talismán; 
va firmada con el sello de Jesús, que consiste en siete 
signos, la cruz y seis letras, cuyo sentido misterioso es 
desvelado por Jesús. Además, se ha incorporado de nuevo 
en ella la bendición sobre Edesa con la promesa de su 
invencibilidad. Por otra parte, en el texto del relato se 
han añadido algunos elementos nuevos: reaparece la le- 
yenda de la síndone de Hierápolis, pero en una versión 
diferente de la de HchTadGr; la curación de Abgar se 
narra dos veces: en la primera el rey se cura cuando re- 
cibe en sus manos la síndone santa; en la segunda, queda 
curado después de ser bautizado por Tadeo. 

Parece claro que el texto es una elaboración tardía, con 
toda certeza del siglo XL, y más probablemente de hacia el 
año 1031, cuando el bizantino Jorge Maniaces, general del 
emperador Romano UI Argyrus, reconquistó Constanti- 
nopla. Era un momento propicio para devolver a la co- 
rrespondencia entre Abgar y Jesús una mayor difusión *, 


80. E. VON DOBSCHÚTZ, «Der Briefwechsel zwischen Abgar 
und Jesus», Zeztschrift fur wissenschaftliche Theologie 43 (1900) 463- 
467; la misma opinión defiende A. Palmer, en A. DESREUMAUX, 
Histoire du roi, 145-146. 
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El texto de EpAbGr tuvo un gran éxito y estuvo muy 
difundido por toda la cristiandad, sobre todo debido a 
que las letras del sello de Cristo adquirieron un sentido 
mágico y la carta se utilizó como amuleto y talismán, 
especialmente en el mundo etiópico, árabe y copto *!, 

El texto griego fue editado por R. A. Lipsius *, to- 
mando como base el ms de Viena Bib. Caes. Theol. Gr. 
315 (fol. 59 r”-61 r*), haciendo constar las variantes del 
ms Vatopediano 704. Posteriormente fue estudiado por 
E. von Dobschútz, que proponía que el texto griego 
era una versión realizada a partir de un original siría- 
co $, De EpAbGr existen traducciones a varias lenguas 
modernas: alemán *, italiano %. Para nuestra traducción 
hemos seguido el texto de Lipsius, respetando los pá- 
rrafos que él establece. 


81. M. GEERARD, Clavis Apocryphorum, 67-69; A. DESREU- 
MAUX, Histoire du rot, 146. 

82. Acta Apostolorum Apocrypha, Ll, 279-281. 

83. E. vVON DOBSCHUTZ, “Der Briefwechsel”, 463-467. 

84. E. von DOBSCHUTZ, Christusbilder, 203*-207*., 

85. M. ERBETTA, Gl Apocrifi, TIL, 83-84. 


LA CORRESPONDENCIA ENTRE 
ABGAR Y JESÚS 


La carta de Abgar 


1. Carta de Abgar, toparca de Edesa, a nuestro Señor 
Jesucristo **: | 

«Abgar, toparca de la ciudad de Edesa, al buen Sal- 
vador que ha aparecido en la ciudad de Jerusalén, ¡salud! 
Me han llegado noticias respecto a ti y a tus curacio- 
nes, en cuanto que curas a los enfermos sin medicinas 
ni hierbas. Pues con la sola palabra haces ver a los cie- 
gos, oír a los sordos, andar a los cojos, curas a los le- 
prosos y con la sola palabra expulsas a los demonios ?. 
Y que curas a los atormentados con enfermedades in- 
curables, pues has curado a una mujer con flujo de san- 
gre que te tocó $, y resucitas a los muertos. Al oír estas 
cosas de ti me he convencido de una de estas dos cosas: 
o eres Dios que hace estas cosas, o eres Hijo de Dios, 
que, bajando del cielo, haces estas cosas. Por eso, te 
pido y te suplico por medio de estas letras que no re- 
chaces venir hasta mí, para que me cures la enfermedad 
que padezco y me des la gracia de la vida eterna y la 
salvación. También me han referido que los judíos mur- 


86. El ms A tiene un título diferente: «Carta escrita por el to- 
parca Abgar al Salvador Jesucristo, enviada por medio del correo 
Ananías a Jerusalén.» 

87. Mt 11, 5; Lc 7, 22; Mt 4, 24. 

88. Cf. Mt 9, 20-22 par. 
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muran contra ti y traman matarte. Pues bien, tengo una 
ciudad muy pequeña, aunque suficiente para los dos.» 


La respuesta de Jesús 


2. Carta de nuestro Señor Jesucristo a Abgar *: 

«Bienaventurado eres, Abgar, y también tu ciudad, 
que se llama Edesa, porque has creído en mí sin ha- 
berme visto. Acerca de lo que me has escrito de que 
vaya a ti, es preciso que el Hijo de Dios sea entrega- 
do en manos de hombres pecadores, sea crucificado, se- 
pultado y resucitar al tercer día . Debo cumplir pri- 
mero aquello que me ordenó el que me ha enviado, y 
después de cumplirlo seré ascendido junto a mi Padre 
que me ha enviado ”. Pero después de ser ascendido te 
enviaré a uno de mis discípulos, de nombre Tadeo, el 
cual te curará de la enfermedad y te concederá de mi 
parte la vida eterna y la paz, a ti y a todos los tuyos. 
Respecto a tu ciudad, que me has descrito como muy 
pequeña, la engrandeceré y haré que ninguno de tus 
enemigos pueda conquistarla hasta el fin del mundo. 
Está escrito acerca de mí: “Dichosos los que me han 
visto y han creído” 2; pero ¡tres veces más dichosos 
son los que no me han visto y han creído! A ti te será 
concedida una salud permanente para el alma y el cuer- 


89. El título que da el ms A es diferente: «Copia de parte de 
Juan a Abgar, y que fue enviada por medio del correo Ananías.» 
En dicho manuscrito, además, el texto de la «carta de Juan» co- 
mienza con las palabras «primero debo»; el resto está en parte muy 
mal conservado, en parte ha desaparecido. 

90. Cf Mt 1722-23 par. 

91. Cf. Jn 4, 34; 5, 30; 6, 38-39 passim. 

92. Cf. Jn 20, 29. 


LA CORRESPONDENCIA ENTRE ABGAR Y JESÚS 185 


po, y a (los de) tu casa la salvación de los que te vean. 
Pues, en efecto, he abajado los cielos y he bajado a 
causa del género humano; he habitado en un seno vir- 
ginal, para cancelar la transgresión que ocurrió en el 
paraíso. ¡Yo me he humillado, para engrandeceros a vo- 
sotros! 

Allí donde esté expuesta esta carta mía: durante un 
juicio O ante un tribunal, yendo de camino o estando 
en el mar, sobre los ateridos de frío o los que tienen 
fiebre o temblores, sobre los que babean, sobre los que 
están atados por un nudo mágico, sobre los acalorados, 
sobre los envenenados, o cosas semejantes, todos serán 
liberados. El hombre que la lleve, que se aleje de toda 
obra mala y diga: “Esta (carta) sea para (mi) curación 
y para (mi) alegría segura.” 

Por eso la palabra escrita ha sido escrita de mi 
propia mano, (sellada) con mi propio sello. Siete 
son los sellos impresos en esta carta: f. Y. X. E. 
Y. P. A.: Jesucristo, Hijo de Dios e Hijo de María, 
dotado de un alma, confesado en dos naturalezas, 
Dios y hombre ”. He aquí la explicación de los siete 
sellos: 

La f significa que yo fui fijado a la cruz volunta- 
riamente. La Y, que no soy un un hombre aparente 
(Yilós), sino un hombre verdadero. La X, que me sien- 
to sobre los querubines (xepovBuu). La E, que yo (eyow) 
soy Dios, el Primero, y así también en lo demás, y no 
hay otro Dios fuera de mí. La Y, que soy el Rey altí- 
simo (wbmkós) y Dios de los dioses. La P, que soy el 
Liberador (pústns) del género humano. La A, que to- 
talmente, continuamente y por siempre vivo y perma- 


93. El autor de la carta hace aquí una confesión de fe en la 
línea doctrinal del concilio de Calcedonia. 
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nezco por los siglos de los siglos (aiWvas). Pues yo, 
que escribí las tablas dadas a Moisés, he impreso estos 
sellos en la carta.» 


El retrato de Jesús 


3. Habiendo recibido la carta del Señor y ha- 
biendo oído que los judíos se preparaban para matar 
al Señor, Abgar envió en seguida otro correo, pintor 
de oficio, para que captase la imagen del Señor. Ha- 
biendo entrado el correo en el pórtico de Jerusalén, 
el Señor lo encontró (allí). Y dialogando con él le 
dijo: | 

- «Hombre, ¿eres un espía?» 

Él le respondió: 

— «He sido enviado por Abgar para ver a Jesús Na- 
zareno para captar la imagen de su rostro.» 


4. Jesús le ordenó que se acercase a la sinagoga. Al 
día siguiente, (Jesús) estaba sentado allí enseñando a la 
muchedumbre. El correo entró y se quedó en el atrio 
para retratar la imagen de Jesús. Pero no pudiendo cap- 
tar la forma de su rostro, su compañero lo tomó y, ex- 
plicándoselo, le dijo: 

— «Entra, y el lienzo de nuestro señor Abgar que 
tienes en la mano entrégalo en la sinagoga.» 

Él, entrando a la vista de todos, cayó a los pies 
de Jesús y le entregó el lienzo. El Señor, tomando 
agua con sus manos, se lavó el rostro y, colocando el 
lienzo sobre su rostro, se quedó dibujado. La imagen 
de Jesús se quedó (dibujada) en él, de modo que todos 
los que estaban sentados con él se quedaron asom- 
brados. Y devolviendo el lienzo al correo, lo envió a 


Abgar. 
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La imagen de Hierápolis 


5. El correo y su compañero, poniéndose en cami- 
no, (llegaron y) se quedaron a las afueras de una ciu- 
dad llamada Hierápolis, en el cobertizo de un alfarero. 
Temerosos (de perder el lienzo), escondieron la imagen 
de Cristo entre dos tejas y se durmieron. A mediano- 
che apareció en el cielo una columna de fuego que vino 
a posarse donde estaba la imagen del Señor. El guar- 
dián de la ciudad, al ver la columna de fuego, lanzó un 
fuerte grito. La gente de la ciudad salió y, viendo en 
el lienzo la imagen del Señor, quería cogerla, y, bus- 
cando a tientas, encontraron que estaba dibujada en una 
de las tejas. Y tomaron la teja en silencio y dejaron 
marchar a los correos. 


El paralítico curado 


6. Los correos, pues, habiendo llegado como a una 
milla de la ciudad de Edesa, encontraron a uno que es- 
taba tirado junto al camino. Y tocó el lienzo santo y, 
al instante, comenzó a saltar y caminar. Corrió junto a 
su propia madre, alegre y contento, bajo la mirada de 
todos, que estaban maravillados por lo que le había su- 
cedido y decían: 

- «¿No es éste el que estaba tirado (junto al cami- 
no), el hijo de la viuda?» 


El rey Abgar es curado de nuevo 
7. La noticia acerca de él llegó en seguida al rey 


Abgar, el cual lo hizo llamar y le dijo: 
— «¿Cómo te has curado?» 
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Él respondió y dijo: 

—- «Me había alejado mendigando como a una milla 
de la ciudad, cuando alguien me tocó, me he levanta- 
do y me he puesto a andar.» 

Abgar sospechó que se trataba de Cristo. Habien- 
do enviado a enterarse, encontró al correo con su com- 
pañero que llevaban la imagen de Cristo. Y habiendo 
entrado ellos en el palacio, los recibió con alegría. Abgar, 
que yacía echado en la cama, se levantó con energía, 
tomó el lienzo entre sus manos con fe y, al instante, 
quedó curado. 


Envío de Tadeo a Edesa 


8. Después de que nuestro Señor Jesucristo ascen- 
diera al cielo, envió a Tadeo a la ciudad de Edesa para 
curar a Abgar y toda enfermedad. Viniendo, pues, Tadeo 
le habló la palabra del Señor. Y después de haberlo ca- 
tequizado bajó a la fuente llamada Kerasa y lo bauti- 
zÓ con toda su casa. Y al instante quedó curado de la 
enfermedad ”. Alegre en el espíritu glorificaba y ben- 
decía a Dios por los siglos de los siglos. Amén. 


94. ¡Por segunda vez! 
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INTRODUCCIÓN 


Para que el lector de lengua española tenga una idea 
más ajustada de hasta qué punto estuvo extendida la le- 
yenda de Abgar en la cristiandad antigua, presentamos 
ahora la traducción de un texto etiópico, siguiendo la tra- 
ducción inglesa ofrecida por G. Haile en el año 1989 %, 

Como pone de manifiesto dicho autor, en la litera- 
tura etiópica ge“ez se han conservado cuatro versiones: 
la versión larga (EpAbEt1), la versión del Sinaxario 
(EpAbEtSin), la versión corta (EpAbEt2) y la versión 
antigua (EpAbEt3). Las dos primeras fueron editadas y 
traducidas por S. Grébaut %. La llamada versión anti- 
gua fue publicada por A. Haffner ”. G. Haile ha pre- 
sentado el texto y la traducción de las versiones corta 
y antigua %. R, Beylot ha realizado la traducción fran- 
cesa de la versión corta ”, 


95. G. HAILE, «The Legend of Abgar in Ethiopic Tradition», 
Orientalia Christiana Periodica LV (1989) 375-410. 

96. S. GRÉBAUT, «Les relations entre Abgar et Jésus», Revue 
de Orient Chrétien 21 (1918-19) 73-87.88-91.190-203.251-260. 

97. A. HAFFNER, Eine áthiopische Darstellung der Abgar- Le- 
gende (Orientalische Studien Fritz Hommel zum sechzigsten Ge- 
burstag am 31. Juli 1941 gewidmet von Freunden, Kollegen und 
Schiilern), 2ter Band, Leipzig 1918, 245-251. 

98. Para la versión corta G. Haile se sirve del texto de los ma- 
nuscritos EMML 2180 (fol. 13a-15b) del s. XVIM (ms A), y EMML 
2050 (fol. 86b-87b), del s. XIX (ms B). Para la versión antigua uti- 
liza EMML 6953 (fol. 138b-141a), del siglo XV. 

99. Cf. A. DESREUMAUX, Histoire du roi, 147-152. 
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Nosotros, por nuestra parte, ofrecemos la traduc- 
ción al español de la versión antigua (EpAbEt3), sobre 
todo en razón de su originalidad. En efecto, a diferen- 
cia de la versión corta, que sigue en cierto modo el 
texto de EpAbGr, la versión antigua recoge tradiciones 
propias del ámbito cultural de la iglesia etiópica, que 
no se encuentran en las tradiciones de otras lenguas. 
La división en párrafos la hemos hecho nosotros. 


LA LEYENDA DE ABGAR 
EN LA TRADICIÓN ETIÓPICA 


Invocación del escriba 1% 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, Unico Dios. 


La carta de Abgar 


1. Ésta es la carta que Abgar Ukáma '1, rey de 
Edesa '* y Mesopotamia 1%, el toparca 1%, escribió a 
Jesús. Se la envió a Jerusalén por medio de su siervo 
Ananías !%, siervo de Abgar: 


«Abgar, el toparca, a Jesús, el Salvador y el único 
Dios, que ha aparecido en Jerusalén, ¡alegría! 1%, He 


100. En los otros manuscritos se da el nombre del escriba: Waldá 
Iyyásus Amdá Syon. Pero en éste otro no aparece ningún nombre. 

101. El etiópico dice «Hakuma», de la raíz hkm, «ser sabio», 
cuya explicación se da más adelante. Hemos conservado Ukáma por 
coherencia con las tradiciones en otras lenguas. 

102. El texto dice «Edeseya», no Roha (= Orhai), que es el 
nombre con que normalmente se la conoce en los textos etiópicos. 

103. Un dato evidentemente exagerado. Puede que el escriba 
tenga la intención de resaltar así la figura del rey Abgar. 

104. El título «toparca» coincide con la tradición griega, que 
suele decir toparkbes. 

105. En etiópico aparece la forma «Hananeya.» 

106. Es decir, «¡salud!», «¡hola!» 
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oído respecto de ti que curas sin medicinas ni hier- 
bas. Haces ver a los ciegos, limpias a los leprosos, 
expulsas los espíritus inmundos y sanas a los que 
están enfermos desde hace tiempo, y sanas y curas 
a los paralíticos, y resucitas a los muertos 1”. Y, ha- 
biendo oído todas estas cosas respecto de t1, he pen- 
sado y me he dicho: “Una de dos: Si no eres Dios, 
debes haber bajado del cielo y [por eso] haces esto” 
108. Por esta razón te escribo para pedirte que te 
tomes la molestia de venir a mí y curarme de mi 
enfermedad. También he oído que los judíos mur- 
muran de ti y te persiguen y desean matarte. Tengo 
una pequeña y bonita ciudad que es suficiente para 
nosotros dos.» 


La respuesta de Jesús 


2. Jesús escribió 1% y envió [una carta] por medio 
de su siervo Ananías, el siervo de Abgar Ukáma, el to- 
parca, [en la que] Jesús le decía: 


«Bendito eres tú que, sin haberme visto, has creído en 
mí, pues así está escrito acerca de mí: “Los que me 
han visto no han creído en mí, pues me han visto *%; 
y los que han creído en mí vivirán para siempre” Y. 
Ahora, respecto a lo que me has escrito, que vaya a 


107. Cita adaptada de Mt 11, 5 (Lc 7, 22) y Mt 4, 24. 

108. El texto no es claro en este punto. 

109. Frente a otras tradiciones, que no son tan explícitas en 
este punto, la etiópica no deja lugar a la duda, acerca de que Jesús 
escribió una carta para enviarla a Abgar. 

110. Tampoco aquí el texto es claro. Cf., sin embargo, Jn 6, 36. 

111. CluJo PE 25-26, 


LA LEYENDA DE ABGAR EN LA TRADICIÓN ETIÓPICA 195 


t1, es mejor 1? que complete aquello para lo que he 
sido enviado; y cuando lo haya completado, subiré 
junto al que me ha enviado 11%; te enviaré a uno de 
mis discípulos, el cual te sanará y te dará vida eter- 
na, a ti y a los que están contigo, y paz a tu ciu- 
dad, y ningún enemigo podrá entrar nunca en ella.» 


La aparición del ángel 3* 


3. Ananías tomó la carta escrita por Jesús para lle- 
varla a Abgar Ukáma, el toparca. Cuando salió hacia 
la crudad era de mañana muy temprano. Y mientras ca- 
minaba se le rompieron los zapatos. Y vio a un hom- 
bre que caminaba delante de él. Y llegaron [a la ciu- 
dad antes de la mañana] !%. Encontraron la muralla de 
la ciudad cerrada. Y aguardaron hasta que la puerta de 
la muralla fue abierta. Y comenzó a remendar sus za- 
patos. Y el que estaba con él le dijo: 

- «¿Has asegurado tus zapatos?» 

Ananías le dijo: 

— «Sí, los he asegurado.» 

Le preguntó de nuevo: 

- «Ananías, ¿has asegurado tus zapatos?» 

Ananías le dijo: 

- «Sí, los he asegurado.» 

Por tercera vez le preguntó: 

— «Ananías, ¿has asegurado tus zapatos?» 


112. La palabra yaheyyes puede tener aquí un significado dife- 
rente de «mejor», por ejemplo, «es necesario, debo.» 

113. Cf. Jn 4, 34; 5, 30; 6, 38-39; 7, 29. 

114. Este relato es propio de la tradición etiópica. 

115. El texto esta aquí corrompido. 
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Él le dijo: 

— «Sí, los he asegurado.» 

Entonces éste [el ángel] desapareció de su lado, y 
Ananías se quedó solo. Por la mañana entró en la cru- 
dad y entregó la carta al toparca Abgar Ukáma. Tam- 
bién le contó cómo había visto un hombre en el ca- 
mino, cómo se le había aparecido y cómo Jesús había 
dicho: «Después que haya ascendido te enviaré a uno 
de mis discípulos, que te sanará de tu enfermedad.» 


La imagen de Jesús 


4. El toparca Abgar Ukáma, sin embargo, envió de 
nuevo a su siervo a Jesús ordenándole que viese a Jesús, 
que pintase para él un retrato de su apariencia y ros- 
tro, y que se lo trajera. El siervo fue como su señor le 
había ordenado. Fue donde Jesús y pintó el rostro del 
Señor Jesús, según él lo había visto. Pero al día si- 
guiente la apariencia de Jesús cambió de la que él había 
pintado. La pintó de nuevo, según la apariencia que él 
había visto. Al tercer día, la apariencia de Jesús había 
cambiado de nuevo. Un gran desconcierto se adueñó 
del siervo, porque la apariencia de Jesús cambiaba cada 
día. Y nuestro Señor Jesús, que conoce las cosas ocul- 
tas, conoció la turbación del siervo. Lo llamó y le dijo: 

- «Hombre, ¿qué es lo que te turba?» 

En ese momento, el hombre se postró ante él, te- 
meroso y temblando, y le dijo: 

- «Mi señor Abgar, rey de [la tierra] ''* de Edesa, 


116. Como ha hecho notar G. Haile, el significado y el lugar 
que ocupa la palabra «tierra», en etiópico záher, aquí no es clara 
(«The Legend of Abgar», 401, n. 6). 
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me ha enviado para que pinte tu imagen. Pero tu apa- 
riencia cambia para mí todos los días. Así, que soy in- 
capaz de saber con qué lo he de hacer.» 

Jesús, viendo la fe del rey Abgar Ukáma, tomó un 
vestido y puso en él su rostro; y apareció su figura en 
ese vestido, en su imagen. Se lo dio al siervo de Abgar 
y le dijo: 

— «Ve, toma esto para tu señor y dile: “Que te su- 
ceda según tu fe”» 17”, 


La imagen de la roca de Mabbug 


5. El siervo tomó el vestido en el que estaba la ima- 
gen y [emprendió el camino de] regreso. Llegó a Mab- 
bug y [allí] la pintura se le cayó y golpeó sobre una 
roca; y el retrato apareció sobre dicha roca, [la cual 
puede ser vista] hasta el día de hoy !13, El siervo reco- 
gló el vestido y lo llevó al rey Abgar Ukáama. 


Llegada de la imagen a Edesa 


6. El [Abgar] estuvo altamente complacido, y para 
él fue como si hubiese visto a Jesús en persona. Colo- 
có la pintura en la iglesia que se había construido, [que 
es] la iglesia de los Apóstoles !?. Ordenó que la con- 


117. Según A. Desreumaux, Jorge Cedrenus, un historiador del 
s. XI, es el primero en el que aparece la historia de la realización im- 
posible del retrato de Jesús porque los rasgos del Salvador desapare- 
cían a medida que Hannán los pintaba (Histoire du roi, 38, n. 25). 

118. SALOMÓN DE BASORA, El libro de la abeja 44, 48, cuen- 
ta una historia semejante sucedida en las afueras de la ciudad de 
Edesa (cf. E. VON DOBSCHUTZ, Christusbilder, 234*). 

119. En etiópico lleva el título de Beta Hawareyat. 
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memoración del vestido con el retrato se observase 
anualmente, [lo que se ha observado] desde [el tiempo] 
en que se realizó el retrato de Jesús hasta ahora ”. 


El apóstol Tadeo en Edesa 


7. Después que nuestro Señor hubo ascendido al 
cielo, le envió a uno de sus discípulos, Judas, que es 
Tadeo, uno de los Doce **!. Habiendo llegado a la ciu- 
dad, se albergó en casa de Tobías, el hijo de Tobías *?. 
Cuando Abgar oyó acerca de él y de sus noticias, que 
uno de los Apóstoles había llegado, reflexionó y se dijo 
para sí: «¿No será éste posiblemente acerca del cual 
Jesús me dijo: “Te enviaré uno junto a t1”?» 

Preguntaron al apóstol, diciendo: 

— «¿Cómo has venido aquí?» 

Les respondió diciendo: 

-— «Mi Señor Jesús me ha enviado a tl.» 

Tadeo comenzó a curar todas las enfermedades y 
sufrimientos por el poder de Dios. Y todos quedaban 
maravillados al oír estas cosas. El grande y sabio Abgar 
reflexionó y se dijo: «Éste es acerca del cual [Jesús] me 
había dicho: “Yo te enviaré a uno de mis discípulos 
que te curará de tu enfermedad.”» De modo que Abgar 


120. En algunas iglesias orientales, en efecto, se celebraba la 
fiesta de la “Traslación desde Edesa de la imagen de Nuestro Señor 
Jesucristo, no hecha por mano de hombre” el día 16 de agosto (cf. 
A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios apócrifos, 665). 

121. La tradición etiópica sigue aquí la tradición que hace de 
Tadeo uno de los Doce. 

122. Hemos conservado la traducción «Tobías hijo de Tobías», 
siguiendo la tradición siríaca. Pero el texto etiópico tiene en reali- 


dad «Tobeyas ... Tobi.» 
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mandó que lo trajeran, y recibió a Tobías, en cuya casa 
se alojaba el apóstol, y le dijo: 

- «He oído que un hombre, capaz con libros, se 
alberga en tu casa. 'Tráemelo, pues tenemos una buena 
esperanza en él.» 

Tobías fue donde Tadeo y le dijo: 

- «El toparca Abgar, mi señor, me suplica y me 
pide que te lleve donde él, para que le cures de su en- 
fermedad.» 

Y "Tadeo le dijo: 

- «Iré, pues he sido enviado para él.» 

Así, Tobías vino al día siguiente con el apóstol Tadeo, 
pues conoció que era enviado por Dios. 


Curación de Abgar 


8. Cuando hubo subido donde Abgar, estando todos 
sus magnates con él, subió con una gran y admirable 
visión acerca de él; el mismo Abgar estaba de pie ante 
el apóstol. Se arrodilló ante Tadeo y lo saludó. Todos 
los que estaban a su lado se asombraron, pues no ha- 
bían comprendido lo que había aparecido a Abgar ante 
el rostro del apóstol Tadeo. El rey Abgar preguntó al 
apóstol Tadeo, diciéndole: 

— «¿Eres tú, en verdad, discípulo de Jesús, el Hijo 
del Dios Altísimo, que te ha enviado, como me dijo: 
“Te enviaré uno que te curará y te dará vida eterna” ?» 

Y Tadeo le dijo: 

-— «¿Has creído ya en Aquel que me ha enviado? 
Pues si crees en Él, te concederá cualquier deseo de tu 
corazón.» 

Y Abgar le dijo: 

— «Tú sabes bien que creo en Él. Yo pensaba or- 
ganizar un ejército y castigar a los judíos que lo cru- 
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cificaron, pero esto me era imposible a causa del Im- 
perio romano.» 

Tadeo le dijo: 

— «Jesús, mi Señor, ascendió al cielo junto a su Padre 
después de cumplir la voluntad de su Padre.» 

Y Abgar le dijo: 

— «Yo he creído en Él y también en su Padre, que 
le envió.» | 

Y Tadeo le dijo: 

- «Por eso pongo mi mano sobre ti en nombre de 
Aquel en quien crees.» 

Y al poner su mano sobre él, en ese momento, Abgar 
quedó curado de toda la enfermedad y dolor que había 
en él. Y Abgar quedó maravillado, porque tal como 
había oído acerca de Jesús, así lo había visto por medio 
de su discípulo Tadeo: había curado a Abgar sin me- 
dicinas ni hierbas. 

Y Abdu bar Abdu *”? padecía de gota ”*. También 
él se arrodilló a los pies de Tadeo. Y éste puso su mano 
sobre él y quedó curado. Y curó y sanó a mucha gente 
de la ciudad; y hacía muchos milagros, y predicaba la 


palabra de Dios. 


Predicación de Tadeo en Edesa 


9. Y Abgar dijo a Tadeo: 
— «Tú haces esto por el poder de Dios y todos no- 
sotros estamos maravillados. Pero te pedimos que nos 


123. Damos así la traducción del nombre, siguiendo la tradi- 
ción siríaca; pero en el texto etiópico hay «Abdos... Abda.» 

124. El etiópico tiene pátegra, que es la transcripción del grie- 
go podagra. 


LA LEYENDA DE ABGAR EN LA TRADICIÓN ETIÓPICA 201 


hables acerca de Cristo, nuestro Dios, cómo ha sucedi- 
do este poder y por qué sucedió este milagro y esta ma- 
ravilla, acerca de los cuales he oído que se realizaron.» 

Tadeo le dijo: 

- «Como desde ahora no puedo estár en silencio, pues 
he sido enviado para predicar, reúneme para mañana a la 
gente de la ciudad donde pueda predicar a todos y sem- 
brar la palabra de vida 15: acerca de la venida de Cristo 
y cómo fue, acerca de su misión y acerca de por qué fue 
enviado por su Padre, acerca de aquella fuerza que obra- 
ba en él, acerca de su nuevo evangelio y de su resurrec- 
ción 12, acerca de su humildad y cómo se humilló, cómo 
fue crucificado sobre el leño y cómo murió y descendió 
al Hades y cómo resucitó al tercer día y rompió el muro 
que no había sido roto desde la creación del mundo, y 
cómo descendió solo y resucitó a la multitud de los muer- 
tos, y cómo ascendió al cielo junto a su Padre.» 

Abgar ordenó que todos los que estaban en la ciu- 
dad se congregasen para oír la predicación del apóstol 
Tadeo. De este modo, predicó la palabra de Dios y en 
el poder de Jesucristo. 

Abgar ordenó que le diesen [a Tadeo] oro y plata, 
pero rehusó tomarlos. Tadeo les dijo: 

— «SI no tenemos nada propio —pues hemos se- 
guido a nuestro Señor dejándolo todo—, ¿cómo voy a 
tomar de lo vuestro?» 

El toparca Abgar Ukáma construyó una iglesia junto 
a la puerta de la muralla, donde Ananías y el ángel ha- 


125. Alusión a la parábola del sembrador (cf. Mc 4, 13-20). Pero 
se trata de una imagen para hablar de la predicación apostólica (cf. 
St 1, 20). Sobre la «palabra de vida», véase Hch 5, 20; 13, 26. 

126. La mención aquí de la resurrección está fuera del lugar 
que cronológicamente le corresponde. 
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bían hablado. Pues hubo un ángel que se le apareció y 
le dijo: «Te has asegurado [los zapatos]? ¿Te los has 
asegurado?», y él le dijo: «Sí, los tengo asegurados.» Y 
desde entonces la ciudad se llamó Ados *”, que signi- 
fica «Asegurada.» 


Conclusión 


10. Tal fue la vida del bendito Abgar Ukáma, que 
significa «sabio» 128, Tenía treinta *% años cuando murió, 
y fue enterrado en la gracia de Cristo. Vino a su des- 
canso en su cama 1%. Hasta el día de hoy y hasta el fin 
de los tiempos el enemigo no ha podido [tomar] la ciu- 
dad del rey Abgar, que fue siervo de Jesucristo y en el 
que creyó, a quien sea la gloria y la acción de gracias 
por los siglos de los siglos. Amén. 


127. Curiosa explicación del nombre de la ciudad de Edesa. 

128. El autor interpreta Ukámi a partir de la raíz semítica hkm, 
que significa «ser sabio.» 

129. El espacio correspondiente a la edad ha quedado en negro; 
el número 30 está tomado del Sinaxario traducido por Haffner. 

130. Una indicación del cumplimiento de la bendición de Jesús, 
pues el rey no perdió la vida en ninguna batalla. | 
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